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E L P E N S A D O R 
D E L P E R Ú . 
.volet hcec suh luce videri. 
L I M A 1815. 
POR D. ' BERNARD1NO RUIZ, 
5^ v ' O 
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ADVERTENCIA. 
íL sentido que¿ se ha dado por algunos á la 
empresa de la conquista del reyno ele Chile verifi" 
cada con la ocupación de su capital ¡el § dé octu-
bre de 1814. atribuyendo á miras particulares este 
atrevido y beneficioso pensamiento del Marques de 
la Concordia, y la gloriosa terminación de los a l -
borotos del Cuzco », ponen por tercera vez la pluma 
en manos del Pensador *, que se propuso desde el p r i n -
cipio hacer quanto pudiese por sU parte en obse-
quio del mérito de S. E . é ilustrar al gobierno 
supremo en las mas notables ocurrencias de esta épo-
ca de lágr imas y sangre. E l autor no puede en-
vanecerse á vista de su trabajo j pero si el púb l i -
co le hace la justicia dé observar de buena fe sus 
tales quales reflexiones , y comprobar sus fundamen-
tos , cree que serán recibidos con toda la benignidad 
que se merece un hombre -que sostiene la causa mas 
justa é importante. É s t a satisfacción y este conven-
cimiento hacen los mas firmes apoyos de su espe-
ranza ; y como la materia del siguiente discurso 
tiene tantas y tan estrechas relaciones con todos no* 
sotros, no necesita detenerse en implorar la aten» 
pión y ta indulgencia de sus compatriotas^ 

N 
ABA hay tan interesante ni grande para una 
nación que acaba de sacudir el yugo de la servi-
dumbre , como el estudio y examen de las verda-
deras causas de los males que la han agoviado; el 
modo de reparar sus desastres, y la aplicación de 
aquellas eficaces medidas que la constituyan en 
io sucesivo digna del renombre de sabia y vale-» 
íosa. Poco habría importado ciertamente haber he-
cho repasar los Pirineos á las desoíadoras tropas 
del bárbaro Napoleón cargadas de ignominia , si 
establecido en su trono nuestro idolatrado monarca 
no hubiese principiado á difundir por todos ios 
ámbitos de dos mundos , á manera de un astro he-
ae'íko y la luz vivificante de sus inmortales decretos. 
Atento siempre á todo, no hay parte de su cor-
te en que no se haya presentado solícito del con-
suelo , de la ilustración y del descanso de su pue-
blo. Los sabios han sido llamados para concurrir 
coa 5us conocimientos á los progresos de las artes y 
ciencias ; el genio ha remontado su vuelo; el mé-
rito ya no tiene que vivir en la obscuridad y aba-
timiento ; la in t r iga , cobarde siempre y alevosa , no 
se atreve á acercarse al rededor del trono regio; 
iodo finalmente parece que anuncia á los morta-
les que ha vuelto el siglo de oro de la España 5 
que el rayo de la guerra no podrá ya derramar, 
su resplandor funesto sobre los pacíficos hogares 
de sus habitantes j y que no les resta otra ocu-
pación ni otro destino que el de ser perfectamen-
te felices. 
Tanto bien debe costar sin duda en la 
Península mucho menos que en America. Por. 
grandes que hayan sido las causas que la han 
alejado por tanto tiempo de la felicidad , están 
mucho mas perceptibles , y pueden ser atacadas con 
mas feliz éxito que en esta distancia. E l caráctee 
de sus habitantes , sus relaciones exteriores e in-s 
tenores, la uniformidad de sentimientos , y la 
porción considerable de motivos que hacen á los 
españoles tan caro y venerable el suelo patrio ; 
todo presenta menos obstáculos y espinas que eii 
estas dilatadas regiones, en donde por desgracia 
ya el principal blasón y gloria estriban en ese 
fatal é inexplicable odio al nombre español. I toi 
bombres de juicio y probidad que han escapado 
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del naufragio de la discordia , y aun los mismcvs 
malvados , que cubiertos con los despojos de lá 
inocencia , tienen todavía el arrojo de insultar á 
•otros , después de ver la rapidez con que sucesi-
vamente han desaparecido quantos les han prece-
dido en la carrera del crimen 5 los unos porque 
su misma vir tud los pone mas cerca del abismo,; 
y los otros porque la cuchilla de algunos mas 
perversos puede derribar sus cabezas; todos pal-
pan el origen de sus desastres y exterminio , y 
ninguno acierta aun á explicar como se ha desen-
vuelto y fermentado esa rivalidad entre padres , 
hijos y hermanos , que ha hecho hasta el pre-
sente el pábulo de la intestina guerra de estos 
desgraciados continentes. 
No han faltado algunos que eriíeramenté 
sin filosofía ni política han querido indicar con 
el dedo la verdadera fuente de tantas calamidades 
y miserias j pero con tanta desgracia , que mas 
han parecido unos declamadores extrangeros, que es-
critores españoles de juicio é imparcialidad. De 
esta suerte ha quedado la verdad cubierta de 
mas densas tinieblas , y se han causado mayores 
males por haberse desviado de las reglas que 
deben dir igir la pluma de un escritor publico. 
Í Jaa sido satisfechas sus mas viles pasiones, y 
«pareciendo en la escena con el mísiho distintivo 
de los que materialmente han llevado el hierro en 
éus manos, se han hecho responsables á todo el 
universo, y dignos también de la execración de 
la humanidad. Quizás habria importado mas que 
hubieran andado mezclados en las turbas de ase* 
sinos derramando por todas partes la confusión y 
el dolor. La patria y la justicia ultrajadas ha-
brían quedado vengadas con la peni ida de sus 
infames vidas j pero habiendo sido los que con 
todo el esfuerzo de su eloqüencia formaron la asaría 
blea de los parricidas , no tienen con que satis^ 
facer plenamente sus horribles delitos. 
Bien instruido se hallaba S. M . de qüanto se 
ha expresado , pues se digno expedir la real drden 
de 31 de julio de 1814 , para que se escribiesen 
memorias de la guerra de Ame'rica , j se remitie* 
sen á la corte , á fin de sacar de ellas el fruto 
por que suspiraba su paternal corazón. Manos muy 
inteligentes y amaestradas deben encargarse de es-
ta obra , que ha dé- arreglar precisamente las ope* 
raciones posteriores del gobierno , siendo como debe 
ser un deposito de todas las notables ocurrencias 
de estos dias de sangre y desolación. E l o'rden de 
los acontecimientos , sus progresos y trascenden--
4a , y el enlace que han tenido entre sí ^  al p á ^ 
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que es extraordinario y horroroso no debe pen-
der en la narración la toas pequeña de sus cir-
cunstancias ^ porque todas son interesantes para 
difundir la claridad en la densa noche del tiempo* 
Allí es donde la posteridad indignada deberá ocur-
r i r por lecciones que hagan mas cautos y subor-
dinados a nuestros nietos , mas justos y aprecia-
dores de la virtud y el reposo; y hallándose los 
materiales ocultos en eí corazón de los malvados # 
es necesario descender á ellos para formar eí 
grave y complicado edificio de la ilustración y 
desengaño de todas las generaciones. 
¡ Ah ! y quién íios diera el placer de 
bosquejar, aunque con algún desgreño , al espantoso; 
monstruo que ha devorado á tantos millares de 
víctimas ilustres , asolado poblaciones enteras , y 
fixado la consternación y el doW en el albergué, 
de la inocencia y la vir tud ! Quanto habia dicho 
la fábula , todo parece poco áí lado de tantos he-
chos de refinada crueldad y barbarie, como se han 
repetido en los seis años largos que contamos de 
desorden c iv i l . E l coloso de la independencia, fir-
me entre las ruinas y miserables restos de los 
que le levantaron , y cercado de cadáveres y miem* 
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Bros mutilados , ha seducido á proporción de 
los. estragos que ha causado 3 y el torrente de la 
devastación ha tronado con mayor fuerza en el 
instante mismo que parecía enteramente aniquilado 
y confundido. ¿ Que cálculo jamas pudo formarse 
de las áltimas convulsiones de esta América ? 
¿ Quién imaginarse que las lágrimas y sangre que 
han corrido desde agosto de 814 hablan de exce-
der á las de todos los anos anteriores de disen-
clones domésticas ? ¿ Quién pero no anticipe-
mos al impulso de una consternación la mas justa 
el desenvolvimiento de los atentados y horrores 
de este últ imo ano de guerra ; y dexemos que 
sigan unos tras de otros los eslabones de la pesa* 
da cadena de nuestras desgracias , para que no so-
lo se reconozca de este modo su intensidad y ex-
tensión , sino la destreza de la mano que ha sa-
bido quebrantarla, y estrechar con los sagrados l a -
sos de la concordia considerables pueblos separados 
por la ambición y el fanatismo de la libertad é 
igualdad. 
Así es que al trazar el quadro de nuestros, 
combates y triunfos , sobrecogido el ánimo desde 
el , principio, se levanta sobre las alas de la ad -
íairacion y gratitud á pagar su tributo de respeto 
I I 
y alabanza al gefe que nos ha conservado en pa« 
profunda , sin que hayamos experimentado el peso 
de las contribuciones , y muchos otros multiplicados 
gravámenes con que han comprado otros pueblos 
su tranquilidad y reposo. ¿ Qué tiene que oponer 
la pálida envidia , qué la mordicante calumnia, 
n i qué las furias todas para contradecir una fe-
licidad tan sensible como nuestra propia exis-
tencia ? E l pueblo que siempre es vulgo , y que 
cómo tal no raciocina, calle enhorabuena y des-* 
conozca el precio de su actual situación j mas 
los espíritus en que ha brillado la luz de la 
razón , y ios corazones que son sensibles al pla-
cer y dolor: ¿ co'mo será posible que quieran co* 
locarse entre el numero de aquellos que solo sien-
ten las necesidades del cuerpo humano , para 
quienes no tiene la patria el menor encanto n i 
atractivo ^ y el universo solo es una familia de 
séres tan insignificantes como ellos mismos ? ; Hor-
ror inmortal sea para ellos j y honor y acatamiento 
á los que causan sus torpes zelos y vergonzosos 
sentimientos. E l alma no puede quedar recon-
centrada en sí misma , quando es tan fuertemen-
te acometida de semejantes impresiones* Callar se-
ria un crimen que acrecentarla la infame g l o m 
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de sus perseguidores, Perdonemos, las injurias ; pe-
ro sola la divinidad paede olvidarlas. 
Con la llegada de la fragata Castilla á 
Cádiz , que zarpó del puerto del Callao el 4 de 
octubre de 814 , iievando las primeras noticias de 
¡a insurrección del Cuzco , y la salida de 55Q 
hombres del regimiento de Talayera en Julio del 
mismo para Concepción de Chile j algunos poco 
reflexivos d mal intencionados , no se detuvieron 
en esparcir especies malignas contra una determi-
nación tan justa como indispensable que tomó este 
gobierno para reducir á la razón , con la posible 
rapidez , i todo aquel rey no, en ocasión de quedar 
este á cubierto de qualquiera tentativa que pu-
diese amenazarle. Un exército respetable por su dis-
ciplina y sus victorias, y dueño de las quatro princi-' 
pales provincias del Alto Perú , arrancadas al v i r -
reynato de Buenos-Ayres á fuerza de combates , 
tenia al de aquellos bandidos muchas leguas dis-
tante , por lo que no debia existir el menor cu i -
dado con respecto á |a tranquilidad de aquellos 
pueblos 5 pues aun quando se atreviesen á levan-
tar el grito de la independencia , serian escarmen-
tados y reducidos al cabo á su deber por las ar-
aias de S. M . ¿ Que' mas podía sugerir la pruden-
H 
cía y la táctica mas refinada para la seguridad 
del Perd ? ¿ Estílban desguarnecidas sus capitales, 
d había ensordecido el gobierno é inbahilitádose 
para corregir tal qual abuso que hubiese podido 
servir de pretexto á los facciosos para la consu-
mación de gus iuiquos proyectos ? Oxalá que así 
hubiera sucedido : pues la sublevación del Cuzco pro-
vino de la fuerza armada del pais , que su indócil 
presidente quiso reunir en aquella ciudad contra las 
terminantes ordenes de este gobierno. No estaban 
á la par del numero de los soldados la discipli-
na y la vigilancia superior ; y así fue que en 
la tenebrosa noche que proclamáron los amotina-
dos la independencia , no se hallaron en el quar-
tel mas oficiales que los que estaban en los ca-
labozos , por haber anteriormente intentado igual 
trastorno r y salie'coh de allí sacados en triunfo 
para usurpar la autoridad, e' insultar á la hu-
manidad y al monarca. 
Ha sido indispensable anteponer á la glo-
riosa campana de Chile estas ligeras noticias 
en o'rden á la sublevación del Cuzco , por 
que bastan para dar una idea exacta de sus cau-
sas principales ,. vanamente tratadas de • remover 
muy en tiempo por el virey del Perú. S. E. se 
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se hallaba felizmente con orden de la corte para 
colocar en aquella presidencia un ge fe de la 
expedición , talentos y energía que demandaba la 
época de entonces , y al efecto paso las respecti-
vas á todos los que se hallaban en esta capital 
Capaces de desempeñar tan ardua confianza 5 mas 
no habiendo querido ninguno admitirla , por fuer-
tes razones que expusieron », tuvo que determinar 
mal de su grado la continuación del Sr. Concha , 
á quien aunque hasta ahora no podemos acusar por1 
su intención, los sucesos posteriores tristemente 
han comprobado que no era para un cargo de 
tanta conseqüencia. Además la circunstancia de ser 
aquel brigadier natural del mismo Cuzco, y mu-
chos informes que á mayor abundamiento tenia 
la superioridad á su favor, hacían el asunto de 
muy arriesgada resolución. ¡ Terrible compromiso 4 
y época la más fátal y crítica que puede pre-
sentarse al mas encumbrado talento y al espíritu 
nías intrépido ! La nave en tiempos bonancibles 
navega dócil al suave impulso que la dirige ; 
mas cercada de escolios y arrastrada de las tem-
pestades , si no lleva á su bordo un amaestrado 
piloto : está muy expuesta á un naufragio , y he 
-ahí un genero de combates mas gloriosos y di-» 
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fíciles que aquellos en que corre á torrentes la 
sangre de los hombres. £ 1 trueno del mortífero 
canon, los ayes de los moribundos, las aclamar-
ciones y los himnos de victoria , nada puede pre-
sentar un espectáculo tan magnífico y sublime .1 
como la paz y ios demás bienes que se gozan , 
sin qug la humanidad haya vertido una sola lá.-
grima ; como tampoco nada hay que agite tanto 
á un corazón generoso y benéfico, como ver la 
' ineficacia de sus esfuerzos para hacer dichosos á 
sus semejantes. E l Sr. marques de la Concordia 
"ha sido en esto tan singular y probado como en 
todo quanto le ha ocurrido en su angustiado go-? 
bierno , y este es el mas precioso esmalte; del quadro 
de su mérito 3 pero que solo puede percibirse de 
un ojo muy justo y despreocupado ( ) . 
Es necesario estar absolutamente desnudo 
de crítica para no distinguir la importancia de 
la conquista del reyho de Chile , y la decidida 
influencia que ha tenido en Ja suerte de todo este 
continente, ^os insurgentes del Rio ele la Plata 
( * ) JSion tamen ignava posthaec exempla 
Percipient gentes, quatn sit non ardua virtus. 
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han perdido este fecundo origen de recursos , y u n i 
retirada en que poder hacerse firmes , y continuar 
sus planes de sangre y de devastación : y á no 
haber sido por el repliegue que le fue indispensa-
ble emprender al exe'rcito real del Alto Perd , 
desde Santiago de Gotagayta hasta Chalkpata j aque-
llos perversoá estarían reducidos á sola su capi-
tal , habiendo cobrado nuevo aliento eéte amor-
tecido comercio ^ y el erario resarcido mucha 
parte de sus grandes descalabros. Bastaban sola-
mente estos motivos $ aun quando fuesen otras 
las circunstancias de la miseria pública $ para ha-
ber emprendido aquella conquista con toda la ener-
gía que acostumbran las almaá verdaderamente 
grandes, despreciando altamente el monótono y 
altisonante fnodo de algunos ceiíáores ^ que á cos-
ta de la fama de otros, y del mismo gobierno x 
quando se halla este de por1 medio , quieren pa-
sarla de sabios políticos y experimentados capi-
tanes , ó hacerse de partido para mayores empre-
sas. Son incalculables los perjuicios que han re-
sultado á la buena causa por las charlatanerías é 
imposturas de semejante familia , cuyo objeto pr in-
cipal ha sido dexar sin crédito al gobierno para 
<jue entre tanto progresasen las artes dé ia perfidia 
y el dolo ; y como no han podido alzar el velo 
que debe cubrir las operaciones de ios que se ha-
llan con las riendas en las manos 3 quando corres-
ponden los sucesoá á las vigilias del gabinete , 
ya no es. ía prudencia ni el é#studio ^ sino la ca-
prichosa fortuna ía que ha cambiado el aspecto 
de los imperios, y fixado los destinos de los 
pueblos. 
Si tales erán pues las circunstancias qué 
bastaban por sí mismas para sugerir una empresa 
ían atrevida como la de la conquista del reyno 
de Chile: ¿ quinto mas justificada debe considerarse, 
si se recuerdan las otras dos veces que fue' pues-
ta en planta y malograda , y la última de un modo 
el mas inesperado ? Quando posteriormente sufra este 
¡particular el exámen que merece , el público debe 
calificar de algo mas que idiotas á los que todavía 
Se empeñen en censurarla. ¿ Para quándo es el 
honor , sino para quando está ofendido en lo mas 
v ivo , y hay fuerza con que vengar sus ultrajes ? 
I Para quándo el heroísmo sino para aquellos 
críticos momentos en que solo cede á su im-
pulso prodigioso la fuerza de los contratiempos y 
ía adversidad ? Los que no conozcan su irresisti-
3 
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hh xnflae.acia , precisa es que enmudezcan al r u i -
do de sus portentosos efectos 5 pues nada se ade-
lanta coa su aprobación , n i se pierde con su 
censura ^ mientras que los hombres de pro admi-
rara'n eternamente en la salida de los 550 hom-
bres de Tala vera el 10 de Julio del año ante-
rior para, la conquista del rey no de Chile , el 
rasgo mas heroyco y memorable del gobierno del 
marques de la Concordia ; y no , como grosera y 
torpemente se ha dicho en Cádiz , un deseo de ante-
poner sus miras particulares al interés de la na-
ción. Es ..verdad que en almas ingratas y mengua-
das no pueden parecer los objetos, baxo otro, as-
pecto que el que tienen io§ bastardos sentimiento^ 
que las ocupan j y aunque nada hay tan insolen-
te ni arrojado como la ignorancia y el orgullo , 
¿ habrá alguno de los que somos fieles testigos 
de los afanes y extraordinarios cuidados del virey 
Abas cal , que al escuchar una impostura tan atroz 
é inveros ími l , no se indigne y estremezca ? 
El suceso ha publicado la posibilidad y 
la importancia de la empresa , y si sus satisfactorias 
conseqüencias no han sido tan extensas como pudieran 
serlo , es porque todo está concatenado en la política 
Como en la naturaleza , y porque solo el ser supremo. 
m necesita , para hacer perfectáá sus obras, de «isnos 
subalternas ni auxiliares» De esta falta de MñU 
forraidad y consonancia ha dependido la mayor part i 
de los trastornos y desgracias de estos países» Cada 
uno de los que haya tenido parte ^ registre y 
examine el fondo de su corazón ^ y recuerde k f 
veces que desatendió' las necesidades de su patria h 
por la bárbara complacencia de contentar á m 
amor propio y ambición. No hay que esperaí que 
la posteridad sea indulgente con ellos », porque ya 
habrán desaparecido los respetos del poder. En ese 
dia terrible se acercarán á detestar nuestros nie* 
tos la imagen que estará grabada en el formida» 
ble libro de los siglos, de aquellos falsos héroes 
que solo vivie'ron para vergüenza y oprobrio de 
sus semejantes. ¿ Y do' estará entonces ¡o crimen! 
tu bri l lo y poderío ? ¡ Miras particulares en el 
marques de la Concordia , quando se halla en 
peligro el estado , y quando resuenan en todos 
los ángulos de la nación sus penetrantes ecos ^  
implorando el auxilio del brazo de sus viejos y 
experimentados oficiales ! En vosotros solos podrían 
caber , cuitados , que tantas veces habéis desampara-
do la refulgente y. espinosa senda del honor. 
¡Quan tas veces á la luz de las llamas que de-
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voraban vuestra patria , la volvisteis la espalda po^ 
nieudo en la vanguardia todas vuestras riquezas, 
y alejando con vuestra t ímida y atolondrada 
conducta la tranquilidad y los placeres domésticos 
de vuestros compatriota?. ¿ Es esto proceder de 
buena fe y con integridad? B r i l l a d , si queréis j 
pero sea á costa de vuestra espada y vuestros 
hechos. 
Quando en diciembre de 812 se hizo a l a 
vela de este puerto del Callao el brigadier D . 
Antonio Pareja para la isla de Qhiloé , recibió or-
denes verbales del virey para invadir la provin-
cia de Concepción de Chi le , y echarse sobre su 
capital de irnproyiso ( 1 ) , £ fin de que los i n -
surgentes de Santiago fuesen subitaimeíite despo-
jados de aquel abundante y feracísimo territo-
rio , del que extraían quanto podían apetecer de mas 
preciso para el progreso de su nefanda guerra. V í -
veres , hombres y caballos , y aun el dinero que ad-
quirían siempre por el térro?* del depotismo, los po-
( 1 ) Ya hahiq Chile publicado su constitución , 
desconocido la autoridad de la Regencia, y dado 
muchas otras pruebas de que no queria capitu-, 
lar con la metrópoli. \ 
2 I 
nian en estado de hacer mas ineficaces los esfuerzos 
del gobierno , desterrando casi de sus planes 
el de la conquista de aquellas pingües pose-
siones de la corona de Castilla. Las freqüentes no-
ticias que se recibían de las crueldades que á 
cada paso exercitaban aquellos intrusos mandata-
rios para afirmar su odioso piando , por los bu-
ques que hacían el comercio que fué interrumpido 
luego que en 29 de marzo siguiente ondeó en 
Talcahuajio la bandera española , contristaban i n -
fructuosamente el corazón de S. E. Ya habían 
sido puestas en práctica varias sagaces tentativas 
para restablecer el orden y la tranquilidad en to-
do aquel desolado rey no 3 pero era tal la v igüan-
pia de la t i r a n í a , que el respetable obispo de la 
Concepción D. Diego Martin de Villodres no pudo 
contestar una carta del virey q,ue.le fué entrega-
da al intento con la mayor reserva. Lo mismo pa-
só con otras que se dirigiéron á otras leales víc-
timas de la mas desenfrenada opresión : y así fué 
preciso dexar fermentar la hoguera en que se abra-
saban aquellas desgraciadas provincias. 
Seíioras , como se ha dicho , las armas de 
S. M . de Concepción de Chile , pidió al tiempo 
de anunciar tan fausta nueva el brigadier Pareja 
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toda clase de auxilios á este gobierno , para con-
tinuar reduciendo el país hasta el Maule; ofre-
ciendo penetrar en la misma Santiago , si le era 
remitido , sin demora , todo lo que habia pedido 3 
pues la próxima estación del invierno debia cer-
rar la campaña y detener el curso del exe'rcito 
dó quiera que se hallase. E l virey que no ha cono-
cido jamas los peligros sino para despreciarlos , y que 
nunca dexd de sus manos las empresas que se ha 
propuesto , aun quando la suerte no las haya favoreci-
do al principio; sin perdida de instante comenzó á 
practicar sus esfuerzos á fin de que quanto antes 
navegasen los útiles de guerra y algunos oficiales 
de que pudo desprenderse. A l cabo zarpó con 
ellos á su bordo la fragata Tomas , y tuvo la 
desgracia de caer en poder de los insurgentes que 
hablan vuelto á ocupar la ciudad de Concepción, 
por los desagradables incidentes que ocurrieron des-
de la muerte del brigadier Pareja, después de la 
victoria de S. Cáríos , hasta la evacuación de Talca-
Imano por la poca guarnición con que habia quedado j 
cuya defensa no fué dirigida con el acierto que 
se podia , por la poca inteligencia de sus xefes , 
que. á la aproximación del enemigo , parece que no 
trataron de otra cosa que de ponerse en salvo 5 como 
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lo verificirón navegando para el Callao, 
La historia de los notables acontecimientos 
del rey no de Chile , desde el fatal instante en que se 
esparcieron las pavorosas centellas de la discordia , 
hasta el 5 de octubre del año pasado en que las 
armas del rey se posesionaron de su capital, conta-
rá á las generaciones venideras , con la viveza y buen 
discernimiento que deben formar su carácter,, el por 
menor de todas las ocurrencias , descubriendo se-
cretos que ignoran muchos hasta el dia. Entre el 
principio y termino de esta guerra hay una época 
bastante , por la abundancia y naturaleza de los 
acontecimientos , para exerciíar con el mejor acierto 
los talentos. La política y la eloqüencia hallarán 
en ella una espaciosa esfera en que extender su 
vuelo , para que los que se encarguen en el trans-
curso del tiempo de la dirección de sus semejan-
tes , los guien por la senda de la felicidad y la 
fortuna. Inflamado el espíritu tiene que hacer á 
cada paso un esfuerzo para no invertir el orden 
del discurso. ¡ Tal es el poder de la verdad , tanta 
la copia de luz que de sí arroja, y tan irresis-
tibles Jos hechizos y gracias con que se dexa ver 
de los pocos mortales que la buscan sin pasión i 
Nuestro ánimo no ha sido escribir la historia de 
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ía conquista de Chile , sino hablar de los moti-
vos que precisároa al gobierno á emprenderla. No 
es tampoco necesario consumir mucho tiempo para 
ponderarla ; pues bien claro está qual es el nu-
men principal de una obra tan interesante* Sin 
embargo , no podemos prescindir de detenernos al-
go mas de lo que quisiéramos en esta exposición, 
tanto en o'rden á la ida del brigadier Gainza , 
como á la entrevista con este general del Como-
doro l íy l l i a r , que ha dado mucho que hablar á 
los censores de estos diaSi 
Habiendo llegado al Callao los oficiales que 
se retiraron de Talcahuano después de haber dado 
la vela la fragata To'mas con el destino que se ha 
dicho , quedaba por la pérdida de aquella pro-
•vincia acaecida en este intervalo , reducido el go-
bierno á estar sin la menor luz de quanto fuese 
ocurriendo en todo el rey no de Chile, así porque 
la policía de la tiranía era cada dia mas vigilante 
y sanguinaria , como porque ya no iban ni ve-
nian buques con registro para ninguno de aquellos 
puertos. En tal conflicto , y empeñado qual nunca 
el honor de las armas del rey , discurrid S. E. 
el arbitrio de despachar el bergantín de guerra 
Potrillo con una persona de mucha fidelidad é i u -
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trepidez á su bordo , para que desembarcar.do en 
la costa de Arauco , se trasladase disfrazada á cos-
ta de muchas fatigas y riesgos, hasta ei punto en 
que pudiese lograr noticias positivas del estado del 
exe'rcito de S. M . que se hallaba fortificado en 
Chillan. Efectivamente , aquel iíel Vasallo pudo vol -
verse á esta capital trayendo los avisos necesarios 
que sirvieron al gobierno para la segura prosecur 
cion de sus providencias , a efecto de concluir con 
prontitud y gloria aquella ruinosa guerra. i 
Por muerte del valiente general Pareja que-
áó encargado del mando del exe'rcito el coronel 
D. Juan Francisco Sánchez , y á sus ordenes ha-
lda escarmentado al de los rebeldes en varias oca-i 
siones que se acercaron á las goteras de Chillan 
con ánimo de cevar en las ruinas de aquella fieL 
ciudad su saña y furor , que con la hcroyca fe-( 
Sistencia de aquellos leales 6 intrépidos vasallos,/ 
hablan tomado un cuerpo bien considcrablej Mas 
tal modo de hacer la guerra , reducidos al recinto 
de la ciudad , habia tarde que temprano de ma-
lograr su heroyca firmeza , y dar á los facciosos^ 
la funesta complacencia de tremolar sobre las ce-
iiiísas de sus templos y casas los pendones de la 
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independencia. Así pues determino' S. E, remit i f 
nuevamente al Potril lo en convoy de la corbeta 
de guerra Sebastiana , con mas numerosos refuer-
zos y un xefe de alguna mas expedición y cono-
cimientos que Sánchez , pues á pesar de haber da-
do este oficial pruebas repetidas de su acendrada 
lealtad y va lor , estaba muy expuesto á malograr, 
por su modo de hacer la guerra , quanto se ha-
lúa avanzado hasta aquella época ; en cuyo con-
cepto pusieron al virey las últimas circunstancia-
das noticias que le fuéron comunicadas por el á r -
gano del indicado confidente , de personas incapaces 
por sus circunstancias de faltar á la verdad, n i 
ser infieles á la nación española. 
¿ De quién echar entonces mano para ha-
cerlo depositario de esta confianza ? ¿ Quántos eran 
los que, reuniendo todo el cúmulo de talentos y 
virtudes necesarias , pudiesen íixar el acierto por 
parte del gobierno , y la aprobación del público ? 
¿ Habria alguno de ios que fuéron invitados para 
partir á relevar al brigadier Concha en el Cuzco, 
que quisiese navegar a Chile , para reducirlo con 
la punta de la espada ? ¡ Censores que os exercitais 
en el análisis de las operaciones del gobierno ! ¿ que 
habríais hecho en semejantes circunstancias ? JDexad 
s7 
de ser indiscretos y pedantes , que la patria no ha 
de salvarse con vuestro dictamen i E l grave pfego 
de ios cuidados que trae consigo la desventurada 
época presente , está en el magnánimo corazón de 
siuestro virey. Allí es donde sabiendo sujetar á 
todas sus pasiones á la de la gloria y el honor, 
ha encontrado siempre los recursos , los auxilios y 
3a fuerza que convenían para arróstralo todo , y sal-
var ai pueblo que juro' defender á costa de su v i -
da ahora nueve anos. En todo su dilatado y por-
tentoso mando no ha tenido , sin hipe'rbole , instan-
te de calma , gustando siempre los placeres que 
le proporcionaba el buen éxito de sus providencias 
con el acíbar de la oposición que encontraba por 
parte de la ignorancia ó la malignidad de los an-
teriores gobiernos de la nación , que le abando-
iiáron en buenos términos á sí mismo y su for tu-
na. Y á la verdad que este hombre parece baxo 
este aspecto , mas determinado , mas grande y ad-
mirable que César , quando fiado en so fortuna atra-
vesaba sereno y tranquilo las tormentosas y agí-, 
tadas olas. 
E l brigadier D . Gavino Gainza fué el esco-
gido para poder entregarse del cxército de Chilla» 
y ven íka r los benéficos planes del marques dé te 
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Concordia en orden á la salvación de aquellas de-3 
soladas provincias , restableciendo la administración; 
de justicia baxo las dulces leyes de nuestros be-
nignos soberanos. Algunos otros xefes iiabia, es ver-
dad, en la ciudad de mas y menos carácter que 
el electo ; pero unos por sus notorios achaques / 
otros por diferentes poderosos motivos , hicie'ron 
que marchase según antes se ha indicado , el 
que partió finalmente el 1,0 de enero de 1814 
con cerca de 200 hombres del real de esta plaza, 
-varios artículos de guerra y otros efectos de con-
sumo , á fin de que reducidos estos á dinero en 
Chillan, sirviesen para el sosten del exe'rcito , des-
pués de separar cierta cantidad para que fuese re-
partida á la tropa en nombre del monarca , y co-
mo una recompensa, de su probada fidelidad , cons-
tancia y valor. Las instrucciones que debían d i r i -
gir la conducta militar y política del nuevo ge-
neral solo respiran humanidad y consumada inte'» 
ligencia militar ( 2 ) . En una palabra , eran las 
que podia dictar un xefe que se cree colocado á 
la cabeza de estos dominios para conservar y no 
para destruir, y que no ha desnudado jamas su 
• • ( 2 ) 4PEND, N . I ¡ V 
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diestra espada , sino quando sus insinuaciones , sus 
proclamas' y exhortaciones han sido correspondidas 
con insultos é invectivas. Hable el público y diga 
¿ si ha observado, otra cosa desde que desatada la 
infernal furia de la discordia , se dividieron entre 
sí los hermanos , y llevaron el desprecio y el sar-
casmo hasta los sepulcros de sus padres ? El Pen -
sador no tiene á la mano todas las proclamas que 
el virey ha dirigido á los pueblos rebelados, de 
AmcTica en muchas ocasiones , á efecto de atra-
herlos nuevamente del camino de la perdición y el 
abandono al de la justicia y la razón ; por lo 
que, y porque bastan para una completa prueba 
(le lo que se ha dicho las que se dirigieron al 
yeyno de Chile ( 3 ) y Cuzco que hacen los dos asun-
tos principales de estas reflexiones , podrá el lector 
examinarlas por el orden que tienen en el apéndice. 
Como la ciudad de Concepción gemía otra 
Vez baxo el insoportable yugo de los usurpadores 
de Chi le , tuvo que practicarse el desembarco de 
( 3 ) APENO, N . 2, L a última que se dirigió 
al rey no de Chile , como fue' después, de sujetado 
con la fuerza de las armas , se ci tará en su lugar 
oportuno, y lo mismo se ha rá con las del Cuzco, 
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la nueva expedición en la costa de Arauco ^ con 
cuyo motivo se verifico la escena mas interesante 
j tierna que puede imaginarse de vasallaje y en-
tusiasmo. Los caciques de aquellos partidos , reuni-
dos ante el general Gainza , celehráron á su modo 
su llegada j la de la tropa que conducía , é ira* 
puestos por el órgano de sus intérpretes de las i n * 
tenciones del monarca y su representan.e en el Pe* 
ru , juraron con las expresiones mas vivas de j d -
L i lo y respeto no ceder á las persuasiones de los 
emisarios de Chile , j formar para defensa del exe'r-
cito del rey , si fuese necesario , una espesa mu-
ralla de guerreros , en cuyos fuertes pechos se em-
jboíarian las armas de los revolucionarios , y aun 
quisieron partir muchos en el momento á Chillan 
para mezclar su noble sangre con la de los solda-
dos del suspirado Fernando. ¡ Qué especta'culo tan 
tierno y tan magnífico 1 ¡ Qué contraste I ; Quanta 
diferencia ! Acia el norte un pueblo que se precia de 
ilustrado y fuera de las tinieblas de la ignoran-
cia y la barbarie corriendo enfurecido , sediento de 
sangre y de pillage , llevándose por delante á ma-
nera de un impetuoso torrente los hombres y los 
animales y los despojos de las artes y la indus-
tria j y a l sur una sociedad de gentes que puestas , 
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porque así les cupo en suerte , en la tenebrosa no-
che del gentilismo , hablan sin embargo el ine-
quívoco y victorioso idioma de la verdad y el sen-
timiento. La ilustre asamblea de araucanos tuvo 
su término después de haber recibido unos caciques 
•medallas de oro con el busto del soberano y otros 
de plata , con un bastón cada uno j y así que-
daron tan satisfechos y ufanos , como si hubie-
sen recibido las mas preciosas preseas. E l peque-
ño refuerzo emprendió incontinenti su marcha á la 
vi l la de Chillan , adonde 11cod á los pocos dias, 
y se preparo á salir con el todo de las fuerzas 
á buscar á las de los rebelde-s , como efectivamen-
te lo consiguió , y con ignominia las mas veces 
de aquellos orgullosos. 
Todo esto estaba acaeciendo á tiempo que 
eon ocasión de dar la vela para Valparaíso la fra-
gata de guerra de S. M . B. Phoebe , su coman-
dante el Comodoro James Hyl i i a r , manifestó á S. E . 
el deseo que tenia de que quanto antes se recon-
ciliase Chile con la metrópoli española , y que á 
este interesante y saludable objeto le aseguraba , ba-
xo la fe de caballero , interponer su influxo con los 
disidentes. La ocasión no podía ser mas favorable , 
pues además de. los progresos que debían suponerse 
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al exército real de Chile , las importantísimas no» 
ticias que se habían recibido en esos dias de la 
memorables victorias de Vitoria y el Pirineo , y la 
internación de los aliados en Francia, abrian un 
extendido y delicioso campo á la esperanza de la 
pronta libertad dé nuestro monarca , y al consi-
guiente desengaño de aquellos revolucionarios. A l 
propio tiempo los completos triunfos de Vilcapugio 
y Ayohuma alcanzados por el exército del maris-
cal de campo D. Joaquín de la Pezuela en octu-
bre y noviembre de 813 , ponian al gobierno en 
estado de dar y no recibir la ley de los perse-
guidores del nombre español í y así no había l u -
gar de creer que éste paso de conciliación pudie-
se ser atribuido á flaqueza , sino á la clemencia 
que ha manifestado el vírey antes y después de 
haber brillado en sus manos el formidable raye* 
de la guerra t v i r tud que se eXercíta por los he'-
roes, mientras mas incapacitados se hallan sus ad-
versarios de huir los golpes de su justa indig-
nación. 
Las apuntaciones entregadas con dicho ob-
jeto al Sr. Hy l l i a r sin firma n i rúbrica ( 4 ) paíá 
¿ P E Ñ D , N . 
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'que precediese su lectura antes de empezar las ' 
transaciones son un rasgo exacto y breve del b r i -
llante estado de los negocios , así en Europa como 
en América en aquella época , y ellas y el of i -
cio ( 5 ) preventivo al general Gainza una repe-
tición de la instrucción que le habia sido entrega-
da , para que si los intrusos mandatarios de C h i -
le se avenían á deponer las armas restableciendo 
las autoridades legítimas , renovando el juramento 
de fidelidad á nuestro soberano y á las cortes en 
su ausencia , y permitiendo el ingreso de las ar-
mas reales en su capital , los tratasé come) á h i -
jos descarriados que vuelven á los brazos de sil 
padre , ofreciendo la enmienda de süs desvarios. Zar-
pó del Callao la IMiocbe en dicíembré de 813 , y 
S. E. reposando siempre següro en el testimonio 
de su conciencia, y agitado del deseo de ía fe-
licidad de los tiranizados habitantes de Chile , cre-
yó ver rayar , sin el éstrüendo cíe las ármás , la 
aurora de la tranquilidad y el orden en ése obs-
curecido territorio. 
E l Comodoro Hyl l i a r llegó felizmente á Val-* 
' ;; •  ' ; • - : ' ¡ ' • • rl y-
( 5 ) ¿ P E N D . N . 41 
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parayso , y después de que en marzo Batid y to-
mo á la fragata de guerra de los Estados-unidosL. 
J^ssex , se encaminó á Santiago y de alií al quar-
tcl general del exército de S. M . en donde después, 
de haber entregado al brigadier Gainza la carta 
pjedicha del v i rey , se firniuron á las orillas del 
Lircay los tratados que promovieron la última cam-
paña de Chile ( 6 ) ; contrarios ciertamente á las. 
instrucciones del virey y al honor de las armas de 
España , pero que fueron causa, de que se dirigiese 
á aquel reyno la mayor parte de la fuerza del re-
gimiento de Ta la vera , sin la que jamas se hubiera-
concluido la empresa de su tranquiiizacion , ni con-
tenido el diluvio de males que acarreaba á la na-
ción aquel convenio. 
Hay ciertas ocasiones en que fluctúa el; es-.: 
p í r i tu humano sin descubrir por todas partes mas 
que peligros y escolios 3 y hay muchos también 
que observando una conducta meramente pasiva 
y apát ica , confunden el temor con la prudencia, 
sin saber que esta aconseja anteponer la misma 
muerte al deshonor y la infamia. ¡ Que' ! ¿ Había 
de permitir el virey que. las tropas de S. M . que 
( 6 ) APEND. N . 5. ,K .awMk • ( 5 ) •• 
lleváíon hasta mas allá de la orilla dereclha cié! 
Maule el consuelo á los buenos , y el desengaño á 
los .amotinados , á costa de la preciosa sangre1 de 
sus soldados , abandonasen todo ese territorio, y se 
reembarcasen en Concepción cubiertas de oprobrio , 
dexando la insurrección con raices mas profundas ^ 
y baxo la misma- salvaguardia del marques de la 
Concordia ? ¿ Para abrir los puertos al comercio de 
los extrangeros , y amparar todas las demás mons-
truosidades y vicios políticos de las estipulaciones 4 
se habían confiado al nuevo general las armas; á 
para cerrarlos y hacer entrar á todos esos fanáti-
ticos en los caminos de la subordinación y la equi-
dad ? ¿ Y quando se procedió del modo que es 
público i, como habla el virey dé cometer la ba-*: 
xeza y el escándalo de abatir su dignidad y la 
de la nación que representa hasta tanto extremo 
de vergüenza y de degradación ? ¿ Quedarían sin 
el condigno cas t igólos asesinatos, incendios, sa-
queos y demás excesos cometidos contra nuestra 
heroyea metrópoli ? Poco importaba que quedasen y 
si este solo hubiese sido el mal que amenazaba 5 
pero abrir y extender mas las heridas de la madre 
patria , prostituyendo su nombre y so decoro , ea 
tína idea tan absurda y tan monstruosa ^ que sab; 
36 
excogitarla parece el ma/or de los delitos. La; 
conquista del reyno de Chile no podia ya dexarse 
de las manos, como se ha probado suficientemente, 
ya es tiempo de que vea!nos¡ como se logro con-
cluir aquella empresa, y las nuevas intimaciones he-
chas por este gobierno á los facciosos, con motivo 
de haberse desaprobado en todas sus partes el tra-. 
tado de que va hecha referencia. 
En fines de abril de 814 habia llegado al 
Callao el valiente regimiento de Ta la vera , y una 
compafiia de artillería , sin que el gobierno hubiese 
tenido noticia anticipada de tai expedición. Ambas 
armas , excluidas las baxas y enfermos, no ascen-
dieron sino á cerca de 800 hombres , número ya se 
ve muy corto para tantas atenciones como habia que 
llenar , si á todas se ocurriese sin tino ni discre-
ción. Tampoco en esto estribaba lo mas duro de la 
dificultad, sino en la absoluta falta de fondos para 
realizar el pensamiento de la pronta pacificación de 
Chile 3 mas S. E. con la constante experiencia que 
tenia de la generosidad y patriotismo de este re-
comendable comercio , que en tantas otras oca-
siones de menor necesidad le habia fanqneado 
sus fondos , ocurre y encuentra quantos necesitaba 
para llevar al cabo el proyecto 5 y es di t i mamen te 
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escogido para substituir al brigadier Gaínza el co« 
j'onel del real cuerpo de artillería D. Mariano Oso-
rio , quien navego el 19 de julio de ídem para Con*-
cepcion de Chile , que ya estaba otra vez sujetada 
por las armas del rey, con 550 hombres de Ta^ 
í a vera y 50 artilleros, con considerable porción de 
uumiciones , efectos y dinero , para que pr inci-
piase bien surtido de lo necesario el exército su 
nueva campaña. 
La instrucción dada á este xefe es una repe-
tición de la que llevo el brigadier Gainza , y 
una renovación de las ideas de humanidad y man-
sedumbre que siempre ha respirado S, E , al mis-
mo tiempo que un plan el mas prolixo y exacto 
que poflia apetecer el que quisiese desempeñar cum-
plidamente un cargo de la mayor conseqüencia ( 7 ) , 
Además se le entregáron otra porción de proclamas 
como las que se remitieron al brigadier Gainza , y 
otra nuevamente hecha por S. E. todo á fin de que 
la fuerza de la verdad hiciese rayar en los obce-
cados entendimientos de los rebeldes la clara luz del 
desengaño y arrepentimiento. E l lector observará 
que ha habido pocos pueblos sublevados que hay a a 
( 7 ) ¿PEND, N . 6. ' , .: 
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sido tratados con mas consideración que el dé C h i -
le , y también que en ningún tiempo ha subido 
mas de punto el furor de los mandones y los i l u -
sos , que en los dias en que el general Osorio les 
hablaba de paz y reconciliación ( 8 ). ¿ Qué otra 
cosa quedaba que hacer pues , sino dictar con el 
trueno del canon la obediencia ? La expedición lie* 
go' felizmente al puerto de su destino , j puesta 
á poco en marcha para Chillan se reunid con el 
exército ^ é inmediatamente camino' en busca de 
los rebeldes. En vano fué hacerles patente la i n -
justicia de los anteriores tratados, y la imoosi* 
bilidad en que estaba el virey de confirmarlos 5 
en vano se les intruyd nuevamente de las benig« 
mas intenciones de S. E. ; en vano les fué hecho 
presente el ventajoso estado de la Península y el 
del exército del Alto Perú ; en vano....pero j para 
qué es cansarse , quando la obstinación halda toca*-
do el ultimo punto de su incremento ? Quís f u * 
ror , o cives>.,t 
E l valeroso exército de S. M . habla llegado 
á S. Fernando ^ y 1 uego avistado al de los rebeldes 
que determinados le esperaban , seguros del triunfo en 
( 8 ) JPJSND. N . y . 
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Jas orillas del Cacbapuel donde fuéroa batidos. La v i -
lia de Rancagua faé después el sitio destinado por los 
bandidos de Chile para resistir el formidable iaipul-
KO de nuestras colnmnag que sostuvieron un vivísimo 
fuego por mas de 30 horas , durante las que hubo 
porción de distinguidas acciones de valor , hasta que 
resuelto el regimiento de Talavera á sepultarse en 
Jas ruinas de Rancagua antes que ceder un palmo 
del terreno ganado , arde la población , y al resplan-
dor funesto de sus llamas , entran nuestras tropas , 
que tienen que atrincherarse en las calles para poder-
continuar el ataque : muchos de sus bravos espi-
ran con la espada en la mano , y el himno del 
triunfo no se cauta sino en medio de escom-
bros y cadáveres. ] Qué escena tan desastrosa y 
raelancolica ! ¡ Qué teatro de gloria colocado en me-* 
dio de ella ¡ Las lágrimas inundan los ojos , y el 
aliña faeríemente combatida de la impresión-agu-
da del placer y del dolor, execra la memoria de 
ios que fueron con su contumacia cansa de tanta 
desolación y miseria , sin gustar de las deliciosas 
sensaciones que inspira la victoria. Huye entre 
tanto la despavorida caterva de asesinos que .pusié- t; 
ron á Rancagua en tan depora ble s i tuación; y 
el . negro, polvo que levantan en su fuga no jd.e-
4 o 
xa que los vencedores acaben con sus ultimas re^ 
liquias. Guarécense estas en Santiago , y crece con, 
su odiosa presencia la congoxa y el espanto : mu l -
tiplícase el saqueo : arde la fábrica de pólvora : 
la casa de moneda queda sin los útiles de la la-
branza : expídense repetidas o'rdenes para que se 
incendie á Va lpara í so , se demuelan sus fortifica-
ciones , y se de' al través con sus naves, y solo se 
mitiga la consternación con la precipitada buida 
hacia los Andes de los facinerosos que causaban 
aquel desorden. ¿ Uó están , preguntamos ahora, aque-
lla* almas guerreras Ya no son tan ligeros los ca-
ballos , ni tan diestros los hombres sino para huir 
delante del vencedor ( 9 ). Llegan por dltirao las 
victoriosas tropas de S. M . y así como ai despren-
der de sí su luz el cielo , buyen las negras som-
bras de la noche , y toda la naturaleza otra vez 
parece salir de entre las tinieblas del caos; su-
cede á la agitación la calma , al dolor el pla-
cer y la alegría , y al sobresalto la tranquili-
dad : en una palabra ai vicio y la prostitución la 
justicia y el deber. ¡ Que' agradable metamorfosis! 
| Que' quadro tan encantador y diferente ! ¡ Diá 
( 9 ) Bosuet. Orac. fún . de Ana de Gonzagct* 
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para siempre memorable ! E l tiempo no cxercitará 
su imperio para destruir tu memoria , sino antes 
bien , mientras mas lejana sea , mas hermosa lucirá 
por sobre los destrozos de los siglos ( 10 ) . 
Si la reducción de un rey no como el de 
Chile tan ínt imamente enlazado con el Perú por 
sus muchas relaciones , no basta á excitar la 
gratitud para cort el mimen principal de esta obra I 
tengan al menos alguna influencia la humanidad y 
él adelantamiento de la buena causa. M u y á p i -
que sé halla de perder su reputación ^ si es que 
todavía conserva alguna *, el que á presencia de 
los triunfos de su patria, d ca l la , d si habla es 
para llenar de amargura sus momentos mas g lo-
riosos con su bárbara censura. En qualquiera cir-
cunstancia la adquisición de un rey no pesa mucho 
en la balanza de un estado : ¿ quanto mas quando 
iios hallábamos careciendo de todos los pueblos de 
que se componía , estrechados con nosotros por lo& 
6 
( i o ) lamque opus exegi , quod neo tovis i r á $ 
nec ign iS ) 
iVec poterit ferrum , nec edax aholere vetustas. Ovid. 
APEND. N . 8. Última proclama de S. E . á Chile. 
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lazos mas santos y fuertes , y reducidos á la s i -
tuación mas triste y decadente por su poca c i r -
cunspección y prudencia ? Es una materia tan iié 
ca y abundante la de que se han dado algunos 
rasgos imperfectos , que solo para enumerar los 
grandes cuidados de ánimo que ba costado á nues-
tro gefe el poder superar los obstáculos , y sa^ 
car partido de los mismos reveses , seria necesario 
mucho tiempo , y la pluma mas enérgica y amaes-
trada. Pero ya diximos al principio que nuestro 
intento no era escribir la historia de la conquista 
de Chile, sino indicar ligeramente las caifsas pr in-
cipales y mas notables sucesos de ella. Parece que 
lo hemos conseguido : mas no por eso nos enva-
necemos de haber hecho la cumplida apología de 
su relevante me'rito é influencia en toda esta Amé-
rica del Sur, Si el lector confiesa de buena fe 
que no pudo prescindir el gobierno de terminar 
Ja reducción de dicho rey no á toda costa , será 
este juicio nuestra mas dulce recompensa , con 
la que viviremos muy contentos , ya que de 
ningún valor ba sido para algunos insensatos la 
sola poderosa consideración de lo mucho que perdia 
el gobierno de Buenos ^Ay res con Chile , y todo lo 
gsie ganaba ppr razón contraria el del Marques de l a 
Cbncordia. Confúndanse los supuestos políticos de 
sus combinaciones, y jamas osen traspasar los l í* 
mites que puso el sér supremo á su capacidad 
al paso que dio á otros aquella prodigiosa exten-
sión de genio que triunfa de los caprichos de la 
suerte. Grave daño han inferido antes de ahora á 
la nación y á los depositarios de sus confianzas, 
que colocados en medio de los mortales vaivenes 
del edificio pol í t ico , eran acreedores á toda 1» 
consideración del público , aun quando declinasen en 
algún error : porque de estos nace regularmente 
la verdad , hija de la experiencia y de la reflexión» 
No ha causado quizás la crueldad de los verdu-
gos de esta -época desventurada tantos estragos , 
como los que ha hecho el orgullo de algunos am-
biciosos j de modo que los dulces nombres de h u -
manidad y patria , estos dos ídolos de las grandes 
almas , que han prostituido en sus insidiosos l a -
bios, no han sido mas que la fábula y el l u d í -
brio de los maiignoSí 
Hemos llegado ya al caso de tener que ha-
blar de la revolución del Cuzco acaecida en la 
.mañana del 3 de agosto de 814. Lo extemporá-
neo de este movimiento, sus conseqüencias , y los 
enormes y casi irreparables perjuicios que hm cam 
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gado á la humanidad y al estado exigen que la[ 
pluma sea al referirlos la mas severa y vehe-
mente. La espantosa imagen de los monstruos , 
que reunidos en la capital al primer alarma de 
la independencia, salie'ron después por todas par'-; 
tes sedientos de sangre y de pillage , atrepellan-. 
do á la virtud y á la inocencia, y fixando la cons-
ternación y el dolor en los pacíficos albergues de 
los hombres de bien , debe ser tansmitida á nues-
tros descendientes escoltada de la execración del 
público. Nada hay mas eficaz que el escarmiento 
después de la consumación de los delitos , y nada 
que tenga mas imperio en el corazón humano 
que el retrato del crimen con toda su deformi-
dad. Uno y otro forman un fuerte dique á la 
corrupción en el orden moral y político : y es cons-
tante que á la par de la fuerza, debe también re-
sonar la tribuna del orador por la libertad de su. 
nación , bien que , como deplorablemente se ha 
visto en estos tiempos lamentables , nada ha avan-
zado esta arma para estorbar el curso de las pla-
gas que han destruido ambos continentes de Ame'-
rica. E l tal qual reposo que se ha disfrutado ha 
sido conseqüencia del estrépito de las batallas 5 o 
mas claro , la patria perseguida con la mayor sana. 
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por los amotinados , ha tenido que guarecerse en 
los campos de Marte, La práctica así lo demues-
tra r y el sostener lo contrario en el d ia , impor -
ta tanto corno correr con el hacha d é l a discor-
dia en la mano acabando con lo poco que queda, 
i Que diferente seria nuestra suerte, si dócil el 
pasado gobierno á las reflexiones del virey Abas-
eal , hubiese hecho un poco de mas aprecio de ellas ! 
En el Cuzco, como en todas las otras capi-
tales y pueblos conmovidos , en que se levantá^, 
ron altares y texuplos al despotismo disfrazado con 
el usurpado ropage de la candida v i r t u d , fueron 
la ambición y un refinado egoismo los que plan-
ta'run la fatal semilla de la miseria y la infeli-» 
cidad, Quaíes hayan sido los agentes de tan viles, 
pasiones es fácil comprciiender muy bien , si se 
Reflexiona por un instante en la historia de la* 
revoluciones , que en todas partes del mundo se 
presentan con unos mismos síntomas , aunque sea en. 
el fondo de poco mas o menos actividad la pon-
zoña que ocultan. La que ha desenvuelto la de 
América dando la muerte á quanto ha tocado r 
¿como ha logrado hacer su explosión? Y ¿quién 
fué el que excito el odio al español , origen d pre-
texto de los males que todavía nos afligen f 
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¿ Cdmó puede concebirse tantá violencia, ingra t í* 
tud e injusticia^ reunidas en una sola acción ? Sea 
lo que fuere , lo cierto es que abrasadas casi á un 
mismo tiempo las dos Áméricas , apenas ha quedado 
sitio en ellas que no tenga impresas las señales 
áel furor y la insania de los rebeldes 5 y que 
no existe ninguno de los primeros autores de tantas 
desgracias ; porque mas y mas afirmada la tiranía 
no ha hecho sino cambiar de tiranos , sirviendo el 
aniquilamiento de los maestros de la maldad para 
reproducir , á manera de la hidra de Lerna, otros 
mas impíos y desnaturalizados. Los del Cuzco con 
mucho menos pretexto que otros , h-an procedido con 
mas calma en los principios ; pero también es 
constante que en el progreso de sus infernales pla-
nes no se han dexado sobrepasar por aquellos ca-
íibes que practican el crimen con todo el refina-
miento que sugiere la crueldad. Sus manifiestos y 
éirculares á las provincias de esta Ame'rica exci-
tándolas á la imitación para tener todas parte en el 
íestablccimiento del antiguo trono de los Incas, 
están llenos de artificio e insolencia , y de tal 
modo preparados „ que á no haberse redoblado la 
vigilancia del gobierno , habrían producido todo su 
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efecto ( i Í ) 5 s^ 11 embargo como antes de circu« 
jarse semejantes escritos, en todas partes sobraba 
disposición para admitirlos , á poco se había ex-
tendido prodigiosamente el fuego , y puesto el go-
bierno en uno de sus mas estrechos compromisos, 
¿ Que' hacer ento'nce.s con tanta escasez de medios 
para oponerse a ese torrente de devastación , que .en-
grosado en su curso con las ruinas que arrastraba , 
iba velozmente á precipitarse sobre Lima ? ¿ Como 
salvarla quien estaba encargado de su defensa ? 
¿ Solo 130 hombres del regimiento de Talavera 
podria creerse fuesen suficientes para hacer retro-
ceder á millares de enxambres de indios llenos de 
orgullo y entusiasmo ? Y lo que es aun peor: ¿ s i 
este puñado de valientes es víctima de la frene'-
tica muchedumbre: ¿po rque ' no se quedan 5 como 
querían muchos dentro del recinto de esta ciudad , 
para libertar sus dioses penates ? Nada menos : la 
fuerza debe oponerse á Ja fuerza ; y mientras mas 
distante sea el choque de] punto amenazado, mas 
recursos ofrece el arte á la esperanza de una 
heroyea resistencia, ,S. E, reúne á todos los 
primeros oficiales de la guarnición el 30 de dicho 
( 11 ) 4PEND. N , y . 
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Agosto 5 y mostrándoles con el dedo el abismo qué 
estaba abierto , y la encumbrada montana de la 
gloria al otro lado, los consulta, los oye , y de-
libera la salida de esos pocos bravos á Guaman-
ga , al propio tiempó que determina dir igir la pa-
labra á los mandones del Cuzco ^ ofreciéndoles la 
dispensación de su clemencia , y aun premios si 
querían » con tal que abandonasen el infame par-
tido que estaban siguiendo ( 12) . 
Nunca espero S. E. alcanzar con sus pro-
mesas cosa alguna de semejante canalla : y así sé 
preparo' á hacer la guerra , despreciando , como siem-
pre lo ha hecho, los insultos é Invectivas con que han 
acostumbrado los rebeldes pagarle su urbanidad y 
mansedumbre ( 13 ) . E l lector debe detenerse pa-
ta contemplar indignado unos y otros documentos 
que se copian en el "apéndice de este discurso^ 
y concluir lo que ya habla concluido el v i rey 
cansado de proclamar „ contestando con este monu-
( 1 2 ) ; APEXD. N . 10. 
( 13 ) Antes de recibir el virey la contestación, 
de sus ofertas y proclama que lleva en el apend. 
el JV. 10 llegó un extraordinario del Cuzco con el 
oficio y manifiesto señalados con el t u 
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ínento de desengaño é insolencia á los que aun no 
creen que sin que vaya un exe'rcito al lado de 
una proclama ^ no puede adelantarse jamas sino el 
desprecio y la burla de los insurgentes. No son 
ya los tiempos del virey D. Luis de Velasco ( 14 ) , 
n i los hombres de ahora los de entonces. La c r i -
minal indiferencia con que fueron vistos los p r i -
meros alborotos de estos d í a s ; el trato y ía fre -
qüente comunicación con nuestros émulos los extran-
geros j y los progresos que desde aquella época ha 
hecho en todos los ramos el espíritu humano, bien 
ya en su daño o su provecho : todo ha contr i -
buido eficacísimamente á arraigar la insurrección, 
en tales términos , que ya no espanta la muerte á 
«us fanáticos mártires , reputándola como la esen-
cia y elemento de su constitución. ¡ Ah ! Y \ de 
quantos cargos no son responsables ante el santua-
íio de la desolada humanidad y la ultrajada jus-
ticia los que han sostenido que el mal de la anar-
( 1 4 ) Le ése el Atalaya de la Mancha de 13 
üe febrero de este arto : parece que en España hay 
todavía muchos que no quieren que se acale la guer-
de América. 
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quía y el desorden no se curaba porque no se pro*' 
clamaba ! Tal error , si es que cabe tan grosero , 
ha acrecentado prodigiosamente las calamidades de 
la metrópoli ; pues ella con la América no es mas-
que una nación , una sola familia , una sola patria. 
Y los que á la frente de los exércitos de S. M . 
o por orgullo , ó ignorancia v o' por antojo, pre-
sunción , d todo á un tiempo solo , marchita-» 
ron los laureles de las legiones vencedoras de 
América , y alzaron el grito de tregua d recon-
ciliación con los rebeldes : ¿ han hecho , lector 
m i ó , mas d ménos que los declamadores de que 
se ha hablado ? 
Partieron pues juntamente proclamas , ofer-
tas , promesas ( 15 ) , y los 120. valientes de Ta-
layera al mando de su teniente coronel D . Vicente 
González, ( 1 6 ) ; y el público vid confirmado á 
la letra el juicio de S- E. pues las primeras no. 
causáron otro efecto que sublimar la al t i ve? y el 
( 15 ) Tuvieron la contestación que lleva el N . 
%2. en el apend^ y $sta la respuesta del virey que 
la sigue. 
( 16 ) Féase el Pensador del Perú al rey mes*., 
tro señor* 
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desenfreno de los facciosos del C u z c o q u e áváii*-
dándose con la celeridad del rayo , habían llevado 
él espanto y el terror á la Paz y Guamanga. Aque-
lla sufrió baxo su yugo de hierro lo que resiste 
describir la pluma. Nada de quanto pudo dircur-
r i r la crueldad de los tiranos dexó de practicarse: 
las llamas , la sangre , el polvo y humo , todo con-
fundido formaba el conjunto mas horroroso. Los 
cadáveres de los vecinos mas recomendables mu t i l -
lados por la fratricida cuchilla , eran insultados 
en publico por la caterva de los foragidos del Cuz-
co i y á no llegar á las inmediaciones de la des** 
Venturada Paz la división destacada desde Cotagaita * 
apenas habrían quedado sobre la tierra huellas de 
su existencia. ] Manes inmortales de Valdehoyoá ^ 
Ballivian , Abariega , Valle ^ Guerra ^ y tantas otras 
víctimas de la lealtad y la constancia ! desde el su-
premo alcázar del descanso en que os han coloca* 
do vuestra religiosidad y heroísmo ^ tended vuestros 
ojos sobre esta mansión del dolor , y compadeced 
la furia de vuestros asesinos que aun no se halla 
saciada ! 
E l 16 de setiembre de 1814 salió de San-
tiago de Cotagaita la división del mando del ma-
riscal de campo D. Juan Ramírez 5 con la fuerza 
ííe 1200 hombres , para la reconquista del Cuzco. 
Cortada la comunicación por su retaguardia al exer-
cito real del alto Perú , pues j a Guamaaga estaba 
ocupada por los rebeldes del Cuzco , y haciéndose 
lenta por la parte de Arequipa por la insurrección 
de Ghuquibamba j no quedaba otro arbitrio, al ge-
neral D, Joaquín de la Pezuela , que hacer un es-
fuerzo extraordinario , para franquear el camino de 
su espalda , y adquirir noticias de esta capital. Es-
ta acción no dexaba de ser muy arriesgada, aunque 
precisa , porque los innumerables encambres de re-
beldes que incomodaban por los flancos incesante-
mente á nuestras tropas , disminuyendo su número, 
por las muchas partidas que era necesario desta-
car á derecha é izquierda en circunstancias de es-
tar tan á la vista el enemigo , las constituian , si 
acaso se echaba sobre Coíagaita el exército de Bue-
nos-Ayres , eu la precisión de cederle el terreno , y 
replegarse para poder robustecerse , y volyer á en-
contrarse con él , y aun batirle si fuese necesa-
rio. Así c|ebe confesarse que ha sido una de las 
roas atrevidas maniobras de todo el tiempo del 
glorioso mando del Sr. Pezuela, E l 28 del mismo 
setiembre salié ron de la Paz los bandidos que la 
estaban devorando y en sus altos mordieron por 
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|a primera vez el polvo , fugajada luego llenos 
de oprobrio y confusión. Entro el exército ven-
cedor en aquella ciudad 5 y al dar el ¿ quien 
vive ? la primera de sus avanzadas á un pequeño 
grupo de insurgentes que paseaban á manera de 
unas sombras por sobre la superficie de aquel vas -
to sepulcro , respondieron con la mayor altanería ; 
la patria. ¿ Habrian contestado E s p a ñ a , si en vez 
de bayonetas y balas hubiesen penetrado los sol-
dados del rey leye'ndoles altisonantes manifiestos ? 
Claro está que nq,, pues no lo hicieron con l a 
muerte á los ojos, 
A los pocos dias continuo su marcha el. 
exe'rcito reconquistador. Llego á Puno: y después 
de organizada la administración de su gobierno , se 
encandilo' hacia Arequipa , que estaba ya oprimi-
da por el gran exercito del Cuzco , que á las or-
denes del pérfido cacique de Chincheros , brigadier 
Mateo Garcia Pumacahua , vino á descargar sobre 
ella todo el peso de su enojo. Desde esa ciudad-
tuvieron el fanático y su socio Angulo el arrojo, 
de intimar al vi rey la rendición de esta ciudad 
( 1 7 ) 5 pero como casi a un mismo tiempo se su-
( 17 ) 4 P £ N D . N . 13. 
^ --vi?. 
, o 
'O 
en 
5t> 
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po la inmediación del exército del Sr. Ramírez i 
se dexo á este gefe el cuidado de la contestación >, 
y se fueron sin esperarla j pero llevándose las doá 
ilustres personas del mariscal de campo D. Fran* 
cisco Picoaga y del intendente Moseoso , presos co-
mo unos facinerosos para pasto de su impotente 
saña ( 18 ). 
Quando el 10 de noviembre del año ante* 
rior f u é indispensable salir al campo á recibir coii 
las armas en la mano al orgulloso exército del v i l 
Pumacahua , el mariscal de campo Picoaga que sa-
lió para Arequipa el 20 de septiembre de 1814 * 
aseguró con anticipación el mal éxito de la jor-
nada ; pues haciendo la fragata Tomas una nave-
gación pesadísima 4 no pudieron llegar la compa-
ñía del real de Lima , los 500 fusiles y otros 
artículos indispensables para haber puesto al exército 
( í 8 ) También fué llevado preso el sargento ma-
yor del real de Lima D . Antonio M a r í a del Va-
lle > electo, presidente interino de la Paz, • quien sufrió 
los mismos ultrajes y violencias , y hallándose en 
capilla con Sus dos ilustres compañeros *, escapó m i -
lagrosamente del suplicio , y ha llegado á esta 
ciudad» 
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formado por el infatigable zelo del honrado Moscoso , 
fn aptitud de rechazar la prodigiosa muchedumbre del 
de Pumacahua y Angulo. En efecto , inutilizadas 
las pocas piezas de canon que teníamos , y ve r i -
ficado un movimiento por nuestra caballería que la 
inhabilito para la acción , metiéndose en un terreno 
el mas irregular, porque así lo quiso el oíicial 
poco experto que la xnandaba , fué disipada en.el 
campo de la Pacheta nuestra pequeña fuerza la ma-
ñana del dicho 10 de noviembre , y en conseqüen-
cia ocupada Ja ciudad de Arequipa, cayendo en 
poder de los caudillos rebeldes el mariscal de cam-
po Picoaga 5 honor de su patria el Cuzco y gloria 
del ejército español , que solo tuvo en su desgra-
cia el consuelo de participar sus trabajos con otro, 
militar tan valiente como éi mismo , y tan acre-, 
ditado por su clemencia y otras virtudes que can-' 
servo hasta ei cadalso. 
¡ Qué exemplar para los pueblos ! ; Qué lec-
ción de escarmiento y desengaño ! La segur de 
la discordia hiere sjn discreción j y mientras ma-
yor es la virtud con que ge distinguen algunos , 
J el heroísmo con que hacen frente á sus golpes 
destructores, mayor es el empeño dé los verdugos que 
h manejan. Nada por eso irritó tanto á los cau-
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di'llos del Cuzco como ver á la cabezá de las tro-^ 
pas de S. M . á dos americanos que sostenían coa 
su exemplo y espada ¡os derechos del trono es-
panol , y entre ellos á uno que debiendo su 
existencia al ominoso suelo de la antigua capi-
tal de los Incas, parecía por la diversidad de 
sus sentimientos y la rectitud de sus principios 
á una de aquellas plantas saludables que crecen 
y se multiplican entre malezas y abrojos. Lo -
graron , sí , cortarla porque así estaba escrito en 
el sacrosanto libro de la providencia; pero ¿ qué 
pudo su bárbaro furor y empeño á pesar de los 
horrores del suplicio y el formidable aparato con 
que pronunciáron la sentencia de su exterminio t 
Las dos Víctimas ilustres , clavados sus alegres ojos 
en el cielo su patria , ya que la tierra no Ies 
era sino una odiosa madrastra, remontaron su her-
moío vuelo aí templo de la inmortalidad y de ía 
gloria. 
E l fugitivo exercito de Pumacahua y Angulo 
habia sido arrojado de Arequipa el 6 de diciem-
bre del año pasado al solo ruido de la aproxima-
ción del general Ramí rez ; y al pasar por la des-
dichada Puno desplego la misma fercridad con que-
fia marcado su marcha desde que salió del 
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Cuzco. Los hombres mas recomendables por su irre-
prensible conducta y decidida adhesión á la j u s -
ta causa, fueron asesinados con la mayor impiedad j , 
y como las tropas de S. M . tuvieron que hacer en. 
Arequipa mansión mas detenida de la que se ha-
bía creido precisa, en conseqüencia de las dificul-
tades que saltáron de resultas de la anterior situa-
ción de aquella ciudad ^ el imperio del terror j r 
la muerte se hizo en Puno mas permanente que lo 
habría sido en otras circunstancias. Enfurecidos Ca-
da vez mas los crueles opresores del Cuzco con la 
imposibilidad que ya les ofrecía la temeraria em-; 
presa de la dominación general que íes habia pues* 
to el hierro en las manos j convierten toda su co* 
lera y rabia acia los respetables Picoaga y Moáco-
so que gemían en uno de los calabo£os de aquella 
ciudad cargados de Cadenas. Era ya muy entrada, 
la noche , tiempo de las grandes maldades* Alentad-
dos con la proporción del secreto con que parecían • 
brindarlos las tinieblas , se resuelven á consumar el 
sacrificio de aquellos dos héroes. Á un tiempo se 
trata de corromperlos y tentarlos 5 se les amenaza 
y quiere doblegar con el terror y la increpación , 
mas ea vano hasta que confundidos y desespera-
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dos , descargan el golpe de muerte , pero quedan ven-
cidos ante los ensangrentados despojos de la cons-
tancia y la vir tud. | Qué espectáculo tan sublime 
y doloroso! ¿ Porque' retardaste tu vuelo, ángel 
libertador del inocente Isaac? Y ¿ qué dirás ¡o 
Guzco desgraciado ! quando la luz del sol pub l i -
que á tus habitantes la atrocidad y la injusticia 
de tus opresores? Amaneció en efecto el i .0 de 
febrero: la confusión y el dolor estaban pintados 
en los semblantes de todos , y fué entonces quan-
do comenzó á percibirse aquel sordo murmullo que 
precede i las grandes tempestades. Juraron pues los 
virtuosos la muerte de los asesinos : el remordi-
miento empezó i devorar el pecho de los iniquos ; 
y todo presagiaba un dia de venganza y expiación, 
j Tanta es ? o vir tud sacrosanta , tu excelencia y 
poderío | 
Antes de que se moviese el exercito de S. 
M . de Arequipa , llegó por la primera vez la no-
ticia del suplicio, envuelta en algunas contradiccio-
nes , que la misma reputación do los dos mártires , 
y la veneración en que eran antes tenidos por sus 
compatriotas, hicieron ai principio dudable ; mas fué* 
roa tantos los conductos por que se comunicaba, 
f tanta la exactitud de las relaciones y circuns» 
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t anc iá s que posteriormente la a c o m p a ñ a r á n , qne 
a p é n a s q u e d ó la esperanza , ú l t i m o consuelo de los 
desgraciados ^ hasta que l legaron de Arequipa a l -
gunos emigrados que h a b í a n visto colgados de una 
horca en la plaza del Guzco los dos respetables 
cadáveres» Esta r e l ac ión inf lamó á los soldados d é 
8. M . j j u r a ron por la cruz de sus espadas no 
volverlas á sus vaynas sin que estuviesen t e ñ i d a s 
en la inmunda sangre de aquellos asesinos» La c i u -
dad t a m b i é n ^ teatro del bene'ñco y justificado go-í 
hierno del p r ó v i d o D . J o s é Gabriel Moseoso , se cu-: 
h r ió toda de l u t o : por todas sus calles y plazas ' 
resonaban los suspiros de los infelices , el c l a rno í 
de los guerreros , y el g r i to general de la ven-* 
ganza y el castigo j de modo que el ; exérc i to del 
rey tuvo una alta b ien considerable p o r loá t a t í h 
ches voluntarios que se al is taron en sus jbañdeías f 
los unos para aplacar con la sangre de los ver* 
dugos la muerte de un padre j otros para honrar 
la memoria de un gobernador zeíóso y desinteresado j 
y todos finalmente para salvar los sagrados restos 
de la dos v í c t i m a s , y d a r í a i en una sola urna 
la sepul tura que m e r e c í a n por - sus incomparables 
h a z a ñ a s . 
Sa l ió por fin el exérci to de S, M . de I s 
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ciudad de Arequipa á pr incipios de febrero de este 
año , y el 11 de marzo avisto' a l de los rebeldes 
del Cuzco , que en n ú m e r o de cerca de 30©. h o m -
bres con 40 piezas de canon de diferentes calibres , 
le esperaban á pie firme 4 la otra banda del r io 
L l a l l i que fe r t i l i za con sus aguas el valle de San-» 
ta Rosa, Fatigada la tropa del mariscal de campo 
D . Juan R a m í r e z con la penosa marcha que aca-
baba de hacer , pero ardiendo en la sed de los 
combates y la glor ia , se alegra a la vista del ene-
m i g o , é i n t r é p i d a desprecia el peligro que ofrecía 
su .fuerte posic ión, A s i que apenas se da la orden 
para el paso del rio, cuya opuesta or i l l a , en toda 
la ex tens ión que alcanzaban los ojos , estaba guar-
necida de t r o p a , quando descalzos y sin calzoneé 
los soldado? de S. M- se arrojan i m p á v i d o s al agua. 
E l fuego t a m b i é n sostenido con la mayor viveza 
por la numerosa a r t i l l e r í a de lo? rebeldes formaba 
por sobre la§ ajtivas cabezas de nuestros soldados 
otro torrente 5 y de este modo por medio de los 
mas terribles seres de la naturaleza pasaban sere-
nos los guerreros que arrostraron tantas, veces la 
muerte , Unas pocas piezas que h a b í a n quedado á 
la espalda sobre una eminencia para proteger el 
j iaso , impiden la aprox imac ión d é l a s columnas enq-» 
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migas , y á poco ya e s t án ai otro lado las armas del 
rey . Sola una descarga i quema ropa causa en las filas 
contrarias considerable destrono: furiosos los rebeldes 
se r e ú n e n de nuevo, y oponen nueva resistencia j mas 
todo al cabo cede á la pericia y al valor . Poco 
mas de 1200 hombres disipan en m u y corto t i e m -
po un enxambre de cerca de 308 bien provistos 
de a r t i l l e r í a regularmente servida , de abundante y 
fuerte caba l l e r í a , y muchos oficiales y soldados que 
h a b í a n mi l i t ado baxo las banderas de S. M . ¡ M i -
serables I H u b o un dia en que no salisteis de los 
caminos del honor ; y habria habido otro en que 
t e r m i n á d a nuestra contienda con mas brevedad y 
gloria hace ya mucho t i e m p o , no h a b r í a i s tenido 
motivo de venir á recibi r la ley de vuestros mi s -
mos compañe ros de armas , si hubiese bastado pa-
ya ello una sola mano d i rec tora , y la acción de 
ella no hubiera sido debil i tada por otras menos 
háb i les y expertas. 
Siendo esto as í ¿ como es que hay todav ía 
algunos que e s t án creyendo que la guerra se haces 
con bá rba ros ? Esta creencia ha sido t a m b i é n otro 
error que no ha influido poco en el aumento d é l a 
insurrecc ión, i ( mas de que harto bien sabido es que 
no hay enemigo que deba, despreciarse 5 no t ienen 
*, - ' • - 1 
1 . V 
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Seguramente conocido n i el reverso del quadro de 
las desgracias de A m é r i c a , los que han juzgado con 
tanta ignorancia de ellas. Llenos han estado casi des» 
de el p r inc ip io los exe'rcitos de los facciosos de hom* 
t r e s que no ignoraban el manejo de la espada | 
y tanto mas se han plagado de el los , quanto fué 
mayor la c r i m i n a l indiferencia con que se m i r a -
ron en su origen la a n a r q u í a y el desorden. Los 
mismos derrotados que v o l v í a n á reunirse j los que 
por evadirse del r igor de la jus t ic ia buscaban u n 
asilo en los grupos de los revolucionarios j unos 
que con la esperanza de mejor fortuna q u e r í a n l a -
brar la á costa de la a gen a j y ú l t i m a m e n t e loé 
que fue'ron remit idos de Europa para atizar la fa-
t a l hoguera de esta guerra atroz é impía , y fué» 
ron esparcidos por todos los á m b i t o s de A m é r i c a ^ 
concurrieron eficazmente á que se estudiase el arte 
de matar a l hombre en regla ^ y que no fuesen 
Jos minis t ros de la muerte tan b á r b a r o s n i e s t ú -
pidos como imprudentemente se imaginaron a l g u -
nos. Cada dia se hace mas notable esta verdad 
bien desconsolante y amarga ; y as í deber ía el go-
b ie rno , luego que volviesen los antiguos tiempos de 
calma , establecer una a d m i n i s t r a c i ó n t a l en á m -
hos continentes , (jue solo en las principales c a p í -
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tales residiese una competente g u a r n i c i ó n veterana , 
y dexar todas las provincias y partidos del i n t e -
r ior sin armamento 3 porque en h a b i é n d o l e , tarde 
que temprano , á la menor a l t e r ac ión po l í t i ca de la 
jnetro'poli , ha de volver á encenderse la discordia 
y á declamarse por los malvados contra el t rono 
españo l . Quanto pueblo de A m é r i c a ha tomado par-
te en el desorden estaba provisto de armamento 
6 g u a r n i c i ó n . Mientras no la tuvo el Cuzco per -
maneció ' subordinado y sujeto : los primeros a l -
borotos de Guamanga' los causo la tropa que aquar-
telo el zeíoso Pruna su gobernador i n t e r i n o , y 
acaeció lo mismo en Guancavelica , quando su ac-
t ivo intendente Vives reunid algunos mi l ic ianos para 
defensa y custodia de aquella ciudad , c o n v i r t i é n -
dose inmediatamente sus opresores el 2 de o c t u -
bre de 814 , en tales t é r m i n o s , que después de h a -
ber sufrido las mayores humillaciones y u l t r a j e s , 
escapo con la vida prodigiosamente hasta l legar á 
esta capital casi desnudo y lleno de contusiones., 
Plantado en aquella v i l l a el trono del des-
enfreno y la licencia , toda su mor t í f e r a in f luen-
cia se d i r i g í a contra los pueblos de los alrededo-
res de L i m a . Tarma , Xa aja é lea dan grandes c u i -
dados. La p ropagac ión d e l incendio era casi gene» 
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tal , y todo se conmueve , m á i o s el corazorT'de 
i 
S. E . que hallando siempre recursos en su magna* 
n imo y aguerrido pecho , á todo atiende ^ y el 12 
de dicho octubre se encamina un destacamento con-
tra I l u a n c a v é l i c a : las armas del rey se acercan y 
fugan á los montes sus iniquos opresores , dexan-
do á las oficinas y edificios p ú b l i c o s enteramente 
expilados y casi destruidos. Restablecido el orden 
en aquella intendencia , desmayan todos los puebloS; 
que se h a b í a n ya determinado á seguir su exem-
p ío , y vuelven los buenos á ocupar el seno de. 
sus famil ias . Otro destacamento de i n f a n t e r í a , a r t i -
l l e r í a y caba l l e r í a vuela sobre lea : y as í por to-: 
das partes quedo atajado el progreso de la h o r r i -
ble plaga que iba á devorarnos á todos miserable-
mente i solo resta ver dentro del Cuzco á los ven-
cedores del L l a l l i . 
Rodeado estaba de trofeos el victorioso e x é r -
ci to de S. M . y sus heroycos soldados contempla-
ban con cierta especie de respeto á sus vivanderas 
y mugeres que fo rmándose r á p i d a m e n t e en batalla 
á la otra o r i l l a del r io , con lanzas , palos y otras 
armas de su invenc ión , lograron imponer terror á 
unos destacamentos que d i r i g i e r o n en el calor del 
combate los rebeldes para atacar por la espalda á 
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las tropas del general R a m í r e z y posesionarse de 
sü campo á t iempo que verificaban el paso del L l a -
l l i . Sí de los romanos , griegos d franceses en los 
sangrientos d ías de su esplendor se hubiere conta-
do otro tanto , q u i z á s h a b r í a n muchos cre ído q u é 
solo en unos hombres como aquellos cab ía t a ñ í a 
fortaleza y h e r o í s m o ; pero el exemplar de atra-
vesar un r io con el agua hasta cerca dé los pe-
chos , y e l fus i l y la ínochi la á cuestas una t r o -
pa fatigada y baso el v ivo fuego de sus oponen-
tes , casi todos parientes y de tinos mismos par--
ticulares intereses , es un feimmeno que solo 
puede explicarse recurriendo a l entusiasmo de la 
patr ia , y a l poder de la discipl ina m i l i t a r ; 6 mas 
bien podrá decirse que a s í como la revo lüc ió i i del 
Cuzco fué la mas intempest iva que ha ocurr ido^ 
ha sido prodigioso el modo y medios con que s u -
po terminar la la bienhechora providencia. De D o -
ña Mar ina en el exe'rcito del gran Cortes díxo C a -
dalso que habia sido la pr imera m ü g e r que no ha 
perjudicado en un exercito. ¿ Que' d i r í a , si v iv ie ra y. 
de las que presentaron sus pechos en el L l a l l i a l 
fuego enemigo , é hície 'ron retí-occder algunos con-
siderables grupos de sus tropas , en el momen-* 
9 • \ • 
' t o mas cr i t icó de la ba ta l l a? 
Gonclaida que fué esta con la fe l ic idad 
que se ha visto , en el mismo campo de la 
acc ión pagaron con la vida su cr imen el co-
ronel Dianderas , el audi tor de guerra de P u -
í n a c a g u a Me lga r , y un cacique sobrino de aquel p é r -
fido i n d i o , E l ru ido del t r iunfo que iba llevando 
l a fama por todas partes , l lego á Sicuani casi a l 
m i s m o t iempo que los dispersados restos de los 
derrotados del Cuzco , con cuyo mot ivo y la ace-
lerada marcha que habia emprendido el excrcito 
Vencedor, se encend ió en los habitantes de todo 
el pa r t ido de T i n t a el justo deseo de la vengan-
za. E m p é a a n s e á competencia todos en prender 
a l supuesto p r i me r marques del P e r ú é Inca P u -
macahua que habia llegado á ese t e r r i t o r i o lleno 
de pavor y confusión : consiguen su noble i n t e n t o , 
y es presentado aquel ingra to al general Ra m i " 
rez , el que siempre humano aunque justo é i n -
dignado , le entrega á un consejo de guerra para que 
le juzgue según ms atrocidades y bar rondes aten-
tados. M u y p ú b l i c o s eran estos , y la plaza de d i -
cho Sicuani estaba aun t e ñ i d a con la sangre de 
los inocentes que habla sacrificado ese b á r b a r o cotí 
| a mayor serenidad, Así fue' pronta la sentencia 
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á e su muerte, ^ y el 17 de dicho p e r d i ó la v ida éít 
el mismo i p a t í b u l o donde la arrancd á otros i n -
felices , quando paso por a h í á l a conquista de 
Arequipa ; 
Gont inud eí exercito su marcha después de 
este escarmiento, m u y diferente de la que h a b í a n 
t ra ido desde el Cuzco y llevado de regreso á aque-
l l a capital los soldados rebeldes. E l fantasma de 
la independencia que hahia seducido á millares de 
ilusos é insensatos , p e r d í a mas á p roporc ión que 
se acercaban las tropas de S. M . a l p r inc ipa l o b -
jeto de sus fatigas. N o eran aquellas esa turba de 
desenfrenados que s in respeto á la santidad de las 
iglesias , n i cons iderac ión á la indigencia 5 todo l o 
talaban y asolaban j sino una r e u n i ó n de liberta*;, 
dores que á la imperiosa voz de un gcfe c leméníe , 
y valeroso , s ab ían mezclar sus l á g r i m a s con l a f 
de sus r ed imidos , y res t i tu i r á todos en tran-* 
qui l idad á los placeres domés t i cos 3 y á semejanza 
de un manso arroyuelo q ü e da . vigor y l o z a n í a 
á una pradera , todo se sonre ía al aspecto de nuestros, 
sobrios y heroycos guerreros. He a h í , o pueblos, l a 
enorme distancia que se advierte entre la verdadera., 
7 falsa independencia, l i i ja sola aquella de la sujeción 
y e l deber> y . esta, otra, furia (jite. saliendo del í á r t a i o ^ 
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todo lo trastorna y desfigura. Querer ser los, pueblos 
l ibres sin ser esclavos , es un de l i r io que no 
cabe en el en tend í aliento humano ; y querer ser 
independientes sin v i v i r haxo el inevi tab le yugo 
de la razón y la ley , es otro de l i r io tan mons-
truoso como el anterior. Todo os falta , miserables: 
jus t ic ia j gen io , talentos , fuerza , u n i ó n y gran-
des vir tudes ; y después de todo es to , que es tá i s 
tnuy distantes de tener y a d q u i r i r , resta t o d a v í a 
que b a g á i s otro mi lagro ; es decir , lograr que 
en vuestra santa r evo luc ión contra la madre patr ia 
l io suceda después de haberla consumado , lo que 
ha pasado en todas las que cuenta el mundo , des-
t e la que hubo contra el Omnipotente en los d e -
jos hasta las del d í a , efectos espantosos del o rgu l lo 
y la ignorancia de los mortales , en todas las 
que no cog ió el fruto ninguno de ios que plantaron, 
la semil la •* y al cabo cansados ios pueblos de sus 
mismos excesos han tenido que postrarse ante un. 
t i rano , para no ser v í c t imas de sus mismas d i v i -
siones. ¿ Q u i é n de vosotros es el que se atreve á 
desmentir esta exper iencia , y variar los elementos' 
de la naturaleza y el corazón humano ? 
Ape'nas se divulgo' en el Cuzco la noticia 
# la a p r o x i m a c w » dei exe'rcito de S. M . quando 
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una porción de aquel opr imido vec indar io , acaadi-
llada por algunos leales, da el alarma de la l i b e r -
tad. Vue lan todos á las armas : íos tiranos á la 
cabeza de sus vacilantes tropas cometen la i m p r u -
dencia de resistir á los fieles , é i r r i t a r mas a s í 
su f u r o r : carga la muchedumbre sobre ellos ar-
diendo en noble enojo : los h u m i l l a , los pone en f u -
ga , ios persigue : y al fin los ata y Gonduce en 
t r i un fo ante el general D . Juan . Ramire? que o c u -
p ó el 25 del mismo marzo la ciudad, j R e a n i -
maos , cenizas respetables de los m á r t i r e s de la leal-» 
tad ! N o basta que haya caido ú t ierra la regicida 
cabeza del ingrato Pumacahua j es necesario que 
ios Angulos Besares, Becerras , y otros de vues-
tros acusadores , jueces y verdugos le sigan en e l 
escarmiento, ya que le imi t a ron en los delitos. Sin 
pe'rdida pues de instante se preparan las sumarias 
y el suplicio , y el Cuzco finalmente queda para 
siempre Ubre de tales monstruos. E l absoluto t ras-
torno de aquella capital de resultas del caut ive-
r io de que acababan de sacarla las armas del m o -
narca , hizo indispensable su de tenc ión por mas de 
dos meses, en cuyo intervalo se reparo el desor-
den , r e s t ab lec iéndose los t r i buna le s , y se s u r t i d 
el e j é r c i t o de varios a r t í c u l o s s in que , no pod ía 
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verificar su sa l ida , la qual r e a l i z ó a principios de 
j u n i o , para d i r ig i r se al quartel general de Chaya-
pata , punto distante 29 leguas mas acá de P o t o s í , 
y 63 del de Santiago de Co taga j t a , que antes 
ocupaba el general Pezuela. 
Quien observe con u n poco de cuidado las 
enormes distancias por que han tenido que t ransi -
t a r esos i n t r é p i d o s soldados de la d iv i s ión del ge* 
« e r a l Ramirez 5 la poca po rc ión de recursos que 
el pais ofrece por hallarse talado con las c o n t i * 
nuas incursiones de bandidos j y su admirable 
r e s ignac ión y sufrimiento para sobrellevar conten-
tos tantas privaciones y fatigas 5 y mas que toda 
su s u b o r d i n a c i ó n , d isc ipl ina y valor | penetrado de 
asombro y reconocimiento bendec i r á sin cesar sus 
nombres ^ y confesará enternecido que la t r a n q u i -
l i d a d , de que se goza en el dia ha sido compra* 
da con el precio de su sangre y el sudor de sus 
i lustres frentes» La Ame'rica del sur habla v i s to 
retrogradar cerca de 90 leguas el grueso p r i n c i -
p a l de las tropas que manda con tanto acierto e l 
tnariscal de campo D . J o a q u í n de la Pezuela , re -
trocediendo desde J u j u í hasta Santiago de C o í a g a y -
ta ^ en conseqücl ic ia de la pe'rdida de Montevideo 
A 2 3 de j u n i o de 1814, y habia t a m b i é n admi-
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yado á ese pr imer regimiento quando resistid á las 
sugestiones de Castro , honor antes del exérc i ío real 
y luego su infame seductor , que p a g ó á las 24 
horas su alentado en un cadalso el i .0 de septiembre 
de ideo, poco después de haber emprendido su retirada 
de J u j a í l a s tropas de S. M . Sin embargo de estos d a -
tos , que parece debian alejar aun la sombra de l 
temor, a l ver encargados da la reconquista del C u z -
co á sus mismos naturales , nadie h a b r á que n o 
confiese que un hero í smo tan sublime y s i n g u -
lar como el que han manifestado cumpliendo 
•exáctamente la palabra que h a b í a n e m p e ñ a d o a l 
general Pezuela , obscurece los hechos mas escla-
recidos de los siglos heroycos. E l ojo penetraiii-
te del y bey , es labón p r inc ipa l de la cadena en 
que se hal lan en t re tex ídos nuestros combates , nues-
tras victorias y pérd idas , ápénas h a b í a podido dis^ 
l i n g u i r tanta copia de virtudes y tan extraordinaria 
fuerza de alma reunidas en unos hombres en qu i e -
nes no debía suponerse acallada la voz de la nar 
turalcza y d,e la sangre ( 19 ) . Pero ¿ co'mo S, E . 
., (19 ) 5. E. fio podia mirar sin entusiasmo y 
gratitud tan Jieroyca conducta , y así expidió en 
favor de estos beneméritos soldados el decreto que lleva 
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t í otro a l g u n o , n i antes , n i en el presente estado á$ 
A m é r i c a , dexaria de augurarse de esta empresa algo de 
funesto , o quando me'nos poco favorable ? La ra -
zón s la po l í t i ca y la experiencia de todos los s i -
glos dicen que hay m u y pocos Brutos en el m u n -
do , aunque abunden los Tarquines y los amigos 
de estos. 
Rendida la capital del Cuzco del modo que 
queda dicho , varios considerables grupos de los der-
rotados t ra taron de hacerse firmes en el Col lao, don-
de fueron severamente escarmentados en distintas 
acciones, y especialmente en la de A z á n g a r o y Azan-
g a r i l l o . E l sacrilego cura M u ñ e c a s se d i r i g i ó 
a l par t ido de Larecaxa j y conmoviendo en él a t a -
dos sus habitantes y los de los pueblos i n m e d i a -
tos , tiene todav ía alarmada la g u a r n i c i ó n de la 
Paz por los continuos destacamentos que se ve pre-
cisada á hacer para contener los í m p e t u s de aquel 
desenfrenado apostata. Este es aquella furia que 
proclame) á la ciudad de Arequipa , quando ven ía 
en el apend. el n, 14 í y clemente como siempre , ex-
tendió para consuelo de los seducidos cuzquenos y 
sus sequaces el indulto que tiene el n . 15, 
Oblivisci nihil soles, ni si injurias. C íe . 
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feontra ella el exérciío de P u m á c a h u a , diciendo i 
no escuchéis á vuestros tif tinos $ ni tampoco á los des* 
naturalizados , que acostumbrados á morder el fre-
no de la esclavitud os quieren persuadir' que sigáis 
su exemplo : echaos sobre eílos , deépedaüadlos , y ha" 
ced que no quede ni aun memoria dé tales mons-
truos. Así os había un cura ec les iás t ico que tiene 
el honor de contribuir en quanto püedé ül beneficia 
de sus hermanos americanos ; y e s t é el asesino de 
los venerables párróCos de I t a l a q ü e y dhüma D. 
Marcos Palero y D . Manue l Ribera y Á r í é r a , sa-
crificados ámbos por haber comunicado algUiios avi-
sos al part ido realista ^ después de h a b é r s e l e cor-
tado a l pr imero los dedos de las manos ^ áníeS dé 
quitarle su preciosa vida . 
Mientras se verificaba el acaecimiento maá 
memorable de este año ú l t i u i o de guerra , llegó á 
A r i c a ^ á mediados de a b r i l de 814 , la pr imera d i -
visión del exérc i to d é Ch i l e en m í m e r o de 40Q 
hombres del regimiento de Tala verá y cazadores 
de Chile ^ al mando del coronel í). Rafael Maroto# 
Este destacamento h é c h ó baxar de V a í p a n i j s o para 
refuerzo del exérc i to del alto P e r ú , se puso en mar-
Cha al mes siguiente , antes que arribase t i segundo 
JO 
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en m i nero de mas de 500 , á las ordenes del coronel 
D . J o s é Ballesteros , compuesto de voluntarios de Ghi r 
loe' y V a l d i v i a , todos los que se incorporaron con el 
e-xe'rcilo grande , dándo le un aumento con los 1200 
que llevo' el general R a m í r e z de cerca de Ú® hora* 
bres , excluidos los infames cazadores de Chi le , que 
desertaron casi todos en su t r á n s i t o de Tacna á 
G h a l í a p a t a . De este modo con un solo rasgo de 
consumada pol í t i ca y t á c t i c a , a l paso que dio' á 
S. M . el v i rey sometido un rey no como el de C h i -
le , socorr ió al exe'rcito del general P e z u e í a : lo que 
no se hubiera logrado , s i como quisie'ron algunos 
se abandona aquella .conquista en el instante de 
saberse la a l t e r ac ión de l Cuzco j mas el v i rey enr 
tendiendo que pod ían l legar á manos del general 
Osorio las ó rdenes que a l efecto d e t e r m i n ó la junT 
t a de guerra celebrada el 30^ de agosto del año 
pasado , en circunstancias de tener m u y adelantada 
aquella obra , y no poder de consiguiente desistir 
de te rminar la ; l o expresó as í á los vocales , y par-
t i e ron aquellas , no teniendo el efecto que se pro? 
pusieron , por lo adelantado de la c a m p a ñ a , y otros 
fundamentos que expuso el coronel Qsorio en 13 
y aa de octubre s iguiente . 
$1 eco cjiie hizo m Buenos-Ayres la caidf 
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-¿é Chi le ^ y el desorden que i n t r o d ü x o en sus p l a -
jies , es m u y fácil de graduarse , si se recuerdan 
Jos motivos que determinaron a l v i r e y á empren-
der aquella guer ra . A pr incipios de octubre fué 
arrancado de la d o m i n a c i ó n de los insurgentes 
del r io de la Plata , y hasta el 14 de a b r i l de es-
te año no hubo en el exérc i to del a l to Pen i l a 
menor novedad j y fué en este dia quando se e c h ó 
de improviso sobre el bizarro esquadroii de V i g i l . 
el pérfido coronel A g u s t í n R o d r í g u e z , en medio de 
la tregua pr inc ip iada , p r ec ip i t ándose r á p i d a m e n t e 
para arrol lar el cuerpo del coronel O l a ñ e t a que f o r -
maba la vanguardia. Con este inesperado suceso se 
alzó el quar te l general de Cota gaita el 22 de d i * 
cho , y se t r a s l adó por el camino del despoblado 
á Challapata ^ por cuya sabia maniobra tuvo e l 
enemigo que hacer al to en P o t o s í , en donde y toa-
das las demás abandonadas provincias se renovaron 
otra vez los horrores del saqueo , y demás v i o -
lencias , con que aquella turba de foragidos se 
distingue en todas sus conquistas. 
Antes de terminar la re lac ión de los p r i n -
cipales sucesos de esta u l t i m a época de contienda 
e i v i l , el gobierno y el p ú b l i c o tienen á la vista 
otro desengaño y otra prueba convincente de l a 
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ineficacia de los arbi t r ios que para d i s m i n u i r 1^ 4 
calamidades de la guerra admiten y practican lag 
naciones civi l izadas, Avenimientos , treguas , t ran* 
naciones , parlamentos y propuestas , todo es i n s i g -
ficante y despreciable para los exé rc i to s de insur-
gentes. ¿ P o d r í a alguno esperar del malvado coro-, 
ne l R o d r í g u e z , que pagase con una iafani ia el fran^ 
co t ra to que recibió ' del general Pezuela , después 
de que fué hecho prisionero por el valiente D , 
An ton io V i g ü ? 4 P o d r í a alguno persuadirse que 
aquel ingrato habia de preparar una a levosía en 
recompensa de la humanidad y cons iderac ión con 
que fué obsequiado ep el quartel general \ E l zorrQ 
fingió perfectamente todas las señales de a r repent i -
miento y confus ión : confesó á g r i tos ía ignoran^ 
cia en que los tenia su gobierno del verdadero es-
tado de E s p a ñ a ; y leyendo los papeles or ig inales 
de M a d r i d en que constaba la salud de S. M . y 
l a profunda calma que reynaba en aquella metro* 
p o l i de la m o n a r c [ u í a , se h u m i l l ó hasta la t i e r r a , 
i m p l o r ó el patrocinio del general , y en prueba 
fie SQ desengaño , p r o m e t i ó el mas exacto deseni •> 
p e ñ o de Ja palabra que tenia e m p e ñ a d a de re -
duc i r , si se le dexaba Ubre , á R o n d ó y su e x é r c i t o , 
Logra por fin que el general Pezuela le extienda 
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el pasaporte para volver á su campo , como lo ve-
rifica : é i n v e n í a y executa nueyas pe'rfidias. L a 
sorpresa de los héroes de V i g i l , que espirau mas de 
la m i t a d coa la espada en la mano , r e t i r á n d o s e 
la otra sobre los cuerpos inmediatos llena de cica'? 
trices y de gloria , es Ja primera seííal de g r a t i t u d y 
buena fe que d io acpxel ma lvado , concluyendo con 
l a i nvas ión y toma de Qhnquisaca , do cuya ca-
p i t a l extraxo en pocos dias su rapacidad y de.spo*. 
-tismo mas de 400© pesos , dexando á todos su§ 
templos y edificios particulares en la mayor mise-
r ia . ¿ Que' vale á presencia de estas crueles expe-
riencias el clamor de la jus t ic ia y la razón ? I n -
'digno es del decoro y gravedad de un gobierno 
•sabio e i lus t r ado apelar 4 semejantes ineficaces 
recursos 3 y S, M , as í lo entiende , ^.sí lo s í eu te 
•y as/ lo practica , guando cansado de d i r i g i r su? pa-
ternales insinuaciones 4 los spblevadQS de A m é r i c a , 
les manda sus exérci tos , y con ellos i todos £§» 
tos países l a ventura y la 1:ran(|uiíidad.. 
Mas de esta al ternat iva de reveces y glo* 
m , abaudono y recuperac ión de hs p rov in^ 
cías , perdidas y t r i u n f o s , jama? se sa le , si 
• E s p a ñ a no acude con toda la ene rg ía de su po-
íier al centro de la discordia, ¿ P o r que ba de 
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•ser Buenas Ayrcs tanto t iempo eii cierto modo res-
petada y temida , dexando consolidarse mas y mas en 
ella el despotismo ? ¿ Disfrotara de la devas tac ión de 
las d e m á s provincias , y no ba de ver b r i l l a r a im 
en sus calles el reluciente acero de los soldados 
de Fernando? ¡ O c r ímenes ! Y ¡ q u é durable ha 
sido Vuestro imper io en ese desgraciado recinto ! Los 
tiranos se han sucedido á los t i ranos ,^ y á la muer -
te la desolación y el l lanto j el tesoro p ú b l i c o 
está enteramente eonsuraido , el terror mas refina-
d o , y restan todav ía v í c t i m a s en cjue se eeven la 
a m b i c i ó n y la crueldad de los hombres maá obscu-
ros. Agoviada la t ierra con el enorme peso de 
sus de l i tos , en vano in tenta sacudi r los , pues no 
l legan todav ía las naves de Fernando j de ese so-
berano á quien tanto h á n insultado y despreciado. 
Las aguas del R i o de la Plata han corr ido t e ñ i -
das con la sangre de los que entre las horcas y 
otros aparatos que invento el depotismo^ hic ieron 
su deber hasta e l ú l t i m o momento de su v ida , 
j siempre el fanatismo y la barbarie de esos mons-
truos han encontrado v í c t i m a s con que saciar Su 
furor «i s in que a tiempo haya resplandecido la es-
pada de l a venganza sobre sus criminales cabezas. 
V a n ya corridos mas de siete años de resistencia 
SsaeStfa. c o ñ t r a los inferHales^ planes díé esas ñe4 
fas '- y ¿ t o d a v í a v iven , esj iánoies ? A c u d i d á Ja 
y o z de nuestro monarca i y d e s p u é s de descargai 
en iesá t ier ra del c r i m e n toda l a p l e n i t u d de vues* 
f ra calera V prestad á la Inocencia vuestro amparo; 4 
y cón é l prosperen la indus t r i a y el comercio que 
tanto liecesitá ésé desventurado suelo para reeuhraK 
su in te r io r felicidad« j 
' • La heroyca d i v i s i ó n del general M o r i l l o que 
'creímos destinada ú B u e n o s - Á y r e s , y q u é ú l t i m a -
¡mente ha venido á parar en Cos ta -F i rme, ha ale-
jado por es tá v a r i a c i ó n de d e s t i n ó l a esperanza de 
Ver concluidas á la mayor hrevedad todas las des-, 
ávenénc ias interiores de este continente del sur. 
Abie r t a siempre la c o m u n i c a c i ó n de B u e n o s - Á y r e s 
J)ara rec ib i r por el rio todo quanto heCesitá p a r é . 
í a p rosecuc ión de sus ideas, en vano |)oclia ittteilf 
tarso que hiciese él general Pezuela la guerra ¿9 
an Fabio y pues Gomo queda dicho linleriormehte , 
precisado- á Variar de posiciones ^ a r á pi 'oporcion^rt 
se los recürsos 4 puede ponerse en la necesidad d f 
-trabar dna acc ión , antes q u é l legue otro esercitg 
contra B u e n e - Á y r e s l y estamos en este caso co-
^ e s t á b a m o s al p r i c ip io de las h o s t i l i d a d e s ; 
ÍJcro coa k seosibie • «pfejreacia, de que los recui^ 
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soá s é ' a g o t a n por nuestra parte, al paso que ere^ 
ce ei orgul lo de nuestros adversarios , y estos nos 
sumergen en un p i é l ago de miserias y desastres, 
ei se e m p e ñ a la fortuna en sacarlos victoriosos : \ p 
e n t ó n c e s ! ¿ q u é p o d r á adelantarse eon u n segundQ 
exérc i to expedicionario ? E l Pensador respeta y ve-» 
mera muciio á su monarca j jiero fiel á su au-, 
gusta persona é intereses , y anhelando el engran-j 
decimiento y la fel icidad de todos sus pueblos í 
| cdmo se haria digno de la inegLimablc preroga-^ 
t i va que tiene de e s p a ñ o l , s i no expresase sus con-* 
ceptos con la franqueza que S. M . necesita para cono* 
eer nuestros males y apliGarles el a n t í d o t o | , 
A l reflexionar sobre el estado de la Costar 
F i r m e , quando arr ibo á ella l a valiente d iv i s i ón d e l 
general M o r i l l o , y el cFÍtico estado que tenia en esa 
Sazón toda esta A m é r i c a en la o r i l l a del sepulcro ^ 
el á n i m o se estremece con las tristes ideas que lí» 
asaltan de improviso . E l c a p i t á n general D. Pran-f 
t isco M o n í a l v o §e hallaba en dicha ocas ión car 
paz de reducir la fuerte plaza de Cartagena coa 
Bolo el aux i l i o 4^ algunas fuerzas navales ( * ) , pues 
i ( * ) Carta de aquel gefe á un persmage ele está 
capital, -con Jecha 9 - de mayo de. esie añot.. 1. ^  
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t i ejército que mandaba , á mas de ser el mas 
Bpropdsito para operar en esos cl imas infernales , 
era mas que suficiente con alguna parte de su f u e r -
za para rendir por el bloque'o aquella madr iguera 
de asesinos j que h a n destruido todo ese c o n í i n e n ^ 
te; pues ocupado el fuerte punto de Mompox por 
las tropas de Santa M a r t a , quedaba perfectamente 
in t e r rumpida la navegac ión del Magdalena ^ y Santa 
jTe de consiguiente incapaz de darnos mayores cui-* 
dados. Estos antecedentes de que nadie mejor debia 
estar ins t ru ido que el min is te r io , d quando me'nos 
de todos los que hacen r e l a c i ó n a l estado de es* 
ta Ame'rica , parece que ex íg ian que la expresada 
d iv i s ión del Sr. M o r i l l o hubiese venido como se 
habia anunciado á Buenos-Ayres j y no a ser l o 
mas florido de e l la consumido al furor de aque-
llos climas detestables de Cos ta-Fi rme , donde n i 
la pericia n i el valor pueden l i b r a r l a de l a s e n * 
fermedades y la muerte ^ dexando á todos estos 
países en la mayor c o n s t e r n a c i ó n , y expuestos se* 
g u r a m e n í e á un cata'strofe irreparable. Los rebeldes 
del R io de la Plata^ que al p r i n c i p i o creye'ron co-
todos nosotros que el armamento era d i r i g i d o 
contra ellos , lejos de abatirse y desistir de sus 
MUentos , tocan con mas e m p e ñ o ^ue nunca a l alar-; 
ma. j resuena con mas vigor y esfuerzo la tribuna 
de sus oradores, y reconcentrando el despotismo 
sus fuerzas , aterra y amenaza con sus decretos , y 
todo hombre desde los 16 hasta los 6o anos em» 
puna el acero por la independencia de su patria, 
Freqüenteraente se ha dicho desde que pr in-
cipiaron á conmoverse estas provincias- 3 que á pro-
porción de la lentitud que tuviesen los auxilios 
de ía Pen ínsu la , debían crecer en calidad y nu-
mero , porque con el tiempo se fortificaba mas ej 
amor de Ja libertad y ei odio al gobierno espa-
ñol pero no fueron por eso ios pasados gobier»-
nos de España mas economlGos é inteligentes, y 
hubo día en que se sostuvo con empeño que el 
remitir fuerza armada contra Jos disidentes , como 
los Jlamaban, era dar mas pábulo de sentimien-
tos y quejas á Jos amotinados. Así fué que ce-
diendo al cabo al repetido clamor de I03 gefes ? 
resueltos á enviar algunas , vinieron despachadas 
con tan poca inteligencia que eran consumidas por 
partes , y enriquecían con sus despojos los exér^ 
ciíos de los revolucionarios. Exactamente ha pa^ 
máo ésto en Montevideo, ha plaza se hallaba ame-
nazada , por la escasez de provisiones , de una epi-
«kmia s y eran dirigidas de Gádia pequeñas por-
•^eiones de tropa qud -stimentaban sus necesidades y 
Üpüros , sufriendo considerables baxas, y ya se 
había expuesto por su gobernador que no siendo 
. tm número respetable, era un sacrificio j y aun 
por este gobierno se díxo después de la desgra-
ciada acción de Salta, que entonces eran necesarios 
8© hombres para aquella empresa , y que si no se 
aprovechaba aquella ocasión con ménos de 10 ó 12., 
nada podia hacerse que no fuese aventurado. ¿ Qué 
resultados tan funestos puede trá^r consigo el 
hallarse los malvados de Buenos-Ayres libres del 
cuidado que les d á b a l a venida del Sr. Mor i l lo? 
Y ¿ quién podrá v iv i r tranquilo íniéntraá respiren 
aquellos tiranos ? Es doloroso, pero inevitable re-
petirlo m i l veces ^  porque el Pensador no quiere 
ni ambiciona otra cosa que Ja ilustración del gó-* 
bienio , y esta no puede lograrse sin la claridad y 
exáctitud de las ideas j ni ¿ como un soberano tatt 
amante de sus vasallos no escuchará benigno .e l 
clamor de la razon y la verdad t Así lo quiere ^ |)t¡e$ 
ttianda que se escriba f para que si hay abusos se cor - , 
tijan- si obstáculoá para la verificación de sus paterna-
les proyectos yse remuevan j si desorden , corregirlo |; 
si errores , disiparlos j y si falta de datos para el 
conocimiento de las inortaies dolencias . de eit® 
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descarnado gigante, . hacerse de todos los que se 
requieren para la consolidación de la tranquilidad 
pública y prosperidad de su corona. 
Supongamos que desengañados ios revolucio-» 
narios del Rio de la Plata de que las tropas del gene-
ral Morillo no vienen á medir con • ellos sus armas , 
quisiesen destinar parte de los nuevos cuerpos con 
que se hallan para reforzar su exército de Potosí : 
¿ sería prudencia que el del Sr. Pezuela esperase, y 
no supliese con la superioridad dé su posición el 
numero de sus guerreros ? Y entdnces ¿ de don-
de extraer el numerario y los demás recursos para 
3a subsistencia del soldado ? Y ¿ quien responde-
r í a , si tal sucediese de su fidelidad y constancia ? 
Y ¿ los pueblos de su retaguardia quedarían tran-
quilos espectadores de aquellas mudanzas , sin vol -
ver á enarbolar- las sangrientas banderas de Ja i n -
sureccion ? ( * ) IDstas son unas conseqüencias tan cía-' 
ras como ciertas : pero para impedirlas es indispensablé 
penetrarse de su certidumbre y tamaño. Si los fac-
ciosos de Buenos-Ayres se apoderan de todo el 
pais hasta el Desaguadero como estubo quando la 
batalla de Huaqui , otra vez la suerte de esta 
( * ) Di i , prohíbete minas . , « ,« .< . . .M* .Virg.- ' 
America á pendiente del éxito dudoso de una ba^ 
talla , para lo qual dicta la prudencia y el 
irresistible imperio de la necesidad , remitir 
quanta fuerza disponible haya en esta capital j en 
cuyo duro caso la gallarda división que se espe-
ra , tendrá que encaminarse en auxilio del exér-
cito del Alto Perú : y he haí que todo lo que no 
sea acometer directamente á Bnenos-Ayres es un 
error inexcusable, ¿ No habria sido mas acertado que 
la di visión del brigadier D . Juan Manuel Pereyra 
hubiese venido á esta plaza después de haber con-
currido con las otras del Sr. Mori l lo á la reduc-
ción de aquella soberbia capital, fecunda fuente de 
todas las desgracias que experimentamos, y lo 
que es aun peor , de las que podemos experimen-
tar en el caso en que nos hallamos ? 
En el dia no es lo mas difícil levantar 
grandes masas de hombres para luchar contra el 
partido de los parricidas , sino proveerías de 
armamento y mantenerlas en campaña, La guerra 
ha ido progresando á la sombra de las equivoca-
ciones del gobierno; los manantiales de la rique-
za pública se han secado j la fortuna de los par-, 
ticuiares ha sido devorada por los tiranos domés-
ticos ¿ el comercio recargado de impuestos que 
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hañ debilitado su acción , ha disipado el interés 
ind iv idual , y se halla sin espacio en que se ex-
tiendan sus especulaciones j todo amenaza un horro-
roso estallido, si un ilustrado y ene'rgieo gobierno 
- K O se empeña en labrar la fortuna de sus pueblos 
eu el mismo crisol de la miseria que los consume. 
Otro mal resultado de la variación de des>. 
tino de la expedición del Sr. Mori l lo es el ries-
go en que últimamente se constituje el reyno de 
Chile , cuya pérdida ha sido el golpe mas mortal 
• que han recibido los de Buenos Ayres; y si este 
vuelve , porque asi lo quiera la s-ueríe de las ar* 
mas , al poder de aquellos asesinos : ¿ quie'n tan 
fácilmente puedo arrojarlos de- ese asilo ? Ya se 
dexan indicados los poderosos motivos que indüxe-
ron al marques de la Concordia á emprender aque^ 
lia conquista , y así no necesitamos detenernos mas 
en ponderar las ventajas de su adquisición ; per© 
no Goncluyamos. sin reflexionar un poco en la d i -
versidad de circunstancias y épocas en que pue-
de verificarse. Los habitantes de Chile han pal-
pado la notable diferencia que hay entre ser re-
gidos por el imperio de la justicia y la razón » 
Y ei iIimitado antojo de los déspotas de esta épo-
ca de desolación y crueldad. Este convencmiiento 
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parece que debía ser la mas segura salvaguardia j 
deíeasa de aquel reyqo; pero es la desgracia que 
no es general , y que de abundar algo, dice una 
dolorosa e interrumpida experiencia que será el 
amor al desenfreno y la libertad, Esta divinidad 
fementida se ha erigido .altares en los mas d é l o s 
corazones, Em el silencio recibe los inciensos de la 
piayor parte de aquellos habitantes, y los de t o -
dos los pueblos en que. se ha dejado sentir su i n -
fiuxo seductor-: y así , aunque vivan los vencedo-
res de Ilancagua , conviene no pensar de otro mo-
do , porque en ese mismo momento , . se restablece 
la arbitrariedad , y se inutilizan todos los ante-
riores trabajos y cuidados que ha costado la pa-
cificación de aquel territorio. Mientras otra vez 
vuelven á cubrir los aguerridos españoles los en-
^umbradog Pirineos, debemos también acá prepa-
rarnos , manteniendo prontas las espadas para hacer 
nuestro deber hasta el ultimo moraento de nuestra^ 
existencia ; si el tirano que se ha evadido de la isla 
de Elba prospera, porque Ja Península se inha-
bilita para continuar sus socorros j y si no con-
sigue sino su humillación y exterminio , porque para 
conseguirla debe también estar ocupada la atencios 
4.e la madre patria en oponerse á sus agigantados prc* 
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yectos , entre los que debe ser el primero el sometí* 
miento de aquelia nación de héroes que lo ha precipi-
íado con sola su constancia en lo mas hondo del abis-* 
mo de la hmnillacion. Conque es preciso concluir 
que ha sido un clásico desacierto dirigir la valiente 
división del general Mori l lo á los mortíferos paí -
ses de la Costa-firme , porque no habia necesidad 
de ella para asegurar el restablecimiento del orden 
ya tan adelantado , según el capitán general Men-
tal v o en todo aquel continente , y porque donde 
mas exigia la venida de tan bizarras tropas era en 
Buenos-Ayres , en ese envanecido v desesperado pue-
blo de la América del sur , maestro , exemplo y 
esperanza de todos los que se han alterado en esta 
parte del mundo» 
Quanto por acá se cxecute en apoyo y de-* 
fensa del trono de nuestro Fernando , todo es pre-
cario y muy expuesto , ínterin subsista aquella mons-
truosa cabeza 5 y aun quando sea cortada en algún 
día , es mucho el partido de que se ha hecho , y 
tan a c t i v o ' y encubierto el veneno que ha arrojado, 
que solo unas providencias sabias prudentes y opor-
tunas , y un pie de exe'rciío respetable j siempre 
pronto para acudir adonde la necesidad lo demande, 
puede i r con lentitud destruyendo el fermento ea 
que con la condescendencia y falta de energía se 
Jian puesto las pasiones de todos estos habitantes. 
Es un dolor ciertamente que quando la nación de* 
hiera por todas partes recibir el resarcimiento de sus 
enormes pérdidas , ya renovando su mas que diez-
mada población , y con ella todas las artes y las 
ciencias en que libra su subsistencia é ilustración 
el hombre ; tenga que continuar debilitándose mas 
y mas , deshaciéndose de sus soldados , sus armas » 
sus naves y tesoros , para exigir el cumplimiento 
de las sacratísimas obligaciones , de que la somos 
los americanos deudores por tantos títulos. Nece-
sidad cruel , pero inevitable en el dia , después 
de que en vano se ha contenido el curso de los ma-
jes ijue nos devoraban , quando por la poca cor-
dura é inteligericiá de las providencias que se han 
empleado por otra parte , aquí era reducido un 
pueblo á la obediencia , y allá otro alzaba impá-
vido el pavoroso grito del asesinato y el incendio 5 
unas veces el tiempo iba pagando su tributo al 
espíritu con el buen éxito de los acontecimientos 
que prepararon las vigilias y el estudio del gabi-
nete ; y otras todo era trastornado , porque faltaba 
h fuerza y el acierto de los que debían coopera» 
•13 
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á -la perfección de los planes de pacificación y So-
siego, j Quánío podía decirse de esto , y todo tan 
ánico y admirable en su clase como lo es el hom-
bre que combatiendo con tanto enxambrc de obs-
táealos , de contradicciones , de. peligros y recios con-
tratiempos , ha conservado, el territorio que le con-
fio la providencia , y adquirido muchos otros , qué 
ha presentado á los pies del trono de nuestro m ó -
marca al regreso de su cautiverio ! M i espada , pue-» 
de decirle , s eñor , os vuelve íntegro lo que puso 
vuestro augusto padre á mi cuidado ; y tengo íá 
gloria de presentaros mucho mas , fruto de mi tra-
bajo y dedicación para corresponder á vuestra so^ 
berana confianza. Estas canas y estas arrugas dé 
m i frente se han formado en vuestro servicio : y es-
te corazón que actualmente me palpita de ternura 
y respeto acia V . M . ha sido mi mas fiel amigo , 
y nunca me ha engañado en sus impulsos quan^. 
do el honor d é l a nación española , y e l . deco-
ro : de vuestro trono han estado comprometidos. 
Si he cumplido con mi obligación j qué mayor 
recompensa que el dulce testimonio de mi con-
qíencia y ver á V . M . sentado en un solio que ha 
sostenido ea gran parte este anciano militar con-
tra todo el poder de la adversidad y la desgra-
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ch , sin facultades, sin fuerzas y sin auxilios cdifl^  
que emprender ni cosumar sus proyectos ! ¡ De'^  
xeme V". M . morir á su lado , pues ya la tierra 
no puede proporcionar á mi pecho placer mas ce-
lestial n i indecible que el que gusto al dar á V. M . 
tan buena cuenta de mi angustiado gobierno." 
E i Pensador llevado de un impulso de ad* 
•miración y gratitud ácia el gefe que nos gobierna 
en paz hasta ahora , habria querido ser un hom-
bre predilecto del genio , para perpetuar en los ca-
racteres de su pluma la memoria de las beneficencias 
y virtudes con que ha honrado y sostenido al Pe-
n i el marques de la Concordia en estos tiempos 
calamitosos. Seguramente habria desistido del em-
peño de hablar , aunque con rapidez , de algunas de 
ellas, si no hubiese espíritus que no están contentos 
con el o'rden y el reposo que se disfruta j ojos á 
quienes ofende el bri l lo del constante mérito ; i n -
gratos que lanzan un dardo contra el pecho de süs 
benefactores 5 y líltimamehte si el gobierno supre-
mo no hubiese estimulado á hablar la verdad de 
todas las ocurrencias presentes y pasadas de Amé-
nca , para dictar con acierto sus providencias , re-
mediar con toda su dignidad y entereza los abu-
sos , y cimentar la tranquilidad de estos dominios. 
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Poco importan las maquinaciones de los amigos de 
la tiranía , y mucho menos que brillen y prospe-
ren por algún tiempo ; porque tarde oí temprano 
el simulacro de su prosperidad y grandeza será 
desvanecido por el resplandor de la virtud : y es-
te momento*de desengaño y de desprecio pvíblico 
hará el mayor tormento de sus corazones , y la me-
jor re compensa del Pensador. 
APÉNDICE AL PENSADOR 
D E L P E R Ú . 
.volet haec sub luce videri. Hor, 
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INSTRUCCION QUE BEBERA QBSER.TAR EL 
seríor brigadier D. Gavino Gainza en el mando dd 
exército de la Concepción de Chile , á que va desti-
nadQ , en relevo del coronel £.Jitan Francisco Sánchez 
ARTICULO 
su llegada á la plaza de Arauco entregará 
m ella los 4 cañones de fierro y pólvora que va 
con este destmo : reconocerá su fortificación , dispo-
niendo se remedien los defectos que encuentre , v 
aumentando las obras qué contemple precisas 
t 7 A Z T ^ r Í á la B^rnieion y vecindario so-
fire la fidelidad que deben conservar al rey r á 
la patria no demudóse llevar de los discursos re-
mkmomrim , y aparentes felicidades que les ofrez-
m los disidentes chilenos, cuyas miras tienen por 
mico objeto el apoderarse de los bienes de los mi-
seraules que tienen la debilidad de creerlos • y eter-
nizarse en el mando para oprimirlos y empobrecer-
los , como patentemente lo han manifestado en la 
miserable provincia de Concepción. 
3-° 
cario* v i g^ernador general de los indios Arau-
wnos Villacurd y otros caciques que se han mani-
9^6 
festado fieles y decididamente adictos á la causa 
del rey y la nación española , desechando con no-
híeza recomendable la Jraudulentas ofertas de los 
traidores chilenos, les dará en nombre del rey y 
stnio las mas expresivas gracias , entregando á ca-
da uno en señal de lo grata que me es , y debe 
ser al monarca mejor del mundo su fiel conducta ^  
un bastón y una medalla de las que á este pro-
pósito lleva , estimulándolos á que continúen soste-
niendo la sagrada causa que defendemos: sin dar 
oidos á las sugestiomes insidiosas de los rebeldes* 
. , • ,,.4.° 
Si él tránsito desde Arauco á Chillan , ó á 
otro qualquier' par age en que se hallare el exército , 
no estuviese libre de enemigos , oficiará al gefs 
de aquel para combinar con él la seguridad de la 
marcha con la tropa que conduce de esta guarni-
ción , apoyada de los dos cañones de campaña que 
lleva consigo \ y si fuere preciso , tomará el número 
de Araucanos que le faciliten los caciques para su 
mayor seguridad , y la dé los efectos que conduce; 
y si no fuére fácil llevar estos consigo , los dexará 
asegurados, en Arauco ^ en el todo o en la parte 
que no pueda conducir para enviar á recogerlos quan* 
do tenga oportunidad. 
5 
Q liando Se haya incorporado con el exército 
conviene que sé instruya á fondo de su disciplina 
y orden i para remediar en el momento los defec-
tos que ' encuentre i que las raciones y subsistencia 
¿ríe la trepa se distribuyan con equidad y pruden-
te abundancia, pero sin desperdicios que aumenten 
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Jndelidamehte el consumo, y hagan escasear ántes 
de tiempo el pan y la carne. 
Qwe á tos géneros que se distribuyan para 
vestuario y camisas de los soldados 4 no se les car-
gue absolutamente cosa alguna mas que el costo y 
costas que tenga la factura que se incluye firman 
fia por los ministros de hacienda de estas caxas, 
con la única adición del costo del transporté des* 
de el desembarcadero al. punto del consumo, 
Se impondrá del mérito , valor , suficienúá 
y esperanza que prometen los gefes de los cuerpos 
y demás oficiales para dar de mano á los que nú 
convenga mantener en sus empleos , por su inutili* 
dad para el mando 4 ú otros motivoSi 
Examinará Us ascen¿o$ que hayan dado el brU 
gadier Pareja y el coronel Sánchez , formando Una 
relación de los que hayan recaido en sugetos de Ver-
dadero mérito , y enviándomela para extenderles los 
despachos correspondientes , y anular los de los que 
hayan sido premiados sin razón* 
Es urgentisimó examinar el número de cuef* 
pos y soldados de línea de que consta el exército 
amados de fus i l ; el estado de estos ¿ el de la ar~ 
tillería y su servicio , municiones de ambas espe-
cies , el número de caballería existente en él ^ y 
lo que pueda aumentarse con los regimientos de müi^ 
cias adictos á la buena causa, su armamento &c,. 
10/ 
Asimismo es necesario indagar por todos 
los medios posibles las fuerzas de los enemigos , su 
nulidad , armamento, y puntos en que estén situados-. 
Adquiridos los datos que se expresan en 
los dos artículos antecedentes , se calculará si con-* 
viene haoer la guerra solamente defensiva , o em-
prenderla con energía ofensivamente atacando con 
rapidez en de tal , si los enemigos estuviesen di i -
mdidos en porciones separadas : o en el todo , si sus 
fuerzas ¡as tuviesen reunidas ; pero deseando siem-
pre un competente número de guarnición en Chillan 
con la artillería suficiente para conservar en toda, 
evento aquel importante punto , y mantener la 
existencia 4 intereses de aquellos fieles habitanfts.. 
I2.v 
5/ el Dios de los exércitos y la fortuna nos 
concediesen batir á los enemigos , el primer objeto de-
he ser apoderarse del puerto de Talcahuano , y for-
tificar la -entrada del istmo de este nombre , de un 
modo que necesite la menos gente posible para sos-
tenerle , á fin de que quede expedito el mas consi* 
derahle número para seguir echando Jús enemigos 
de la provincia , á fin de libertar á los naturales de la 
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opresión y yugo de fierro en que ta timen loé ené* 
jjiigos del rey y la patria* 
, 13 . ° 
Conseguido el fin propuesto en el artículo an~ 
tecedente , 'h arrimarán al Maulé todas las .fuerzas 
posibles á fin no solo de contener , ^mo de atacar* 
d los enemigos de Santiago en la banda opuesta , 
siempre que las circunstancias den lugar á ello core 
probabilidad de buen suceso ; pero nunca sin dexar 
asegurado el paso del rio con uno ú dos reductos 
y artillería que lo defiendan en qualquier evento 
éesgraciadoi 
Examinará las facultades físicas é intelectual 
tes de D. Juan Francisco Sánchez para darle el 
destino eh que pueda ser útil , se'a él mando de Chi-
llan , quando el exército lo desee ; ú el gobierno de 
Concepción y Talcahuano interinamente , quando el 
exército lo ocupe 5 o conservándole en él encargado 
del mando de un cuerpo, ó el detal de la mayoríes, 
general. 
i5.0 • . •:; 
Quando él exército se acabó de reunir en Chi* 
lian , después de la batalla de San Cárlos , semani* 
festó en él una confabulación para entregarse á los 
enemigos con solo la condición de que cada uno vol-
viese Ubre á su domicilió ú adonde mejor le con-
viniese ; y sin embargo de que en- la acción que 
sostuviérbn en el misino Chillan se han portado con 
walor i conviene examinar el asunto con mueña pru-. 
dmcia y reserva y para que si resulta alguno en que 
pueda haber desconfianza de fidelidad , se le pueda 
separar con disimulo y sin estrépito, 
16.0 
Son bien constantes al señor brigadier Gainzc$;, 
los apuros de este erario , y lo que me ha costado 
el aprontar los 50^ pesos que lleva para subsis-*, 
tencia del exército : el tabaco y demás especies que-
se remiten deben producir mas de otros 6o9, cuyas 
dos partidas manejadas con la economía d que es 
preciso sujetarse , sin que degenere en el defecto d& 
que tanto el oficial como el soldado padezcan nece-
sidad , pueden alcanzar para tres ó quatro meses , 
éntes de cuyo tiempo enviaré nuevo socorro. 
Estoy entendido de que en Chillan tienen con** 
siderahle número de fusiles dados por inútiles ; y 
como la experiencia me ha hecho ver la facilidad) 
con que se gradúan de tales por solo la falta Q> 
defecto de alguna pieza piezas•<, hará el sefiur ge-
neral inmediatamente que con las de algunos se 
completen las de otros \ que es el modo mas breve 
y fácil de habilitar los que se puedan; y aquellos 
que queden destituidos de composición allí los ha-
rá embarcar- en uno de los buques de guerra para 
que los traigan á esta maestranza quando tengan, 
que fegresar. 
Ocupada la orilla del Maule con las pre* 
cauciones .que previene el artículo 1 $ , séase ka~j 
ÍÓÍ 
Mendo pasado este r i o , con parte 6 el todo de las fuerzas , ó manteniéndose situado, á su izquierda , oji-* ciará atentamente al gobierno de Chile , persua-diéndole á que vuelva á su deber : que de la anar*-guía en que se halla el reyno , no pueden conseguir mas que Ja totalidad de su destrucción, especial-mente si dan lugar sus habitantes á que las tro-, pas reales entren á viva fuerza j en cuyo mso no 
es posible contener al soldado en rígida discipli-
na 5 pero que si se avienen á deponer las armas que sin causa han tomado contra el rey y el gobier-
no supremo de la nación, se les tratará con todo, 
el miramiento y humanidad característica de aque-
lla , haciéndole entender que este es el reencargo mió , para cortar el horroroso derramamiento de nuestra preciosa sangre y las calamidades de una guerra civil, 
190. 
Si el gobierno de Chile se allanase á entrar 
m la composición de que habla el artículo anterior 
conviniéndose sencillamente d volver .  como, hijo des-** 
carriado á los brazos de la madre patria, le es-
trechará en los suyos el sefior general, y le ofre-
cerá en nombre de ella y mió perdón y ohido de to-
do lo pasado , Siempre que perentoriamente reco-
nozca y Jure la nueva constitución de la monar- , 
quía española establecida por las cortes generales y 
extraordinarias de la nación • en cuyo caso toma-
ré el sefior general las riendas del gobierno militar 
y político con arreglo á aquella , cumpliendo y ha-.: 
ciendo cumplir religiosamente lo pactado ; pero si 
propusiese entrar en la composición baxo otros tér-
minos ó capitulaciones, solo le podrá conceder la 
mpension de armas conservando el pais ocupado , y 
1 0 2 
él gobierno de Chile el , suyo , hasta que dándom'é 
parte de lo giie se haya tratado, reciba mi contestacioai 
20 / 
Si fuésemos tan felices que se consigan mié 
justos deseos de restablecer el orden en las tres pro* 
vincias de aquel reyno , cesando el motivo de man-
tener en él mas que la fuerza armada para la 
quietud de sus naturales y protección de las auto-* 
ridades constituidas ^  hará el señor general penetrar 
por alguna de las abras , de la cordillera qué 
caen á la parte del fuerte de Balienar , alguna fuer-
za de infantería ^  caballería y artillería que pase al 
lado de las Pampas para llamar la atención de los 
rebeldes de Buenos-Ayres s si antes no hubiese vuel-
to á su deber j sin internar demasiado mas qué 
un destacamento que rápidamente recorra el pais 
de Mendoza , alarmandb aquella ciudad y demás 
pueblos dependientes de ella , con encargo particular 
de que no maltrate á los habitantes *, ni se apro-
veche de sus haberes mas que para el preciso M I Í * . 
mentó de pan y carne, ••• 
si.0 
Los dos caxones de chocolate cotí 12 arrobas éoñ-pafa los padres del colegio de Propaganda de Chi-llan , á quien se les ofrecerá á mi nombre , por saber11 carecen de. esa bebida 5 y les dará las gracias por" sus buenos servicios en obsequio de la Justa cama que defendemos* . 
(guando los buques se hayan aproximado át 
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par a ge donde se haya de hacer el desembarco de tropa y pertrechos , no se exeéutará hasta hahet explorado la tierra , y estar seguros de que subsiste por la buena causa' 
Las gacetas y papeles públicos que se le etéf tregan conviene que los haga correr por la pro-vincia de Concepción , introduciendo algunos hasta Santiago , para que todos conozcan lo pujante que está la Peninsula libre ya de enemigos, á excepción de algunas plazas que quedaban bloqueadas , y hace tiempo que se habrán rendido j y de ta apurada si-tuación en que se hallan los revolucionarios de Bue-nos-Ayr es* por el nublado que va á descargar so-bre ellos de tropas de la Península y la disolu-ción, total del decantado exército mandado por el caudillQ Bel grano en el Alto Perú, 
24.0 
Al mismo tiempo que se habilita el armamento • que lo necesite, según explica el artículo 17 , se.en-has taran las 1500 moharras de lanza que se re-miten para distribuirlas: entre • la caballería dándole , alguna instrucción de su manejo , con cuya arma se puede hacer formidable á los enemigos , distribu-yendo al mismo tiempo. las 60.0 espadas entre los soldados' de caballería que prometan el mejor uso de ellas. =z Lima y enera 1.0 de 1814. zz El Marques de la Concordia, ' 
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P R O C L A M A B E L F I R E Y D E L P E R Ú A LOS 
habitantes de la provincia de la Concepción de Chile, 
con motivo de la ocupación de aquella capital por 
las armas del rey* 
N o b l e s , leales y generosos habitantes de Con-
cepción. Acabo de ver con un placer inexplicable 
que habéis restablecido los vínculos mas estrechos 
con la inmortal nación española , que si en al-
gún tiempo creísteis perdida su causa por los pro-
gresos de los ejércitos franceses , hoy la veis ele-
vada á k clase de redentora de la Europa. oye'n-
fiose el nombre español con entusiasmo en todas 
las partes del mundo : ya están cumplidos vues-
tros constantes deseos, proprios de un pueblo va-
liente , leal, y de nobles sentimientos , de sacu-
dirse de la usurpación y violencia , y defender 
siempre los derechos de Dios $ de la patria • ya 
ha desaparecido la horrible disensión y discordia 
que dilaceraban la mas fértil y hermosa provin-
cía de la América deK Sur : ya en las villas , pue-
blos y casas de sus habitantes reyna la unión , 
paz y tranquihdad , supremo bien de los pueblosí 
ya habéis arrojado de vuestro seno aquellos pocos 
egoístas que abrigando ambiciosos planes de man-
do encendían en su patria las rivalidades y par-
tidos , llevándola á la ruina y desolación - ya ha-
beis recibido en vuestros brazos á vuestros herma-
nos , íranqueándoles todos los recursos que condu-
cen a consumar d plan de unidad, integridad y 
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eonservacion de la gran nación española , uniéndoos 
al exe'rcito expedicionario -, poniéndoos entre sus fi-
jas, obedeciendo á su digno gefe , y exhortando á 
vuestros compatriotas á que todos formen una íemi-
lia , y se vea en ella aqüel antiguo drden y ar, 
anonía social bases de la publica felicidad. 
Leales y valerosos habitantes de Penco : gó-
zaos en vuestra propia fidelidad : vínculos indiso-
lubles os unen á esta insigne capital del Peni j 
y con ella á la gran familia española , á su nom-
bre inmortal , á sus glorias , á sus loables institu-
ciones , usos y costumbres , y á su rey : ya están 
adoptados sabios y generosos principios que íixaa 
las relaciones en todas las partes de la nación? re-
presentadme sin embarazo lo que convenga á vues-
tra felicidad , y contad con todos los recursos de 
mi poder para apañar lo qüe obstruya vuestra na-
vegación , agricultura y comercio : un nueVo có-
digo de' dirección al gobierno político y civi l , y 
tendréis parte en el arancel qüe arregle vuestros 
derechos , y en todo lo que conduzca á la particu-
lar y pública prosperidad : ayudadme , nobles y va* 
lerosos Penquistas , á consolidar la unión 5 acom-
pañad á vuestro activo y valiente general qüe no 
empuña la espada para derramar la sangre de nues-
tros hermanos, sino para que no se despedazen las 
entrañas de nuestra patria común , y se dilacera 
SU integridad: formemos una casa, una familia, 
una nación , y no perínitamos que sea sojuzgada y 
despreciada por la üsüfpacioü y violencia : si al-
gunos imprudentes Usurpadores del mando quieren 
conservarse en él á expensas de una guerra c i v i l , 
íasgando el seno de su patria , armando el reyno 
contra el reyno , manchando la tierna con la san-
gre de sus conciudadanos , y aniquilando el orden 
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púíslico hácedles 'ver que la felicidad de los püéS 
blos no está vincalada ea la persona de uno ó 
dos, sino en la armonía social y paz interior *: 
que una guerra civil de pueblo á pueblo y de ciu-
dadana á ciudadano es el mayor de los males, co-
mo de los bienes el mayor el sacrificio que se ha-
ga en obsequio de la unidad , integridad y con-
servación de un estado constituido , mayormente-
quando no podrá sacarse otra ventaja de la divi-
sión , que ensangrentar la historia del nuevo mun-
do con páginas de horror y desolación: no dudo 
él triunfo del grande esfuerzo que hará esa pro-
vincia valerosa y leal á fin de sostener la inde-
pendencia de Ja nación española en todas las par-
tes del mundo. Lima 22 de abril de 1813. ~ El ¡¡Marques de la Concordia. 
PROCLAMA DEL VIRE Y DEL PERÚ J LOS 
habitantes de Santiago de Chile, con motivo de la 
ocupación de Concepción por las tropas de S. M. 
obles habitantes de Santiago de Chile: ¿será 
posible que aun insistáis en aniquilar y consumir' 
ia quietud y tranquilidad interior que en lo pa-
sado gozaba ese reyno ? ¿ Aun pensáis en destruid 
iel orden publico, y trastornar ia armonía social 
con guerras y disensiones civiles que rompen los 
lazos de la unidad , y traben los pueblos á su úl-
tima ruina y degradación ? ¿ Aun meditáis atacar 
la autoridad soberana del pueblo español, quando 
en la lucha mas gloriosa que ha visto el mundo, 
h'Á inmortalizado su nombre , ha roto ya las ca-
denas que le habia remachado la mayor, la mas 
horrible y escandalosa de las perfidias ? ¿ Aun tra-r 
taréis de dirigir el puñal á las entrañas de vuestra 
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jpropia paífia , abrirle el seno , y arrancarle el co-, 
ra^ on ? ¿ No habéis visto en el círculo de dos &ñg& 
entregada la independencia j libertad á que aspi-
rabais , á la discreción y capricho de dos jóve-
nes cuya arbitrariedad y licencia abominaba mu-
cho tiempo a'ntes vuestra religiosidad y pundonor? 
¿No era esa capital el domicilio del envidiable re-
poso y tranquilidad , y hoy se siente herida mor-
tal mente , corriendo por sus miembros, un veneno 
corrosivo que la hace homicida de sí misma ? ¿ No 
notáis que no hay sino una propensión al desor-
den y al desprecio de lo mas sagrado , bastante 
para inutilizar las mas sanas intenciones , y so-
focar la fuerza moral, para que presida en tqdo 
la oligarquía ó la anarquía ? ¿ Veis otra cosa , que 
á la ambición , el odio y la venganza , destru-
yendo el orden publico , levantando partidos y cons-
piraciones , y sin protección legal vuestras perso-
nas y propiedades ? Veis acaso arreglada vuestra 
administración interna , amplificado vuestro comer-
cio , quitados, los obstáculos que obstruyen vues-
tra agricultura y aumento de población , multipli-
cados los establecimientos científicos , extendidos los 
ramos de industria 3 d halláis que todo es un de-
sorden , y que los empleos y recompensa del mé-
rito son exclusivos de una familia depositaría de 
la fuerza , y dispensados á su arbitrio y volun-
tad ? ¿ No estáis por último convencidos que los 
mas audaces sobrecogen á los tímidos , les dan la 
ley , y que la fuerza y osadía son el alma que 
arregla los movimientos del cuerpo político , p.ros-
.cribiendo y desterrando á los vecinos mas honra» 
dos , armando el rey no contra el rey no , familias 
contra familias , y que en este contraste se ani-
quila el orden público , y se pierde el reposo in-
lerior ? JEs preciso^ nobles.. Chilenos j , qu,e tkzds 
io8' 
ya descansar á m pueblo que siente todos los de-? 
km de la nobleza , y no goza ninguna de sus ven-
tajas , que se halla derramado en los campos , tra-
Lajando sin gozar de nada , y viviendo de la com-
pasión de otros. Observad que es natural y acen-
drada en sus pechos la fidelidad al rey , y que solo 
el artificio y el engaito los conduce á empuñar la 
espada y la lanza contra sus hermanos , abandü* 
ñando sus familias y hogares, haciéndoles sentir 
Un nuevo género de vida en lo político, que pue-
de ser la ruyna del orden y la desolación de lo? 
pueblos : considerad que os halláis sin armas , sin-
erario, sin caudillos militares, sin disciplina, y 
Sin ideas para consumar un plan atrevido , exten-* 
Só y ^destructor de vosotros misinos. El general que 
de mi drden ha entrado en vuestras tierras , y tie-
ne de su parte á la mas noble , leal y valerosa prov 
Tincia de ese reyno , lleva la oliva, y se pene-
trará mi corazón del mas vivo sentimiento, si lo 
ponéis en la triste necesidad de ensangrentar su, es-
pada : no es la opinión política la que castigará , 
n i las convulsiones y movimientos pasados , efectos1 
de una preocupación j á todos mirará como her* 
manos , y aun á los mismos caudillos que dán di* 
reccion á vuestras efímeras fuerzas, Pero si la obs-
tinación se empeíta , si la razón no gobierna , s i 
«n espíritu aniquilador propende á destruir la integri-
dad de la mas grande nación, de nuestra patriacomun* 
despreciando sus nuevas instituciones, y sus, princi-* 
pios nobles y liberales á favor de estos dominios ( * ) , 
todo el rigor de Ja justicia se dexará ver en plazas 
y calles , y desaparecerán muy luego aquellos pocos 
( * ) Este era entonces el lenguage del gobierno} 
y también dehia ser el de su representantes. ( Léase el -M. a..' del Pensador p á g . 25).. . . . . . . j . 
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enemigos de la lutmanidad , integridad y conser-
vación der inmortal imperio español. Lima 22 de 
iíbñl de 1 8 1 3 . — M a r q u e s dé la Concordia. 
E L V I R E Y B E L P m Ú A LOS H A B I T A N T E S tíe Chile , con motivo de la real orden que se cita 
de 11 de Junio de 1813. 
íbitanteg del reyno de Chile ; ¿ para quando 
esperáis abrir los ojos de la razón , y dexar de cor-
rer ciegos tras la fantasma que os ha hecho con-
cebir ja seducción de algunos que se han propues-
to ser ricos empobreciéndoos, y figurar en el mun-
do á costa de vuestro sudor , vuestra sangre y vues-
tro exterminio? En mas de tres años de eman-
cipación de la madre patria , ¿ qué es lo que ha-
feeis conseguido mas que la pérdida de vuestras co-
sechas de granos y cria de ganados , que eran to-
da vuestra riqueza , y la única subsistencia de 
vuestras familias ? La crasa ignorancia de vuestros 
firanos ha creido que cortando la extracción de vues-
tros frutos para Lima , pondrían á esta fíele ilus-
trada capital en la triste necesidad de inclinar la 
rodilla ante vuestro soñado poder, ¡ Mentecatos / 
pues viviendo en sus propios confines y á sus mis-
mas puertas , ignoran sus inagotables recursos ! 
i Qoe' buenos calculadores ! La providencia con que" 
creyeron dar la ley al Peni , le va i proporcio-, 
mr indefectiblemente , que mas de un miüon de 
pesos que se extrabia para Chile , circule entre no-
Sobros. Sí , Chilenos ; no lo dudéis : la cosecha de 
trigo que se está recolectando , sin embargo de ha-
#«rse prevenido tarde que se aumentase la siembra , 
Slcan/a sobradamente hasta la venidera que será 
«ihnitamente mayor , por lo mucho que se aumenta: 
I IÓ ' 
la preparación de las tierras. E l sebo , charqui f 
otros efectos que concorren de la sierra en abun-
dancia , sobre ser de superior calidad á los de 
Vuestro reyno , salen con corta diferencia al mismo 
precio $ y de este modo vuestros mandones , por 
pl camina que creyeron abatir el poder de Lima , 
io han aumentado á costa de vuestro sacrificio y 
pero ¿que' se podia esperar de tales cabezas ? Vo-
sotros los conocéis, y os será fácil inferir délo 
que han sido , lo que son , y lo que debían ser : 
os han hecho concebir grandes esperanzas del po-
der de los Porteños vuestros aliados 3 pero ya veis 
sus decantadas provincias unidas , reducidas á nu-
mero singular t atacados por el victorioso exército 
nacional en el Tucuman , y amenazados por el de 
Montevideo , hecho á batirse con las tropas de Na-
poleón , no cedqn sin embargo de sus baladrona-
das j y aunque conocen que son vanos todos sus 
falaces y figurados recursos , pugnan sus mando-
nes por conducirlos al ultimo exterminio. Sí , Chi-
lenos : este pronostico es inevitable áníes de mu-
cho j y si la obsecacion á que os han conducido 
•vuestros opresores , os permite un momento de dis-
currir con juicio , debéis evitar la misma desgra-
cia que os amenaza. Haced un paralelo entre la 
tranquila felicidad que disfrutabais ántes de vuestra 
inconsiderada revolución , á la sombra de las leyes 
mas sabias y humanas que se han escrito , siendo 
parte integrante de una nación grande y generosa, 
con el estado de inquietud , miseria y abatimien-, 
to , eñ que os ha sumergido vuestra imprudente 
credulidad , y hallareis la precisa conseqüencia de 
ceder de vuestro capricho , para no caer en el to-
tal precipicio á que os guian con capa de protec-
ción vuestros enemigos domésticos. Todavía es tiem-
jpo de atajar el complemento de vuestro inforíu-
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ido ; si reconociendo vuestro error os cometéis á 
la razón , y deponiendo l^ s armas , queréis restituid 
ros á la madre patria de que os habéis desear-, 
riado , estoy pronto á recibiros en mis brazos : pues 
además de dictármelo la humanidad de mi carác-
ter, enemigo de derramar ia sangre de mis seme-
jantes , el supremo y paternal gobierno nacional 
lo desea , como se manifiesta en el oficio impreso 
í|ae acompaño. 
Chilenos : ios monstruos que trabajan por acá-, 
liaros puede que se dediquen á infundiros grandes 
esperanzas en los dos buques de guerra americanos 
que existen en Vaiparayso j pero no los creáis : 
ellos sí que las tienen para escapar á sus bordos 
del golpe que les amenaza , dexandoos robados y 
en ia palestra , como bastantemente lo indica José. 
Miguel^  Carrera en la carta que desde Concepción 
escribid al revolucionario Broífon , con fecha de i.-0 
de octubre último. E l Presidente de ios estados 
'Unidos Madisson , por inducción de Bonaparte, 
tuvo la impolítica de declarar la guerra á la In-
glaterra. Ai principio por tener esta potencia sus 
fuerzas divididas en los infinitos puntos que en 
las circunstancias íenian que cubrir, lográronlos' 
americanos pasageras ventajas j pero luego que ca-
yeron sobre sus costas mas de cien buques de guér-' 
ra ingleses de todos portes , quedo' obstruido su 
comercio , extracción de frutos y arruinado su ca-
boíage , de tal modo , que aquel gobierno se vid 
en la triste necesidad de enviar plenipotenciarios, 
a k liga del norte de Europa, implorando lame»5 
diacion de aquellos soberanos , para conseguir de 
Inglaterra una paz lo menos onerosa ^posible 
para los estados unidos; por cuyas razones teni-
endo dichos dos- buques cerradas todas las puer-
433 para entrar ea su patria , / navegar en los 
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mares de Europa , se acogen a que los mantetí* 
gais con vuestro sudor , por no verse precisados á 
piratear para subsistir. 
La sencillez con que os hablo es el mejor 
garante de las verdades incontextabies que dexo in-
dicadas. Deseo en el alma os aprovechéis de ellas , 
y que creáis que al significároslas , no me mueve 
otro interés que el vuestro, y el de la cara patria,, 
de que sois y debéis ser parte indivisible. rrLima 
y marzo 14 de 1814. ^  E l Marques de la Concordia, 
E L V I R E Y D E L P E R Ú A LOS HABITAN-* , 
i es de Chile, con motivo del suspirado regreso d t 
nuestro soberano á su trono, , 
C chilenos i los cabecillas que han desolado vues-* 
tro pais con su soñada independencia , pretextároa 
la pérdida infalible de la madre prtria , por ha-
llarse sin rey , sin soldados y sin recursos para 
defenderse de un tirano que dominaba quasi toda 
la Europa ; pero sin poner en cuenta el heroyco, 
valor de vuestros hermanos peninsulares, ni lo jus-
to de nuestra causa para lograr la protección del 
ser supremo. Este visiblemente nos ha salvado á, 
todos los espafíoles de ámbos hemisferios , infla-
mando en los del antiguo un valor y una cons-
tancia de que no prestan exemplo las historias j 
dándoselo á las naciones subyugadas de la Europa , 
y enseñándolas con e'l el verdadero y único cami-
no de volver á su libertad : y á las que aun no 
lo estaban , el modo de no ser esclavas. Chilenos:-
todos los datos en que vuestros mandones fundaron 
su revolución están destruidos. La España libre de 
enemigos ? sus exércitos dominando una parte con-' 
siderable de la Francia i los de los aliados del norte 
" 3 
'dueños Sé la capital de aquel imperio; su gefe ^r^-
fugo y errante sin destino ; y nuestro adorado 
F E R N A N D O sentado en su trono. Y á vista de tan 
portentosos sucesos : ¿ querréis todavía , Chilenos , 
tíexaros alucinar , y pugnar por coger la sombra 
de un fatasma ? El exército real es muy superior 
al vuestro en disciplina, armamento , y provisión 
de todos los artículos necesarios para hacer la guer-
ra con vigor. La o'rden que tiene mia el genera! 
que lo manda , no puede ser mas racional , bu* 
mana y benéfica para vosotros. Celebraré en el al-
ma os aprovechéis de ella, sin dar lugar á que 
se verifique vuestra total ruina , por dar oido á 
los infames que la apetecen. — Lima y agosto 8 de 
1814. — E l Marques de l a Concordia, 
NÚM. 3. 
MPUNTACTOfrES Ü J D A S J L C A P I T A N D E L A 
fragata de S. M . B . Ptuebe que zarpó de este puer-
to del Callao para el de Falparayso con la cor« 
beta Cherub. el 11 de enero de 1814. 
17 JtL 
ARTÍCULO 1.0 
_^ L Sr. D . Santiago l í y l U a r , comandante (le 
la J r á g a t a de guerra de S. M . B . Pha-be , en las 
Vanas conversaciones que ka tenido con el virey del 
P e r ú durante su mansión en el Callao, le ha ma-
tnjestado que la bondad de su corazón propendía á 
nacer por su parte quantos buenos oficios pudiere 
poner en p r á c t i c a , para conciliar los ánimos de la 
junta guhernatlva de Chile y los intereses comunes 
de aquella provincia con los del gobierno y nación, 
española , de que es y no puede dexar de ser pa r -
te. E l mismo Sr. l íy l l i a r habrá conocido en las 
contestaciones del virey el horror con que mira el 
derramamiento de sangre , y el dolor de que está 
penetrado por la imprescindible obligación de em-
plear contra ellos la fuerza con toda la energía qus 
exige su deber , para sugetar con ella á los que per-
turban el sosiego de estos países, 
2,° 
Para que el Sr. l íy l l i a r pueda emplear los 
huenos deseos que le asisten con motivo de su ida 
á Falparayso , podrá significar al gobierno de Chile 
la propensión en que considera al virey de entrar 
con él en un acomodamiento razonable, sin que se 
crea que le mueve' é este modo de pensar otro es-* 
tímido que su innata propensión al bien de sus se-
mejantes , y de ninguna manera la debilidad de 
sus fuerzas, ni la fal ta que hace á este reyno el 
comercio con aquel , pues para nada le necesita te-
niendo en sí quantos recursos son necesarios para, 
su subsistencia. 
Las armas aliadas han espumado de f ran-
ceses la Península , y se hallan internadas muchas 
leguas dentro de la Francia , sin dexar a t rás mas 
que las plazas de Barcelona y Figueras estrecha-
mente bloqueadas, y á punto de rendirse por la 
miseria. 
Xa restitución de nuestro Fernando V I L es 
1*5 
mfaUhte denm de poco tiempo , pues hahiendo he-
cho Napoleón todos los esfuerzos que han estado en 
su mano para hacer volver á Soult con refuerzos 
contra la Península después dé la batalla de V i -
toria , fué batido por las armas reunidas en Ron-
cesvalles el 27 28 y 29 de julio al mando del i n -
mortal Wellington , y el 31 de id , en el valle de 
'Bastan , quedando completamente disipado el enemi-
go en las inmediaciones de Pamplona y muerto d i -
cho Soult el 16 de agosto ; resultando la adquisi-
ción de aquella plaza , 5. Sebastian , Bayona y 
Burdeox , y toda la baxa Navarra 5 y que Ñapo* ' 
pon lejos de embiar nuevos refuerzos que se opon* 
gan á la mar cha de los confederados del sur con* 
tra la capital de su imperio , no tiene fuerzas bas-
tantes para sostenerse contra las del norte 5 caminan-
do por conseqüencia la Europa toda á una crisis que 
debe decidir la suerte de las potencias que estaban 
subyugadas por el tirano. 
5.° 
E l exército de Buenos-Ayres llamado conci* 
Uador del Al io Pe rú fué -disipado como el humo 
en las batallas de Filcapugio y Ayohuma, y los su-
puestos generales Belgrano , Diezveles y Ocampo 
corren fugitivos ácia el Tucuman sin rumbo ni ve-
reda segura, porque temen, que los pueblos no les de-
xen pasar á causa de los malos tratamientos que 
les kan inferido, " 
6.° 
Caracas de resultas de su segunda insurrec-
cion , con 2 d hombres que llegaron de la Península fué 
nuevamente subyugada con mucho derramamiento dé 
i r6 
mtíigre. Santa Mar t a habiendo rechazado por t reá 
veces á los insurgentes de Cartagena , los tiene en, 
un extrechisimo bloqueo, por haber sido reforzada, 
con otros zd hombres de la Península y algunas tropas 
de la Habana. E l reyno de México, se halla total-, 
mente pacificado , y á Montevideo han llegado 2.§oo-
hombres de. los 89 decretados por el. gobierno para., 
sugetar á Buenos-Ayres, quien sm, el recurso del 
exército del Alto P e r ú no puede dexar de baxar 
la. cerviz. Las provincias de Quito ^ Popayan r Ca^ 
U , Cartago , Chocó, y otras del reyno: de Santa, 
JPe, han sido subyugadas por las: ti'opas de Lima .^ 
Guayaquil y Cuenca , hallándose á la salida, del 
último correo á 40 leguas de la capital. 
7*° 
Para mandar el exe'rcito de Concepción, ha. 
salido del Callao , el nuevo general D . Gavino Gain-
za , quien lleva un pequeño refuerzo de tropa , ar~ 
mas de fuego y blancas con muchas municiones y 
cantidad: de dinero, la que junta con otras expedid 
ci&s de Chiloé y: Valdivia , pondrá ql exe'rcito entj 
estado irre.siMiblff. por los.da Santiago. 
Con la privación del comercio c m Chile $& 
ha aumentado extraordinariamente la siembra de trigo 
en el distrito de Lima y otras provincias , y ca-
da año que se tarde en la conciliación será mayor 
acuella-i -, quedando cortada para siempre la necesidad 
é&. que vmga. de Chile , lo mismo que el sebo quea 
setreéiM: 4& & . Blas eu, abundancia y. de mejor cali*-
é0f 
dad: que e l de Santiago r y charqui que nos 
de la sierra en los mismos t é r m i n o s . 
9-0 
Esta sencilla exposición no se hace par i n t i -
midar á los chilenos; pues esto lo ha de decir el 
éxito de las armas sino para que crean que a l 
deseo de entrar el virey en composición no le mue-
ve de modo alguno , según lo tiene indicado- , el aba-
timiento de su espíritu n i la debilidad de sus fuer* 
m s , sino su carácter paternal y henéfieo . 
J0.M 
Según habrá advertido el Sr. H y l liar por la. 
explicación de los sentimientos del virey deberá creer 
(fue siempre que los Chilenos ratifiquen el reconoci-
tíiiento que han hecho de Fernando Vi l . que en 
su ausencia j cautividad reconozcan la soberanía de, 
la nación en las cortes generales y extraordinarias, 
y reciban y juren la constitución española hecha 
por las mismas, los recibirá en sus brazos como 
m verdadero padre 3 echando en olvido todo lo pa-
sado , *Sin que directa ni indirectamente se proceda 
contra ninguno por mas ó menos parte que haya 
tenido en la revolución; en el concepto de que de-
ben admitir la audiencia , gobierno y empleados por 
la soberanía , como lo estaban antes con 'sola la d i -
ferencia , dictada por la propia constitución , y que] 
para el: resguardo de las personas , propiedades y 
sosten de la administración de jus t ic ia , han de 
reoibir- la guarnición necesaria d» tropas chilotas 
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ínterin se organizan otras de todo e l distrito* 
i i .0 
E n caso áe que el gobierno de Chile se aven-* 
ga con los términos de esta- transacion , podrá d i -
r ig i r una persona suficientemente autorizada , y con 
una carta del capitán Hyl l i a r á esta capital • y 
á fin de que puedan costearse los gastos de la ex-
pedición , como para que tenga otra prueba de la 
buena disposición del gobierno de Lima , podrá ve-* 
nir cargado el buque que conduzca al embiado de 
qualquier efecto de comercio de ese reyno , corno no 
sea trigo. 
NUM. 4. 
_ j l Sr. D. Santiago Hylliar comandante de la 
fragata de S. M. B. Phoebe , y á sus ordenes la 
corbeta Cheruh , que pasa á Valparayso , por pura 
Londad de su corazón amante de la humanidad , me 
ha ofrecido practicar con la junta de Chile los 
oficios mas eficaces para reducirla á entrar en una 
composición justa y razonable, decorosa á este go-
jbierno ; y que concille los intereses del reyno con 
los de F E R N A N D O vn. y nuestra nación española 
de que es y no puede dexar de ser parte. Este 
pensamiento benéfico del Sr. Hillyar coincide per-
fectamente con mi modo de pensar opuesto i Ja dis-
cordia y al derramamiento de sangre , según U. S. 
está enterado por los artículos 18 y 19, de la 
instrucción que le he dado. No hay ocasión mas 
noble y digna del corazón sensible de un gefe 
dispuesto á perdonar el extravío y agresión de 
sus subditos , que quando se ve preponderante, qne 
es justamente el caso, en que me hallo. En esta 
inteligencia si acaso pudiere ü. S. recibir este ofi-
cio caminará de acuerdo con el Sr, Hjlliar , ce-
ñido á lo dispuesto en dicho artículo 18. — Dios 
guarde á U. S. muchos años. Lima n de enero 
de 1814. = El, Marques de la Concordia. ~ Sr, hxi* 
gadier D. Gavino Gainza. 
NUM. 5. 
J C T J D E L GOBIERNO Y SENADO. 
_jn la ciudad de Santiago de Chile , a 5 dé 
mayo de 1814. r= El Sr. D. Francisco Antonio de 
la Lastra, supremo director del estado mando'con-
Tocar i su sala de despacho al distinguido cuer-
po del M. I. Senado é hizo leer á su presencia 
los pliegos de tratados hechos á conseqüencia del 
acuerdo del 19 del anterior por el general del exáv 
cito nacional brigadier D, Gavino Gainza, y el 
general en gefe del de Chile brigadier D, Bernar-
do Ohiggins , y guartel maestre brigadier D. Juan 
Mackena , plenipotenciarios nombrados para este efec-
to en dicho acuerdo,, y el contesto de aquellos 
pliegos es como sigue : 
QONFENIO C E L E B R A D O ENTRE.LOS GENE-• 
rMes de los exércitos titulados nacional y del so-
henio de Chile. . 
ARTÍCULO PRIMERO. 
Se ofrece Chile á remitir diputadoseoa 
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plenos poderes e instrucciones , usando de los de« 
rechos imprescriptibles que le competen como par-
te integrante de la monarquía española , para san-
cionar en las cortes la Constitución que estas han 
formado, después que las mismas cortes oigan á 
gus representantes j y se compromete á obedecer lo 
que entonces se determinase , reconociendo , como 
ha reconocido , por su monarca al Sr. D. F E R N A N -
D O vn. y la autoridad de la regencia por quien 
se aprobó' la junta de Chile , manteniéndose entre 
tanto el gobierno interior con todo su poder y fa-
cultades , y el libre comercio con las naciones alia-
das , y neutrales , y especialmente con la Gran 
Bretaña , a la que debe la España , después del 
favor de Dios , y su valor y constancia , su exis-
tencia política» 
Cesarán inmediatamente las hostilidades en-
tre ámbos exércitos j y la evacuación de Talca se 
executará á las 30 horas de ser comunicada la apro-
hacion del gobierno de Santiago sobre este trata-
do , y la de toda la provincia de Concepción , es-
to es, las tropas de Lima, Valdivia y Chiloé en 
él te'nnino de un mes de recibida dicha aproba-
ción , franqueándoseles los auxilios que estubiesen 
al alcance de Chile , y dicte la regularidad y pru-
dencia , y quedando esta última plaza de Chiloé 
sujeta como antes al vireynato de Lima : así co-
mo se licenciarán todos los soldados de la provin-
cia de Concepción y sus partidos , si lo pidieren. 
V 
? Se mt i tu irán recíprocamente 5 y sin demora 
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todus los prisioneros que se lian hecho por &m-
bas partes sin excepción alguna, quedando entera-
mente olvidadas las causas que hasta aquí hayan 
dado los individuos de las provincias del reyno 
comprometidos por las armas con motivo de la pre-
sente guerra, sin que en ningún tiempo pueda ha-
cerse mérito de ellas por una ni otra parte. Y se 
íecomienda recíprocamente el mas religioso cumplí* 
miento de este artículo. 
4.< 
Continuarán las relaciones mercantiles con iém 
das Jas demás partes que componen la monarquía 
española , con la misma libertad y buena armonía 
que ántes de la guerra» 
6-b 
Chile dará i la España todos los auxilios 
t[ue estén á su alcance , conforme al actual dete-
rioro en que ha , quedado por lá guerra que se 
lia hecho en su territorio. 
6.* 
Los oficiales veteranos de los cuerpos de In-
fantería y dragones de Concepción . que quisiesen 
Continuar su servicio en el pnis , gozarán'el em-
pleo y sueldo que disfrutaban ántes de las hos-
tilidades j y los que no , se sujetarán al destino 
que el exorno. Sr. virey les señalare. 
7-° 
Quedarán la ciudad de la Concepción , y pner* 
16 
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to de Talcaliuano con todas las piezas de artille-
ría que tenían antes de las hostilidades j y no sien-
do posible al Sr. brigadier D. Gavino Gainza de-
xar todos los fusiles de ámbas plazas , se com-
Biene en restituir hasta el niünero de 4.QO para su 
servicio y resguardo. 
Desde el momento que se firme este trata-
do , estará obligado el exército de Chile á conser-» 
var la posición que hoy tiene , observando religio-» 
sámente el no aproximarse mas á Taloa , y caso 
que entretanto llega su ratificación del Excmo. go.-
Lierno de Chile , sobreviniere algún temporal , que 
pueda perjudicarle , será ele su arbitrio acamparse 
en alguna hacienda en igual ó mas distancia de 
dicha ciudad : bien entendido que para el inespe-
rado caso de volverse á romper las hostilidades, 
que será con previa noticia y acuerdo de ambos 
exércitos , no podrá cometer agresiones el nacional 
sin haberle dado lugar de restituirse á la posición 
que tiene en esta fecha. 
9.0 
- Se restituirán recíprocamente á todos los mo-
radores y vecinos las propiedades que tenían an-
tes del 18 de febrero de 1810 , declarándose nulas 
quaiesquiera enagenaciones que no. hayan precedido 
de contrato particular de sus dueños, 
10o. 
E l Excmo. gobierno de Chile satisfará con 
oportunidad de su tesoro público 30 mil pesos , 
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«onio en parte del pago que debe haóerse á algu-
nos vecinos de la provincia de Goncepcion , de los 
gastos que ha hecho el exe'rcito que hoy manda 
el Sr. general brigadier D. Gavino Gainza , quien 
visará los libramientos que expida la intendencia. 
Para el cumplimiento y observancia dequan-
to se ofrece de buena fe en los artículos anteria-
res, dará Chile por rehenes tres personas de dis-
tinguida clase ó carácter , entre quienes se acepta 
como á mas recomendable;, y por haberse ofrecido 
expontáneameníe en honor de su patria , al Sr. 
brigadier D. Bernardo Ghiggins , á menos que el 
Excmo. gobierno de Chile lo elija de diputado para 
las cortes j en cuyo caso se sobstituirá su persona 
con otra de carácter y representación del pais» 
1 2 / 
Hasta que se verifique la total eváquacion 
del territorio de Chile , se darán en rehenes por 
parte del exercito nacional , luego que este' rati-
ficado el tratado , dos gefes de la clase de coro-
neles , así como para evacuar á Talca que deberá ser 
el paso inmediato. , se darán por el exe'rcito de Chile 
otros dos de igual carácter , quedando todo el res-
to del mes para que vengan á la inmediación del 
Sr. general del exercito nacional los rehenes de que 
habla el artículo anterior, d un documento de 
constancia de haberse embarcado para Lima. 
13.° 
Luego que sea firmado e&te tratado , se ex* 
r 24 • 
p^ediraTi órdenes por los señores generales de ám-
bos exércitos, para que suspendan su marcha qua-
lesquiera tropas que desde otros puntos se dirijan 
á ellos 5 y que solo puedan acogerse , para librarse 
de la intemperie , á las haciendas d pueblos mas 
vecinos donde les llegaren dichas ordenes , hasta es-
perar allí las que tengan á bien dirigirles j sin 
i que de ningún modo puedan las auxiliares del exér-* 
eito nacional pasar- el Maule, d entrar en.'Talca, 
ni las del exército de Chile el rio de Lontué ,^ ' 
14,° 
- SI llegare el caso ( que no sé espera ) de 
no merecer aprobación este , tratado , será obligada 
el Sr, general del exército de Giiile á esperar la, 
contestación de esta noticia , que ha de coniunii» 
car ai del nacional , quien deberá darla ai quartQ 
de hora de recibida, 1 
Reconociendo las partes contratantes que la 
Suspensión de las hostiliucdes ; la restitución de 
la paz buena harmonia , é intima amistad entre 
los gobiernos de- Lima y Chile son debidos en gráft 
parte ai religioso y eficaz empeño del Sr. Como-
doro , y comandante de la Phoebe D. Santiago Hy-
iliar , quien propuso su respetable mediación al go-
bierno de Chile, manifestándole los sentiraientos 
del Sr. virey , y no ha reparado en sacrificios dé 
toda clase , hasta presenciar á tanta distancia de sa 
áesíino todas la§ conferencias que han precedido ^ 
y este convenio 5 le tributamos las mas expresi-* 
1*5 
vas gracias , coino á raediador y principal insíru-
inenío de . tan interesante obra. 
. .. • • 16,0 
«i i • • ' 
Se declara que la devolución de solos 400 
-fusiles á las plazas de Concepción y Taicahuano , á 
que se refiere ei artículo 7.0 es porque el señor 
general D. Gavino Gainza no tiene completo el 
armamento u^e el exército de su mando inírodu-
•SO ai rey no. 
'• Y después de haber convenido en los artí* 
culos anteriores nos el general en ge fe del exér-
fciío nacional, brigadier D. Gavino Gainza , y el 
general en ge fe , y el qnartel maestre general del 
exercito de Chile D. Bernardo Ohiggins , y D. Juan 
^íackena , plenipotenciarios nombrados , firmamos dos 
«templares de un mismo tenor para su constancia 
en las orillas del rio- Lircaí , á' dos- leguas de la 
pmdad de Talca. Quartel general del exdrcito na-
cional , é igual distancia del de Chile, en 3 de 
mayo de 1O17, 
&avino Gainza. =. Bernardo Ohiggins sr Juan Mae* 
kemi. ( * ) 
( * ) Se espera m esta capital al brigadier 
Gainza con la causa que se ¡e ha formado en Chi* 
te de orden de este gobierno , cuyos resultados f ^  
verá el público no debía espetar el virey pa~ 
f«- oponerse con las armas al cumplimiento del con* 
Ikiiyoi > , . .. , n, 
NÚM. 6 . 
INSTRUCCION' QUE B E B E R J O B S E R V A R E L 
coronel ' D. Mariano Ossofio en el mando del exér* 
cito real de Concepción de Chile á que va destinado, 
ahiendo desaprobado en todas sus partes el 
convenio celebrado entre el brigadier D. Gavino Gain~ 
za y ¡os comandantes del exército insurgente de 
Santiago de Chile en, 3 de mayo de este año, por 
ser contrario á mi instrucción , á las facultades 
de dicho gefe , á ¡a nación y al honor de sus, 
armas ; he venido en separarle de aquel mando , 
el qual deberá entregar al coronel del real cuerpo 
de artillería D. Mariano Ossorio , nombrado al efeo~ 
to , retirándose el primero á la ciudad de la Con* 
cepcion para esperar mis órdenes, 
ARTÍCULO i.6 
E n el momento que de' fondo la expediciort 
m el puerto de Talcahuano , oficiará el señor Osso* 
rio con el gobernador de Concepción , para que dis* 
ponga, los almacenes en que deban ser depositados 
los efectos de guerra que conducen ambos buques pa* 
ra ser 'transportados quando el tiempo lo permita 
á Chillan ú otros puntos , según convenga ; y coma, 
por la escasez de numerario solo se han podida 
-enviar cincuenta mil pesos en efectivo , ha sido pre-
•ciso echar. mano de tabaco y azúcares para que 
4& vendan por cuenta de la hacienda nacional, y á 
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fin de que su producto sirva también para la sub-
sistencia del exe'rcito , dispondrá que el intendente 
los haga almazenar con la cuenta y razón corres-
pondiente. 
Dadas las previas disposiciones que indica el 
artículo antecedente reconocerá el istmo en que está-
situado aquel pueblo como así mismo el terreno que 
ocupa la ciudad de Concepción , para calcular • si 
conviene foi'tifiear ambos puntos , ó reducir su de~ 
fensa á uno solo para .ocupar menos guarnición 
á fin de que el exército se ponga con toda la fuerza 
posible para operar ofensivamente , ó quando nó 
para que se pueda conservar • en una defensiva , que 
cubra todo el país de la provincia de Concepción 
qiie sea susceptible. 
3.° 
Verificado dicho reconocimiento dispondrá que;' 
en el punto o puntos que elija se hagan las obras 
necesarias para su defensa , extendida lo menos 
posible , para que se verifique la máxima de que-
pocos se puedan defender de muchos. 
Tomadas estas previas disposiciones , « las 
aguas y estado de los caminos lo permiten , dis-
pondrá que el refuerzo de tropas , dinero y efec-
tos que conduce , se transporten al quartel general-: 
de Chillan , adelantándose el Sr . comandante gener • 
ral para entregarse anticipadamente del mando de-
todas las fuerzas; las quales revistará cuerpo por y 
cuerpo para arreglar lo que cada uno necesite t tantear 
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en el manejo de intereses, como en la instmccioti 
y disciplina militar , formando un estado exacto 
del número de hombres de. que consta cada uno ^ 
con expresión de clases tanto de infantería como 
de caballería y artillería mencionando las armas 
de fuego y blancas, municiones de todas especies ^  
y poniendo por notas todo lo demás que contribuya 
á poderme instruir completamente 3 cuyo documento 
me enviará á la mas posible brevedad repitiendo* 
le jnensualmente para mi gobierno. •>> 
Si de la revista indicada resultase algún nú<-
mero de fusiles sin entregar á los soldados por 
descompuestoshura que se remedien lo mas pronto 
posible' sus defectos 5 pero si estos fuesen tales que 
se. pueda tardar mucho en ponerlús corrientes^ con 
las piezas de unos se pueden completar los otros 
por cuyo medio puede brevemente estar en servicio 
algún considerable número:, euviando los cañones 
caxas ó llaves que no sean susceptibles de cúmpm 
sicion allí , para que se les habilite en este ta-
ller de armería» 
Sin embargo de los nuevos motivos de dis* 
gusto que el gobierno de Chile me ha dado en el 
modo con que ha mirado mi generosidad , y amoro-
sas y paternales razones , ofreciéndole echar en ol-
vido su desvario y loca pretensión de independen-
c i a , y no obstante la mala fe que ha manifes-
tado en el cumplimiento del extravagante convenio 
concedido por el brigadier D. Gavino Gainza con- • 
tra el tenor de mi instrucción, pues habiendo este 
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puesto en practica quanío estaba d sus alcances de 
cumplir , dando libertad á mas de 1200 prisione-
ros , entre ellos oficiales y gefes de primer orden % 
y enviado sus rehenes á la capital de Santiago , 
no se ha movido el gobierno insurgente á poner en 
practica cosa alguna de las estipuladas , mas que 
la soltura de algunos oficiales y personas , por in-, 
tercesion del comandante de la fragata inglesa 
Phcebe, en justa compensación de los que le en-
tregué pertenecientes á aquel gobierno , como mi ca-
rácter isi lea humanidad supera á todo , quando el 
nuevo comandante llegue al quariel general en el 
oficio que debe pasar al expresado gobierno de Chile 
de haber yo desaprobado el convenio , y que por 
consiguiente debe continuar la guerra , le ofrecerá 
tiuevameníe un perdón general y olvido eterno de 
todo lo sucedido por mas o menos parte que cada 
Uno de los que han estado mandando haya tenido 
en la revolución ) siempre que dexando las armas 
de las manos , renueven el juramento hecho ú nues-
tro soberano , que durante su cautividad juren obe-
decer la nueva constitución española y el gobierno 
de las cortes nacionales 1, y admitan el que legí-
timamente se instale para la provincia. 
Si el gobierno de Chite sé allanase d entrar 
in la composición de que habla el artículo ante-
rior , deponiendo perentoriamente las armas, se en-
tregará de él el nuevo general D . Mariano Osso-
rio , pasando á la capital con sola la tropa ne-
cesaria para restablecer en ella el buen orden , 
cumpliendo y haciendo cumplir con la mayor escru-
pulosidad el perdón y olvido de iodo lo pasado i que 
l7 
13° 
• explica el mismo articulo; manteniendo tanto . al 
ojlcial como al soldado en la mas rígida disciplir 
na , sin .permitir de modo alguno que de palabra 
ni obra se maltrate á nadie , ni se le tome la 
mas leve cosa de su propiedad , si no se ajustase 
élites por su legítimo valor , entregándoselo al pro-, 
pío tiempo que se reciba la especie, 
- . / . ' 'V [ ' ;"' 8.° : ' \ 
Para gobierno del nuevo comandante general ^  
se le entregan dos estados de fuerza de la que te-
nia el exército de los insurgentes en 14 de diciem-r 
bre de 1813 , y 22 de enero de 1814 , que entre 
otros documentos importantes han cuido en poder 
de las tropas nacionales en el equipa ge de los Car-? 
reras , quando fueron, hechos prisioneros en Penco-r 
¡viejo. E n el de la última fecha constaba, el exér-r 
.cito de 2086 hombres de todas armas con 124% 
fusiles,, 722 bayonetas , 556 cartucheras., 190 espadas 
•97 cinturones , 28. pistolas , 362 caballos., y 360 
monturas para ellos , repartidos en los puntos de 
•Concepción , Taicahuano , Chepe y observación. Aun-r 
que el armamento y hombres se pueden haber aumen,-
tado desde entonces, rao parece regular que su nú-
mero sea superior á las- perdidas que han tenido 
en los varios ataques que ocasionaron, la ocupación 
-de toda la provincia y los do,§ de Talca ; pero es-
tas rejíexioues las debe, rectificar el Sr. general^ 
su llegada á Chillan con las noticias que pueda ad-
quirir por medio de los espías ^ 6 por los que se 
las puedan proporcionar, 
A l brigadier Qaintm se le emió considera* 
»3Í 
ítte totímeró de proctüih&s , como í a t 't¡tte sé ühiH» 
¿an al señor Ossorio *, y teniendo noticia de que m 
las ha circulado por el pais enemigo , fó executará 
«ííe inmediatamente que se posesione de éllusi 
IO.,• 
Por las últimas noticias que me ha dado el "bri-
gadier Gainza con fecha de 16 de junio , constaba 
él exe'rcito de 2462 plazas de infantería , las gua-
tes se podían aumeMar con 200 é 300 mas, sin 
otra instrucción que la de hacer fuego, y con 363 
artilleros , pero sin alguna: caballería , porque ha-
€e de tal la primera arma para reconocimientos y 
marchas únicamente. Tenia además varios milicia" 
nos armados de lanza , que nada sirven por' st» 
indisciplina y afición al robo i, de cuya gente se 
puede y debe sacar algún fruto formando un cuer-
po de caballería de 500 á 600 hombres , ponién*-
doles oficiales escogidos, especialmente algunos de 
piaría playor , para que les enseñen á maniobrar 
m orden, y hacer buen uso de la espada y lanzaé 
Arreglada ta total füef ka como va dicho , 
^ aumentada con el primer batallón de Talavera 
que va de refuerzo , no parece creíble que los ene-
migos sé atrevan á disputarla la campaña ^ por cu-
ya razón conviene romper las operaciones luego que 
la estación de aguas lo permita , atacándolos enér-
gicamente donde se les encuentre, sin darles- lugar 
á rehacerse en cáso de ser derrotados, persiguién-
doles incesantemente hasta disiparlos , y continuando 
.¡su marcha hasta apoderarse de la capital ; bien, 
éntendido que si el gobierno intruso m acepta 1% 
13* 
p á i que de hueiia fe se le propone , si luego'la pí-*. 
-diere , se concederá con las menores ventajas para él 
que extja Su obstinación y el estado de ámhos exér^ 
citas; y si no lo executare hasta estar disueltas sus 
fuerzas y el exército nacional próximo á entrar en 
Santiago , se le admitirá, á discreción ; pero tenien-
do cuidado el comandante de salvar las vidas de sus 
ñabiiantes, y no permitir ningún género de saqueo ^  
pues en todo caso es necesario tratarlos con conmíi. 
ser ación, como que son nuestros hermanos que de^ 
beq componer con msotro.s uqa sola familia* 
12.° 
Sin embargo de lo dicho en el articulo, an*. 
terior , como los gastos que la revolución chilena 
ha ocasionado á este erario han sido muy consi « 
derables , y no es regular ni justo que los con-
tinúe, dispondrá una contribución general modera-, 
'da en todo el rey no , á fin de que con ella y con 
tet producto de las rentas establecidas ántes de la 
revolución, pueda subsistir el exército que debe quet.. 
dar en pie y con la mayor fuerza posible , para 
continuar las operaciones que se especificarán mas 
abaxo contra los insurgentes de Muertos-Ayres. 
13o. 
Si la toma de la capital fuese á discre~ 
eion , 6 que la estipulación para entregarla dé l u -
gar á ello , sin faltar en nada á lo que se hu-
biese prometido , se pondrán en segura prisión á 
los cómplices que hayan tenido parte en la prime-
r a revolución ó en la continuación de ella \ como 
motores ó cabezas , y asimismo á los miembros del 
gobitrno revolucionario j los quales se enviarán á Juan 
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Fernandez , hasta que formada la correspondiente su-
maria se les Juzgue según las leyes con lo quál se 
quita el recelo de qite puedan volver á conspirar. 
H o 
> Establecido el órden en la capital con ar* 
reglo d la constitución , hará executar lo mismo en 
todos los pueblos de aquel reyno , y enviará un 
destacamento d que se entregue del puerto de V a l -
parayso ., y que navegue., otro á la mas posible bre-
vedad á ocupar la isla de Juan Fernandez , con-
duciendo la artillería y municiones que los insur-* 
gentes han extrahido de aquel importante punto. 
Sin pérdida de tiempo dispondrá que todos 
los. que se hallan desterrados por el gobierno in-
íruso por fieles á la justa causa , tanto europeos co-
mo americanos , vuelvan á sus respectivos domicilios ^ 
y formará con ellos y. otros adictos á la legítima, 
soberanía- un cuerpo de Concordia. Chilena del nú-
mero de plazas que sea posible, cuidando de que 
no exceda considerablemente el de los americanos d 
los europeos , ni estos al de aquellos 5 cuya igual 
providencia se puede adoptar respectivamente para-
Valparayso ^ con la qual se minorarán los gastos-
por el menor número de tropas qm haya^que man-
tener á sueldo. 
16.° ' ' 
Luego que se haya posesionado de la capi~ 
t a l , tratará con los dos señores ministros Concha 
y Aldunate sobre el modo de restablecer la audien-, 
1 avisándome para que regresen el regente si 
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estubi-ése. capaz .¡ y los oíros dój ministros que exis-
ten aquí, y despachando en segunda instancia en el 
entretanto los antedichos en unión de algunos abo~ 
gados de literatura , lealtad y providud que elijan 
escrupulosamente los negocios contenciosos que ocur-
ran , y nombrando los que correspondan de iguales 
calidades para los de primera , con arreglo á la 
constitución y nuevo reglamento de tribunales. 
- i ? -0 
Los grados concedidos por el brigadier Pa* 
reja y su sucesor D, .Juan Francisco Sánchez ^ 
que no tengan mi aprobación ^ no deben tener efee* 
to ; pero por no desairar á los agraciados ni oca-' 
sionar su disgusto que en las actuales dr-cunstan-
das podria acarrear malas conseqüencias , se les 
•conservarán sus divisas sin hablar del asunto ; pero 
el nuevo general con mucha sagacidad se informa-
rá reservadamente de los que los hayan merecido j 
dirigiéndome una relación exacta de estos , y otra' 
por separado de los que no han contrqhido suji-
ciente mérito para ser agraciados ; procurando que 
en todo destacamento que se separe del cuerpo pr¿n~ 
cipal vaya mandando un geje veterano , ó que aun* 
que no lo sea se halle con la instrucción , valor y 
circunstancias competentes , y con la antigüedad ne* 
cesarla para que los que le han de obedecer tid 
se contemplen agraviados. 
A l paso de los rios especialmente el del Mau-
le por su mayor caudal de agua y curso preci-
pitado . se fortificará el mejor de sus hados , co-» 
locando en sus cabezas alguna artillería ^ y desean^ 
$o la guarnición precisa para que proteja la r&* 
tirada del exército en qmlquier evento desgraciado'5 
y si se pudiese añadir un puente de balsa s ó de 
%íra cosa , seria mucho mas oportuno. 
.9.» 
Examinará las facultades físicas é intelec-
tuales de D . Juan Francisco ^Sánchez , para darl$ 
el destino en que pueda ser mas útil j sea el man-
do de Chillan , quando el exército lo dexe , ó el 
gobierno de Concepción y Talcahuam, ó bien conser-
vándole en el exército encargado del mando de un 
cuerpo , ú el de tal de la mayoría general ; dándole 
4 entender , sin fatarle á la debida atención , el de-
mgrado con que he visto , que desde que entregó 
el mando del exército haya resistido por un capri-, 
aho inconcebible encangarse de ningún otro. 
a ^ - / 20.0 . , 
Quando el exército se acabó de reunir en Chi-
llan después de la batalla de S. Cárlos, se ma-
nifestó en él una confabulación para entregarse á 
las enemigos , con sola, la calidad de que cada uno 
volviese libre á su domicilio ü adonde mejor le-con n 
viniese i y sin embargo de que en la acción que. 
mstuviérou en el mismo Chillan se han portado con 
valor , conviene examinar el asunto con mucha pru-
dencia y reserva , para que si resulta alguno en que 
pueda haber desconfianza de fidelidad, se le pueda 
separar con disimulo y sin estrépito. 
\ v i * „ 
s- Mstqhlecido que.sea. el arden m la ciudad de 
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Santiago 3/ demás punios que lo necésiten , dexará 
gl señor general en el reyno las- guarniciones pre-
cisas para conservarle libre de insultos, y del res^ 
io del exército cine conceptúo podrá ascender á 2W 
hombres de infantería , 200 de artillería y i 9 de 
caballería , dispondrá á la mas posible brevedad una. 
expedición que pase por una de las abras de la 
cordillera , que comunican por el fuerte de Kallenar 
y o í ro í parages de esa sierra COJI las pampas, 
de Buenos^Ayres , para que echándose rápidamente, 
sobre Mendoza y su campiña , ponga en conster-
nación la capital de las provincias del Rio de la 
Plata , á fin de distraer sus fuerzas ácia aquella 
parte\ dexando mas expeditas las operaciones de 
los exércitos de Montevideo y alto P e r ú , adelan-
tando algún cuerpo . ácia Córdoba ó rio tercero para 
aumentar la confusión de aquellos rebeldes ; con en-
cargo particular de que no maltrate dicha expedí-' 
cion á los habitantes, ni que se aproveche de sus 
haberes mas que para el preciso alimento de pan 
*y carne pagados á precios corrientes,. 
2 2*° 
Si la partida ó partidas de este exército ex* 
pedicionarío descubriese fuerzas enemigas , dispon*, 
drá en tiempo su retirada , si fuesen superiores ¡ 
6 el atacarlas siendo inferiores 4 y con probabili* 
iiad de buen suceso* 
\ , • . 23^ 
Él Gefe que vaya mandando estas tropas ^ 
procurará por todos los.. medios posibles, ponerse 
en comunicación con el general de exército del aU 
to Perú 5 /0 qual no creo sea muy dificil. por la 
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probincia dé la frioxa é fín de combinar con él sm 
operaciones. L a misma diligencia deberá practicar 
el Sr. coronel Ossorio quando se haya hecho dueño 
del reyno dé Chile , en lo qué no habrá mucha dificultad 
por Coquimbo o Copiapó* 
^ A ' l u y • ' ' V4.0 \' ; ' - ' 1 
Concluida la comisión del navio Asia , deié 
regresar al Callao á la mas posible bréveaad, por 
cuyo buque el Sr , comandante général me dirigirá 
guantas noticias le ocurran del estado de los dos 
exércitos de operaciones >, sus fuerzas y puntos que 
ocupan , según las noticias; fidedignas que pue-* 
da adquirir, y para las primeras que después se 
ofrezcan de consideración , hará que me las traiga 
'el bergantín Potrillo , 'quedándose allí la corbeta Se-
bastiana para lo qué se ofrezca, r r Lima y julio i f t 
tie 1814. ~ L í Marques de la Concordia. . 
1NÚM. f é 
P F I C I O D E INTIMACIÓN- b É l & É N E R A Í * 
del exército real de Chiléi 
^abiendo desaprobado efa: todas stis partes "el 
Excmo. Sr. virej de Lima el convenio celebra-, 
do en 3 de majo iíltimo entre D. Bernardo Ohig-
gins , D. Juan Maicena y el brigadier D. Ga-
vino Gaiim , pbr no tener este tales facultades, 
ser contrario á la instrücfcion que se le dio , á 
k nación , y al honor de sus armase y habiendo 
en conseqüenciá tomado yo el mando de ellas «i 
18 
este H y m , debo manifestar á Ums: que si en el, 
termino de diez dias contados desde la fecha , no.1, 
jíie contestan estar prontos á deponerlas inmediata-, 
imente, á renovar el juramento hecho á nuestro 
soberano el Sr. D. FERNANPQ VII , á j urar obede-
cer , díu-ante su cautividad , la nueva constitución 
Española j el gobierno de las cortes nacionales-, 
y admitan el que legítimamente se instale para 
el reyiió ; daré principio á las hostilidades Í si por 
el contrario dan desde luego las . ordenes , y ta-
jman todas las providencias necesarias á que tengan 
efecto mis justísinias proposiciones , Ies ofrezco 
nuevamente un perdón general , y olvido eterno 
de todo lo sucedido, por mas ó menos parte que 
cada uno de los que han estado mandando haya, 
tenido en la revolución. 
Supongo á Ums. poseídos de los sentimien-
tos que caracterizan al hombre de bien, y amanto 
de la felicidad de su patria, en cuyo concepto es ^  
pero que mirando por ella , abrazarán los partidos 
que la misma razón y religión dictan, evitando 
la efusión desangre, y desastre denlos pueblos 
de este desgraciado6 pais , haciendo á Ums,. res« 
ponsables ante Dios y el mundo , de "las funes-
tas resultas, que son consiguientes al errado y 
equivocado sistema que contra toda , probabilidad , 
y sin la menor esperanza de buen éxito , quieren 
geguir y sostener, -
Autorizado como estoy para el perdón y 
ólvldo de lo pasado, puede tener efecto una re-
conciliación verdaderamente fraternal , á que. me 
hallo pronto 5 mas ?i ciegos á la voz de lana» 
tu ralez a , no diesen oido á mis ofrecimientos , me 
veré precisado á usar dé la fuerza , y poner en 
''práctica ios grandes recursos que para obrar ofen-
smiaente tengo á mi disposición 5 en cuyo CÍH 
^9 
so , ni XJms. fii los particulares s, ni todo él ré^' 
nb , tendrá que quejarse de los funestos resulta-? 
dos que Ies sobrevengan $ por no haber rtflexío* 
nádo con tiempo en su bien estar. 
Yt) , los oficiales y tropa que hemos l í e* 
gado á este rejno , venimos, d con la oliva e« 
la mano proponjendo la pszs , 6 con la espada y 
el fuego, á no dexar piedra sobre piedra en los 
pueblos que sordos á mi voz quieran seguir su¡ 
propia ciega voluntad, Abran todos pues los ojes^ -
rean la razón , la justicia y la equidad de mis 
sentimientos, j vean al mismo tiempo , si Ies con-
Tiene y prefieren á su bien estar el exterminio 
y: desolación que les espera , si no abrazan inme-
diatamente el primero de los dos partiios. 
Con el capitán D. Antonio Pasque! , por* 
tador de este , espero la citada contestación. 
Dios guarde á Vms: muchos anos. Quar* 
l e í general de Chillan 20 de agosto de 1814* ' 
Mariano Ossorio, s=i A los que mandan en Chiks 
f GONTESTACIÓM* • 
Lús enemigos del pueblo aiti€ncáíio cadá di* 
^ífesentan nuevas pruebas en stt conducta , siempre 
Contradictoria ^ de que un • interés particular , ; y 
el encono del espíritu privado.son la única regla' 
de sus procedinuentoSí Chile habia sacrificado á ios 
deseos de ' la p a z q ü a n t o s hasta la época de. las 
capitulaciones fueron manifestados por e l vi re y de 
t i m a , qué en todas sus partes las ha desaproba* 
do, según: el oficio de Y* de 20 del corrirnte, 
V n nuevo reconocimiento de Fernando , y I I ¿¡ j'.-el, 
de . lá regencia, y la remisión de, diputados qne 
sancioníióen la constitución , alejaba #asta:--.ia&..-apí* 
- 3^0 
SÍ«aci$s del títnilp de insurgentes; que se ha que** 
rido hacer valer para saciar ein |^ .sangre de los 
hijos, del pais el odio iaiplacabie de los que sin 
duda nos lian considerado, COIIÍO un grupo de hom-
bres sin derechos ^ indignos de ser oidos , y des-
"pojados de todas, las prcrogativa§. de un pueblo. 
. Qaando :V. trata nuestro sistema de erro-
neo y absurdo , d s^eariatnos saber ¿ qual es, el 
que Y . sigue? No puede sey el de la obediencia 
á Fernando VU , á la regencia , ni á la cons-
titución española , supuesto que se anulan los pac-
tos comprehensivos de este reconocimiento, V. tam-
puco se presta ai de los gobiernos populares que-
durante la cautividad del rey ( que rompió el vín-
culo que recíprocamente unia 4 I03 vasallos á un. 
eftntrQ común ) era el único adaptable 4 las cir-
cunstancias , y se acepto en España con la ..insta-
ía^ cioi^  4e las juntas, provinciales, J^sí es,, necesaria 
CQr\fe§^ que el solo sistema de Y, es el de la de^ 
solacioft y la .muerte con que nos amaga , ne-
gando, hasta el tratamiento que inspira la corte-
sía t y §11 viendo un conductor tan insultante que 
el go.hlefíiQ lia, empeñado toda si^  moderación para 
no, escarmentar su insolencia , como la del corone^  
Hurtádo,, C|ue lia, fugado quebrantando las obliga-
ciones que \§y inuponia su condición en rehenes, Ei^ 
lugar 4§ 9S{^\ heñios dexado á este, y el con-
ílucíor- es ,ei tíonipeta. 
Por otr^  parte, la comunicación de V. no 
está acompañada^  de roas credencial que su palabra , 
desacreditada o^ ra yeg en la falsa intimación al • 
Huascoi.- {;i)f f 
La gaceta original del Janeyro que le ad-
juntamos , ie avergonzará en la complicada con-
ducta que preside las operaciones de los antiguos 
maiidatarios de Ame'fica. Fernando V I L anuíala. 
M i 
constitución de las cdrtes y decretos de la regen-
cia : dexa constituidas las autoridades hasta la re-
solución de un nuevo congreso , y declara reos de 
lesa raagesíad á . los que defrauden los efectos de 
esta resolución. Tales son nuestros invasores : y la 
nueva agresión de V. le hará criminal delante de 
Dios, dei rey y del mundo entero, si en el ino-
inento no desiste ( desamparando nuestro territorio ) 
de, un proyecto vano, y que será confundido á 
impulsos del gran pocjer á que se ha elevado la 
fuerza de Chile , puestos en movimiento los co-
piosos recursos de c|ue un gobierno débil no su-
po aprovecharse oportunamente. Su oficio de V. ha 
sido una proclama excitadora del valor y energía 
de nueftras tropas, y de los dignos pueblos que 
están resueltos á repulsar la invasión CQJV el di-
timo sacrificio. 
Haga V, el que es debldq a la religión / 
á la justicia y 4 h humanidad, evitaiido la efu-
sión de sangre, y las desgracias consiguientes á 
su escandalosa é injusta provocación, de que le 
hacemos responsable j y tenga V, por efecto de 
nuestra generosidad esta contestación , quando no 
piendo V. de mejor condición que el general Gain-
za, se atreve sin credenciales á dirigirnos otras 
proposiciones , al paso que aquel no se ha creido 
facultado para las que celebra, baxo la garantía del 
iQoniQdóro, Hylliar que docuínentalnie^te acredito la^ . 
autoridad para • mediar, y la que habia conferida 
al general Qainza ese mísnio virey que hoy anula ^ 
sus tratados. Esto mas parece una farsa que una 
relación entre honibres de bien y de honor, r: 
Dios guarde á V. muchos años. Santiago 29 de 
agosto de 1814, ~ José Miguel - de Carrera. ~ Ju-r . 
¡ian Urivi zd. Manuel Muñoz y Urzua^zz A D. Ma*. = 
íiaijo, Oissorio. . . • • .;, , 
BANDO. m 
%a junta de gobierno &c. &e. 
Ningún sacrificio satisface á los tigres que 
ge; cevaron en la carne humana. E l virey de Limá 
lia anulado las capitulaciones de Mayo. E l de'spota 
que ni aun quiere oir al pueblo Chileno en unos; 
pactos que lo degradan ^  exige un rendimiento á 
discreción para saciarse en la carnicería de sü exís1-* 
tencia* La contradicción es el carácter de la tira-
nía. Después que se concedió á los mandatarios d^ 
Lima quanto querían pretender ^ hoy vuelven á de* 
clararnos la guerra , sin que puedan señalar lo qae 
apetecen* Chile la sostendrá con toda la. dignidad 
de su decoro, y con la fuerza de su poder, ka 
nattihaieza lo reclama imperiosamente. E l hombre 
no uacid para pasto de los leones j volemos unidos 
á las armas , y juremos antes no existir , que car-
garnos el yugo con que nos amenaza el nuevo ge* 
Sieral á tjuien se ha comisionado nuestra destruc-
cionv Santiago 28 de agosto de 1^14 . zz José Miguel 
á é Carrera, -zz Julián ürim. zz Manuel Muñoz' y Ur* 
&ua.zz. Agustín Díaz y Escribano de gobierno. 
C H I L E , Y P O R S U R E P R E S E N T A C I O N L A 
junta de gobierno & \ v • 
Ell gobierno ha tocado todos íoá resortes de 
la política ^ de la razoh y de la prudencia, para 
evitar la efusión de sangre que prepara .la, nue* 
va invasión de los satélites del virey de Limai 
ElióS" vienen..en. clase de. unos verdaderos piratas * 
después que el tratado de paz l e í coneedia quafl* 
tas proporciones podían formar la base del siste-
ma que proclamaban , alejando -iiasta las apariencias 
de la insurrección' de que nos acusaban , por con-
fundir con . voces criminales la defensa de los de-
rechos de Chile, Hoy le hostiliza el infame Ma-
riano Ossurio contra las ordenes expresas del rey, 
que en el decreto de 4 de mayo de 1814. dexa 
las autoridades constituidas en ambos emisfarios ( * ) 
hasta la resolución de un nuevo congreso , y anula 
Ja constitución Española , y ordenes de la regen-
cia con la pena de muerte á los que pretendan sil 
obediencia. Por tanto se declara á Ossorio y á to-
dos los que sigan su campo traydores al rey y 
a la patria. E l que presentase la cabeza de aquel 
será premiado con doce mil pesos: por la de los 
caudillos subalternos se darán seis mil: cinquenta 
pesos serán el premio de los soldados fieles que 
se pasen con fusil á nuestro exéroito , y veinte y 
cinco de los que vengan sin el. El fuego , el agua 
y todo será negado á los aleves que emprenden es-
ta sacrilega agresión. Se reputarán sus co'mplices 
los que les franqueasen el menor auxilio. Publí-
quese en bando , imprimase y circúlese. Dada en 
la sala del despacho á 15 de septiembre de 18,14,iz: 
José Miguel de Carrera, Julián Uriuí. Manuel 
de; Muñoz y Urma. Agustín Diaa ? Escriban® 
4e gobierno. 
( * ) Según estos malvados S. M . con su de* 
üreto de 4 de maya autorizaba sus atentados y crí^ 
menes., dando por legítimas las autoridades que ha-
bmn dictado la independeneja de Chile ^ y hablado 
de :. F E R N A N D O r 11, en los términos mas desafora* 
y * torpes. . ¡ Qué deliria y que audacia \ ('fféas» 
¡(i nota 10 del iV. 2, del Feiisador.) 
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É L V I R E Y D E L P E R U A L O S H A B I T A N T E S 
del rey no de Chile, después de la ocupación de su 
capital Santiago el 5 de octubre de 18.14 Por ^ 
tropas de S. Mi 
_'esde las primeras toñh ioc iones que baxo eí vé» 
lo de áeguridad j, suscitaron en ese pais almas in-
quietas , ambiciosas , d alucinadas con majduiaá de 
lina mal entendida política , de lina libertad é in-r 
dependencia quimérica é impracticable 5 preveía yo 
con silmo doloí ios horrores qiie iban á producir 
en los bienes y eií las personas de sü inocente 
vecindarioi Para pí-ecaverlos he alzado mi voz en 
distintas ocasiones i, procurando descubrirá los en-
gañados el plan de males que no estaba distan-
te de süceder h á fin de que cooperasen con su 
iníluxo ¡i, poder y íelaciones á detener su impulso. 
Pero desgfaciad&iíietite la seducción triunfó entdnr 
ees de'la verdad ^ y la büeíia fe quedo sometida 
á lá malignidad y al engaño, Cerí-áf enteramente, 
la comunicación cori los puertos de ese reyno 4 
habría sido castigáí- de ün mismo modo á los bne-, 
tíos qiíe á ios malos • y negarse al justo clamor 
Con que los leales interpelaban híi autoridad pa^  
ra reponer el drden y la tranquilidad en esos, 
pueblos ^ hubiera sido . como tul crimen que ator-
ínentaria ini corázoii s tanto cqttib ahora me solí. 
Sensibles las-Calamidades dé la guerra que os hañi 
hecho, padecer los éediciosos ^ apoderados del go--
fcieíno' p o í la fuerza* -
E l átrevido desenfreno de sus paslories t o i i 
qne han escandalizado y vexado al virtuoso públi-
co de esa capital , pesando en mi consideración 
mas que los males físicos con que se le ha opri-
mido , me decidiéron ai fin á tomar parte en su 
defensa; pero de un modo lento, qual me pare-
cid que podia convenir para evitar los desastres de 
una guerra empeñada con el mayor calor por los 
malvados desde el principio ; dando'lugar á que el 
arrepentimiento y el destierro de las sombras con 
que estaban alucinados miliares de hombres incau-
tos , , hiciese me'nos estragos que la bayoneta y el 
canon. 
Las proposiciones para una sincera y fra-
ternal reconciliación , tantas veces propuestas como 
desechadas por esos monstruos de iniquidad i, y sus 
continuas depredaciones, os han enseñado , aunque 
á costa de grandes sacrificios ^ á apreciar los ca-, 
racteres diferentes de un gobierno justo y benig-
no , y el que corresponde dar al ambicioso y tu-
multuario , si es que merece nombre de gobiernoi 
el intruso, el devorador de la fortuna de los que 
por desgracia le obedecen , y del que aspira á ele-
tarse sobre las minas de los pueblos. 
Los particulares que residen en ellos , stis 
cabildos , y el mismo general que ha dirigido las 
tropas del rey á los gloriosos triunfos que aca-
ban de conseguir; , nie informan del crecido nií-% 
mero de fieles que hay en. cada uno„ del estado 
miserable á que quedan reducidas sus haciendas," 
sus casas , y todo género de propiedades : sus tem-
plos sacríiegamente saqueados, atropellados lo.s mi-
nistros del altar , y vulneradas su respetable au-
toridad y facultades. Tal es el fruto de una in-
surrección, y lo que debéis á sus detestables aa«' 
i$6¡-
tfé&>' Sáfeá yo itQi pafedo deteacrme cu la contem-
plación de semejante quadro de infortunios, quan- , 
d,Q? el deseo y la obligación me Uanian a reparaf 
el desorden y- las desgracias ^  
Leales habitantes del reyno de Chile , y lo^ ) 
que deálambrados por el artificio de los facciosos, 
oit- habéis, separado del camina que os dejaron tra-
zado vuestras, ilustres ascendientes : volved todos 4 
recoger , baxo el suave gobierno del mejor y nia§ 
deseado de los monarcas, los frutos de vuestra, fi-
delidad y vuestro arrepentimiento- Destierrense las 
pavorosas sombras de la enemistad y del error, 
y una constante unión y voluntad de resarcir vues-
tro honor y vuestras pérdidas , hapán renacer la 
abundancia y felicidad que os deseo. Contad parot 
ello con mi auxilio. Por lo pronto remito azogueg. 
y-, tabacos, que son los artículos que mas iiece» 
sita el reyno. y mie'ntras me instruyo de las de* 
mas necesidades , os ofrezco á nombre del rey gjj 
favor , proteccioa y amparo. Lima 9 de noviembre 
i& ^8x4.— E l Marques de la Comordia. 
^ X R C U E J R D E L P É R F I D O A N G U L O J ' L M 
provincias de este virey nato. 
_^OÍTIO los rumores populares suelen desfigurar loa 
heqhos sencillos, creo propio de mi deber i'nfor -» 
mar á V. S. brevemente de los acaecidos en la 
Biaila.na del día 3 del presente , en que la -divig-
ila providencia por sus ocultos designios puso i 
1^7 
3Bíi disposición las armas de este .^ rmntel «qtie írté 
aclamó por su comandante general , nombramienta 
confirmado auténticamente por todas fes íOorporacio-
nes eclesiásticas y civiles. Las antiguas mitortóa-
des que se hablan acarreado la común detestacioa 
por las infracciones de las leyes de la constitu-
ción política de la monarquía , y de las reglas de 
la justicia primitiva , fueron depuestas dicha .ma-
ñana ,, y detenidas en este quartei en que se man-
tienen , mas bien con el objeto de precaver s m 
personas de los insultos de algunos mal intcncio* 
nados , que cotí el de inferirles el menor vexá-
inen 5 pues esta revolución parcial tiene el carác-
ter original de no haberse derramado una gota de 
sangre , y dé haberse hecho con arreglo á las de-
yes fundamentales de la monarquía. í)igo con sair-
reglo á las leyes fundamentales , porque el articula 
255 concede acción popular contra los magistrados 
y jueces infractores de las leyes | y como esta ac-
ción fuese casi imposible intentarla , según los trá-
juites forenses por la distancia en que se halla el 
gobierno superior , se hizo el pueblo justicia por 
sí mismo en aquellos primeros momentos en que 
la fatalidad dirige las convulsiones políticas. ( * ) Sin 
tembargo de que estas mismas antiguas autorida*-
des me habían sepultado muchos meses en tea 
calabozo ^ del qual he salido á mandar las tropas, 
ttíi corazón mas cristiano que el de aquellas , ha 
olvidado todo resentimiento : y sin querer imitar 
«u exemplo , solo he tratado de la observancia d« 
las leyes : he excitado , y he conVehido gustosa-
tnente con las corporaciones que se nombre un go-
ÍDierno con todas las atribuciones del gefe político^ 
p e r o q u e este sea siempre distinto del comandan*-
( * ) Féase la nota 13 del Penmdw é :S*Mí 
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te de las armas en conformidad al art/calo 5,0 
capitulo 3.0 de. la instrucción sancionada por las 
cortes soberanas para el gobierno económico, dé las 
provincias. Y aunque debiese recaer en uno solo el, 
nombramiento de gefe político , sin, embargo como las 
actuales circunstancias exigen preservarse de tod^ 
corrupción que pudiese aventurar y comprometer 
el reconocimiento á la autoridad de las cortes; 
soberanas , á la de nuestro amado monarca el Sra 
D. FERNANDO vu. y a la regencia del reyno , fué 
el voto general , que fuesen á lo menos tres los in-
dividuos para que así fuese mas difícil la corrup-.; 
cion 5 la qual está muy distante de introducirse 
en los recomendables señores brigadier D. Mateo 
Garda Puma calma , coronel D. D. Luis Astete , y 
teniente coronel D, Juan Tomas Moscoso , que fueron 
nombrados por pluralidad absoluta de sufragios ( * ). 
Gonsiguienteiuente se halla ratificada solemne^  
mente la constitución política de la monarquía, la 
fidelidad á nuestro amado monarca DON FERNANDO vrr,' 
á las cortes soberanas , y á la serenísima regen-*, 
cia del rey no. Las relaciones legales , comerciales y 
políticas con las provincias limítrofes se observarán 
uniformemente por todas las corporaciones de esta 
capital y sus partidos con entera conformidad * 
los reglamentos y leyes promulgadas por las co'rtes 
Soberanas , de cuyo solo cumplimiento se trata. 
Por este bosquejo conocerá la penetración de 
V. S, que en la realidad no ha sido variación de 
gobierno , sino variación de gobernantes que abusa * 
( * ) Los oficiales Astete y Moscoso se c'ondu-
sce'ron con honor , e hicieron á los realistas mucha 
bien en el cargo qae tomaron precisados por los amó* 
tinados. Lo que practicó el ingrato Pumacahua ya 
$e ha, dicho en el discurso. 
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Ban de la autoridad: que esta comandancia general 
y los señores que componen el gobierno po l í t i co 
siguen por inc l inac ión y por sistema las i n v a r i a -
bles reglas de la equidad y de la jus t ic ia y 
que los sucesos del dia 3 de agosto son ua nuevo tes-
t imonio al mundo y á la poster idad, que en p a i -
ses remotos y próximos obliga mas la just ic ia que 
la fuerza , y que la obediencia de los pueblos se 
asegura mejor con la equidad que con el despotismo. 
i- Así puede V. S. sin temor alguno enten-
derse con esta comandancia general , y cort el g o -
bierno po l í t i co en todos los- negocios relativos al-
cumpl imiento de las leyes y a l restablecimiento 
estas provincias desoladas. 
Doy cuenta de mis procedimientos , del m i s -
mo modo que el gobierno pol í t ico á las cortes 
soberanas, á la regencia del r eyno , cuyas deter-
minaciones espero, y al exem o, Sr. v i rey del r ey -
no , cujas providencias se c u m p l i r á n con arreglo 
á las leyes. - . '> 
Si algunas de esas personas poseidas de egoísmo , 
y nutridas con las m á x i m a s de la b á r b a r a t i r a n í a , 
confundiendo la sub levac ión con la sed ic ión , osa-
sen tomar armas contra esta provincia y c iudad , 
entonces haré' el uso conveniente de la respeta-
Me fuerza armada que la providencia ha puesto 
á m i d i recc ión , y emplea rán justa y dignamente 
ios valerosos cuzqueños su conocido es-fuerzo , sur, 
actual entusiasmo, y los conocimientos mi l i t a res -
que han adquir ido en los campos de batalla. 
Espero que V. S. despreciando las c o m p l i -
cadas y chocantes especies que suelen esparcir los 
apologistas del despotismo , solamente d é c r é d i t o ' á 
las noticias oficiales j y que Gooperando á la co-
m a n f e l i c i d a d , me comunique las prevenciones que 
sean conducentes a ella., aun quan^ o sea " necesaria 
alguna expedición militar, para la qual le podifjá 
mandar á V. S. algunos oficiales de pericia , y va-
lor exercitado , soldados bien disciplinados , armas 
y pertrechos de campaña. 
Dios guarde _á V. S. muchos años. Quar* 
tel general del Guzco 11 de agosto de 18133-t/o<# 
sé Angulo. ~ Sr. ü. Manuel Químper gobernados? 
intendente de Puno. 
O F I C I O D E L SUPUESTO C A P I T A N G E N E R M 
Angulo al virey del Perú. 
memo. SEÑOR. . 
J ^ a alta política de ¥ - E . no ignora , que l á 
obediencia de los pueblos , y de la fuerza arma-: 
da que los resguarda, no puede conservarse largó; 
tiempo , si aquellos no está a persuadidos de • Ja jüs* 
|ificacien y rectitud de las autoridades y magis^  
Irados qu« los gobiernan. La ciudad del Cuzco se 
hallaba cabalmente en esta situación , y la aversión 
á los gobernantes por sus multiplicadas arbitra* 
piedades e injusticias v se habia propagado desde 
los primeros ciudadanos basta la ínfima plebe , la 
qual estaba también quejosa por los freqüentes de-
nuesíos y vexámenes con que era insultada dia-
riamente por varios europeos españoles en los 
portales y plazas piíbiicas ^ desde la aciaga noche 
del 5 de noviembre , en que se derramó mucha 
sangre inocente , según V. Ev se halla individual-
Boente informado por los autos de la materia. 
Toda esta provincia murmuraba también en 
silencia del desprecio «JJQ que se trataba á las r e 
liqma? de gas hijos restituidos á su país natal-, 
después de haber dexado los cadáveres de sus com-* 
paileros de anuas , acinados en los campos de ba» 
talla; y aun mucho, mas de la miseria en qua 
quedaban los unas, , de la hodandad de otros , 
de la multitud de viudas , y del triste espac-
tácnlo de familias• desoladas. Esos valientes sol-
dados que tantas veces se habiaa coronado deí 
gloria eu servicio del Sr, D. FBRNAND®. va,, fué-
ron inhumanamente tratados , abatidos y vilipen-
diados , porque la suerte de las armas na les fa -
vorecid en la jornada de Salta, 
Esta ciudad y este quaríel creían haber me* 
recido la consideración de Y. E . para &er trata-
dos , no solamente con justicia , sino aun coa «a--
ú m ; pero al ver que V. E , harto molestado Coia 
los recursos contra el cruel gobierno del Sr, bri-
gadier D. Martin Concha , sin conocer el carác* 
ter personal del marques de Valde-Hoyos , ó preo-» 
cupado con los siniestros informes de las antiguas 
aatoridades , destinaba á este para gefe político 
de esta provincia ; no pudo ver sin espanto que 
SC premiase de este modo su ciega obediencia , sui 
largos servicios , y los copiosos arroyos de sangre-
derramados en servicio de la nación y del Sr. D. 
i^SRiMANno. VIÍ. E l marques del Valde-Hoyos sé ha 
liécho celebre en esta época calamitosa por las pro* 
videncias mas despo'ticas , y por los procedimientos'. 
TOás absurdos en justicia y en política j á Y . E , 
mismo ha desobedecido , y son demasiado noíoriasi 
en esta América las determinaciones anti-consíitu-» 
clónales, tomadas i pesar de Y . B. y hollando su. 
-aJto. respeto, contra el contador de las casas na-, 
cionales de la ciudad de la Paz, contra muchos 
particulares , y contra todo el 'vecindario de la mm* 
ma ciudad. Las reclamaciones hechas de est a^ el^ -s 
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V&das á V". E . habían prodacido el deseado efecto 
de que se le separase de aquella intendencia ; pe-
ro ciertamente n'o raerecia el Cuzco que se le trasla-»-
dase aquí , y que se abusase hasta tal punto de sa 
sufrimiento y paciencia. Atestigua la fama públi-
ca , que el marques de Valde-Hoyos es ún teme-» 
rario invasor de la Imcienda de los particulares , de 
la libertad civil , de la seguridad individual ,*y que 
no tiene mas principios de justicia que los que 
le dicta sil atroz política. (* ) 
Así pues todo el vecindario de esta ciu^ 
dad , y la fuerza armada que se hallaba en es-
te quaríel , reconocía con dolor que en el mar-
ques de Valde-Hoyos no se hallaban las calidades 
que para ser nombrado gefe político requiere el 
artículo I I . capitulo 3 . 0 de la instrucción para 
el gobierno económico político de las provincias t 
«ancionada por las cortes soberanas. E l marques 
de Valde-Hoyos no goza de buen concepto en el 
público , por haber adoptado en su gobierno de la 
Paz el sistema del terrorismo 3 tampoco está acre-
ditado de desinterés , porque con atropellamicnto de 
la confianza pública ha tomado los caudales de los 
particulares registrados en los correos de encomien-
( * ) Nunca ha aparecido mas digno de la con* 
sideracian y del respeto público este honradísimo 
gefe , que quando por sus virtudes militares y ci* 
viles se ha grangeado el odio de los malignos. Pór 
ellas fué elegido para pasar á relevar- al brigadier 
Concha; pero como su nombramiento no fué sino, 
uno de los muchos pretextos de que se valieron los 
cuzqueños para dictar su independencia , ni aun se 
ha hablado de él en el discurso. Son otras las cau-
sas verdaderas de aquella escena de desenfreno ¡y. 
escándalo. 
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das , baxo el especioso pretexto de las necesidades 
del exército , adonde no Se sabe , los hubiese re* 
mil ido ; tampoco tiene moralidad alguna,, pues que 
solamente bosteza prisiones , calabozos, sangre y 
muerte; no pudie'ndose esperar después de estoque 
sea adherido á la constitución política de la mo-
narquía , que está fundada sobre los mas sanos prin-
cipio^ de política y justicia. Los cuzqueños pues que 
tanto hablan padecido con sus anteriores gefes, 
que no tenían tan mala reputación como el mar-
ques de Valde-Hoyos , temían padecer mas con es-
te , principalmente la fuerza armada de este quar-
t e l ; y no puedo dexar de manifestar á V* E. que 
estas tristes ideas abreviaron los acaecimientos de 
la mañana del dia 3 de l presente , de que paso 
á dar cuenta con la sinceridad que exige la im-
portancia de la materia , y el alto respeto de V. E . 
Yo me hallaba preso en u n calabozo de es-
te quartel juntamente con D. José Gabriel Bejar y 
D. Manuel Mendoza ( * ) , calumniados pór los des-
graciados y sangrientos sucesos de 9 de octubre 
y 5 de noviembre del ano anterior : á las dos de d i -
cha mañana estuvo á nuestra disposición toda la' 
fuerza armada de este quartel, aclamándome por 
Su comandante general : á las quaíro de la 
misma mañana se hallaban ya detenidas en este 
quartel todas las autoridades, y algunos españoles 
europeos díscolos que se habían acarreado la pú-
blica detestación , dexando á los demás en el r c -
1 '- - • ' áo 
. ( * ) Bejaf fué pasado por . jas armas . en el 
Cuzco , r Mendoza asesinado en Andaliuaylas jpor 
el caudillo F&catoro , que se pasó luego á la di-
visión: del teniente coronel de. Talavera^ que bahi® 
tfiducido á Guamanga, . , 
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poso' de sus casas. Sucedieron- algunos deso'rdeneg, 
robos , , insultos que no estuvo en mi mano evitar-* 
Ips v pero tengo la satisfacción de tener el ho-. 
ñor de participar á V, E . que no se derramo una 
gota de sangre , lo qual no hubiese sucedido , si, 
dexo en libertad á los señores que todavía se ha-
llan detenidos en este quartel con todo el decora 
que permiten las circunstancias, mas bien por; 
precaverlos de las asechanzas de los quejosos, que 
por inferirles el menor vexámen, 
.., Inmediatamente excité á las corporaciones. nom«» 
brasen un gefe político haciendo dimisión en sus, 
manos déla comandancia militar , que tuvieron á 
i)ien confirmarla. Después de los muchos alterca-^  
dos, sobre si el gefe político seria uno, ó se 
formaría una junta de cinco d tres individuos , 
que copulativamente reuniesen todas las atribucio-
nes del gefe político , con arreglo á la constitución 
y leyes posteriores de las cortes soberanas , con-
viniéron finalmente en que como las apuradas cir». 
cunstancias exigían preservarse de toda corrupción 
que pudiese aventurar el reconocimiento á la auto-
ridad de las cortes soberanas , á la de nuestro 
amado monarca el Sr. D. FERNANDO VJI . á la de 
la regencia del reyno , y á la inmediata de V. 
se nombrasen tres individuos , cuya elección re-
cayó por pluralidad absoluta de sufragios en los 
señores brigadier D. Mateo García Pumacahua , co^ 
ronel D. D. Luis As tete , y teniente coronel D. 
Juan Tomas Moscoso, personas conocidas por su 
jhonor y demás prendas que les han acarreado la 
aceptaciou general , y que son incapaces de la mas 
pequeña corrupción. Se han dado gracias pábiicas-
al Oinnipoíeníe en los días cinco y siete con mi--
sas: solemnes, y Te Dmm , con- - universal. concur--
areacia de todas las corporaciones y . comunidades 
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ton iluminaciones , repiques <, salvas , j cotí ex¿ 
tremado placer del pueblo. 
Sin embargo de la fatalidad que parece di-
rige las convulsiones populares ^ todas las corpo-
raciones de esta ciudad i Ja tropa armada, el pue-
blo en general han ratificado solemnemente la ob-
servancia de la constitución política de la monar--
quía , la fidelidad á nuestro amado monarca el 
Sr. D. F E R N A N D O VII» á las cortes soberanas ^ ^ 
á la serenísima regencia del rey no. 
Por mi parte protesto á V. E . baxo mí pa* 
labra de honor, que no abusaré jamas de la s i -
tuación en que la divina providencia me ha pues-» 
to , á pesar de mi demento ^ y de haberme halla-
do poco antes sepultado en un calabozo : que nó 
tomaré venganza alguna de mis antiguos opreso-
res : que los pondré en libertad oportunamente , 
y de acuerdo con el gobierno político , y con la 
cautela conveniente : y daré cuenta por medio de 
V. E . de mis procedimientos á las co'rtes sobera-
nas , y á la serenísima regencia del rey no , cu-
yas determinaciones espero, del mismo modo que 
las de V. E . de cuya sabia política me persuade 
no confundirá la sedición con la sublevación: juz-
gará con equidad á estos pueblos largo tiempe 
oprimidos por sus magistrados ; y m^ comunicar! 
todas las prevenciones y ordenes que estime opor-
tunas para la tranquilidad y felicidad de esta pro-
vincia ^ sin chocar las opiniones comunmente re-
cibidas , ni dar margen para que continúen lad 
quejas de estos pueblos de que los americanos 
se hallan excluidos de los empleos por un pian 
sistemático de todos los gobiernos* 
La organización de las salas de la audien-
cia constitucional de esta provincia es de la'pri-
mera atención de V» E . por la renuncia juradt 
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{jue han hecho los antigaos señores ministros de 
ella , á excepción del Sr. D. Manuel Vidáurre , que 
ge ocultó , que no quiso aceptar ei gobierno po-
lítico , y que dltimamcnte se ha ausentado : pará 
estos destinos recomiendo á V. JE. á los aboga-
dos de esta ciudad , que después del trabajo de mu-
chos años , no suelen tener otra recompensa que-
la miseria y desdicha. 
Para complacer la muchedumbre he estado 
dictando todas las providencias 'benéficas á la pro-
vincia, y que están en la esfera de las atribu-
ciones de un comandante militar 5 y en las qué 
no, he estado excitando á las respectivas corpora-
ciones, Mi situación es bien apurada , y le pro-
testo á V. E . que quisiera volver á mi calabo-
zo , .porque la sanidad de mis intenciones no pue-
de ver con indiferencia hombres angustiados : y 
las mas veces me hallo precisado á recibir el im-
pulso de las convulsiones civiles. 
Los principales partidos han reconocido á 
esta comandancia general , y en algunos se espera 
que los españoles europeos alarmen ios pueblos, y 
hagan preparativos hostiles ; lo que me será muy 
sensible , pues serán víctimas de su imprudente 
zelo, porque el entusiasmo es demasiado gene* 
ral , y hay muchos soldados ejercitados en las caiu-
pañas del Alto Peni, y que apetecen la guerra, 
como un estado peculiar á su profesión. 
He circulado un manifiesto abreviado á to-
dos los señores intendentes, y á los ayuntamien-
tos délas capitales , dándoles parte del verdadero 
estada de las cosas, á efecto de que no crean al 
Cuzco en sublevación , y . que tal vez quieran imi-
tar un exemplo que no se Ies da, y que está 
muy distante de coadyuvar este noble y fiel ye-
ciadaria , á cuyo nombre y al mió hago á V. E« 
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esta abreviada exposición como á primer gefe del' 
rejnó , esperando sus superiores y justificadas ór-
denes. 
Dios guarde á Y . E . muchos años. Quar-
tel general del Cuzco y agosto 13 de 1814. — 
JSxcmo. Sr. — José Angulo. — Excmo. Sr. marques 
,áe. la Concordia , virej dei yejno del Perú. 
NÚM. ¡o. 
CONTESTACION. 
/I oficio que y , me dir ige con fecha de 13 del 
pasado manifestando su conducta en el suceso d é l a 
Roche del 2 al 3 del misujo, egtá fundado en mu** 
chas eguivocacjoqes que no están del todo bien 
avenidas i as unas con las otras. El tribunal de jusr 
jticia . y el juez político militar de esa ciudad de-
sempeñaban mal sus empleos, corno V. dice : y si-
han. sido tan maltratados los vecinos de ese pue-
Jbio ¿en donde. están las quejas que se han dado, 
p i las representaciones que se me han hecho para' 
dictar las providencias convenientes ? Si la noche 
del 3 de noviembre del ano anterior fué aciaga 
para esa ciudad por la^ muerte de 3 0 4 amoti-
nados ¿ quién ha causado esta desgracia ? Si V. y 
sus compañeros se hallaban presos en el quartcl por 
sospechas de motores de él ¿ á quién pueden atri-
buirla ? ^ Acaso los que mandan están puestos pa-
ra permitir semejantes desórdenes , d para evitar- : 
los, valiéndose, de la fuerza quando no son sUÍi-
cieELes las persuasiones? ¿ En donde es tá el des* 
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precio con que V. dice se han tratado las reííquiaá 
de la acción de Salta , pues todos aquellos qtte 
en virtud del juramento prestado al gobierno de 
Buenos-Ayres se quisieron regresar á sus casas, á 
ninguno se le puso embarazo , y los qué con me-
jor acuerdo se quisie'ron incorporar al exército , se 
les b^  atendido , de modo que hay alguno que 
desde entonces ha tenido dos ascensos ? V. mismo 
ha logrado antes de aquella desgracia los que de-
bía tener muy presentes para no haber incurrido 
en la nota de ingfaío , si es que lo sea. Dice V. 
que sin conocer el carácter personal del marques de 
Valde-Hoyos , o' preocupado de siniestros informes 
de las antiguas - atitoridades ío destinaba para ge-
fe político de esa provincia ; pero no solo ío he 
conocido y tratado personalmente en la Península 
y erí cerca de un afío que residid ert esta pía-* 
«a , sino que teniéndole por uno de los mas ilus-» 
Irados americanos, tanto en lo militar como en lo 
político , le envié á la Paz con bastante disgusto 
suyo, y por lo bien que se portó en aquel go-
bierno , hallándome en ia necesidad de remover al 
Sr. Concha , le nombre' para siícederle j y la prue-
ba de este aserto es una patética representación de 
los vecinos de mejor nota de la Paz , suplicándo-
me que no lo retire de aquel mando , porque no 
podré encontrar otro que lo desempeñe como él i 
cuya verdad solo la podrán contradecir los picaros de 
ftiaía^ vida y costumbres, á quienes ha sabido te-
ner á raya. Gtra impostura semejante es la que da 
á entender que el marques de Valde-Hoyos torna-
ba el dinero de las caria-cuentas con pretexto de 
enviarlo al exército, para quedarse con él; pues siem-
pre lo ha librado contra estas caías, y él inten-
dente de exército me participaba haberlo recibido 
íntegramente. No me detengo en otros partícula* 
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res, que V. alega arbitrariamenteni en la mala 
inteligencia que da á algunos artículos de la cons-
titución ; pues al cabo vendre'mos á parar en que 
si ha pecado , y verdaderamente se halla arrepen-
tido, es digno de consideración, como igualmente 
lo es el modo con que ha sabido contener en lo 
posible ©1 desorden que pudo haber causado la ex* 
plosión del levantamiento de la tropa , y el árdea 
con. que ha sabido mantenerla y conservar al pue-
blo sin los. estragos que son consiguientes en se-r 
Eiejantcs casos, para cuya contiauacion ha sido muy. 
oportuna la junta política gubernativa por los tres 
recomendables sugetos en quienes ha recaído la elec-
eion , quiénes interesándose á favor de Y. can es-
pecialidad el Sr. coronel D. Luis Asteíe , junto con 
mi invariable propensión á la lenidad ántes di? 
emplear la fuerza , me tienen decidido ' no solo á 
indultar 3 todos Jos que han tenido parte en el 
Süceso , sino á proporcionar á V. la decente y có-
moda colocación á que aspire, siempre que depo^  
niendo las armas y entregando el mando militar 
y político á la persona caracterizada de ese mis-
mo pais que yo elija , ponga en libertad á los ma-
gistrados y europeos que sin causa ni formalidad 
de juicio se hallan presos, en la inteligencia que 
no residen en mí facultades para privar á los pri-
meros de sus empleos , ni menos la de nombrar otros 
c» .su lugar. •- • ' •• 
Quando mi representación ha sido muy in-
ferior á la que en el día me condecora , no he sa-
Míio fallar jamas en la mas mínimo á mi palabra 
y estoy mucho mas distante de incurrir en el dia' en 
semejante flaqueza opuesta á los verdaderos seníi-, 
SBit'íitosde un caballero, hombre de bien , y re ves-
tiJíí de los altos empleos á que me ha elevado la 
providencia | con cuya protegía puede V. camináis 
i 6o 
seguro de que no podré dexar de cumplir lo q ü ú 
prometo , baxo las calidades que le propongo. 
' : ; Sentiré mucho que á la gente armada de esa 
provincia introducida en el partido de Andahuayiaá 
ie suceda un trabajo Con la tropa del regimiento 
de Talayera próxima á llegar á Guamanga , como 
sucederá irremediablemente, si no se retira con tiem-
po de aquel territorio. 
Dios guarde á V. muchos años. Lima sep-
tiembre 2 de E l Marques de l a Concordia. 
A D. José Angulo. 
E L F I R E Y B E L P E R U A L O S H A B I T A N T E S 
del Cuzco. 
zuzqueños : quando algunas provincias de Amé-
íica se sublevaron contra la madre patria, pre-
textáron estar esta irremediablemente perdida , por 
Ocuparla quasi toda las tropas del monstruo que 
desolaban la Europa , y cautivo el adorado rey 
que , como todos los españoles , habian jurado lle-
nas de extraordinario regocijo. En el dia que por 
el heroísmo de nuestros hermanos de la península, 
sacudiendo el jugo á que se les pretendía suje-
tar , dieron la libertad á todas las naciones de 
aquel continente que gemían en la esclavitud j que 
FERNANDO vii. ocupa el trono de los Rccaredos y 
Fernandos , que de justicia le corresponde ; y que 
por la pro'xima paz general que se espera , de-
biendo retirarse las tropas españolas que ocüpan 
una gran parte de la Francia , le sobrarán 200 
Hiil soldados invencibles , y dispuestos á navegar 
contra las provincias que no se den prisa á depo-
ner las armas que torpe y desapiadadamente; han 
tomado contra una madre amorosa , á quien deben 
i 6 i 
feu s6r racional y religioso , en el momento qué 
se hallaba mas necesitada de su auxilio '} en el dia , 
digo, en que fundadamente contaha yo , y conta-
ban todos los fieles españoles de este vireynato , 
con la firmeza de la paz y tranquilidad que en 
premio de su buena índole les concedió la pro-
videncia en la terrible convulsión que ha padecido 
el mundo entero ; no es capaz de explicarse la 
sorpresa qué nos han ocasionado las noticias que 
acaban de llegar de la insurrección en que se ha 
puesto la capital de esa provincia el 3 de! corrien-
te , poniendo en prisiones á las legítimas autori-
dades , y á los españoles europeos , como si fuese 
un delito en ios unos el administraros justicia para 
conservaros en paz , y en los otros el daros exem-
plo con su arreglada conducta , ayudándoos á llét 
Var las pensiones del estado. No , cüzqueños : no 
puedo creer que vosotros hayáis tenido mas parte 
en un atentado semejante , que el haber dado oid<j 
á las falacias de algunos malvados que pretenden 
prosperar á costa de vuestro sacrificio y el de vues-
tras familias. Aunque persuadido firmemente de 
esta verdad , mi honor y el juramento que tengo 
hecho de conservar la integridad de este vireynato 
al rey y á la patria ^ me ponen en la triste si-
tuación de trataros como enemigos mientras no de?-
pongais las armas , y volváis á vuestro justo deV 
ber. Las tropas que van á salir de esta capital , 
y las que se aprestan en las provincias vecinas á 
vosotros ^ llevan la orden de trataros con toda con-
sideracio-n y fraternal humanidad , si -así lo hicie-
reis ; y con todo el rigor de la guerra , si os obs-
tinais en seguir el detestable partido que habéis 
tomado. Lima y agosto 20 de 1814.^= Mar* 
gues de la Concordia. 
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, . rey de Lima, 
arques de la Concordia ; quando algunas pro-
vincias de América se sublevaron contra la opre-
sora madrastra patria , • .conociérou estar esta irre-v 
mediablemente perdida por ocuparla casi toda , ya 
la tumultuosa tropa de infames intrigantes ma-
tricidas , péríidos Godoy^ es , y sus viles se-
cuaces , de cuyo compuesto se honra el gober-
nador de la desgraciada Lima , ya también la 
destructora tropa del francés , cautivo el rey , que: 4. 
como todos los españoles perjuros , habían jurado 
llenos de extraordinario regocijo para venderlo. En 
el día que por la afeminada cobardía de los in-
fames españoles , sujetos al yugo del déspota euro-
peo , diéron la esclavitud á todas las naciones de 
aquel continente que gimen en su servilidad ; que 
F E R N A N D O V I I . abdico por ia intriga de sus va-, 
salios peninsulanos el trono de ios Recaredos y 
Fernandos, que sabe Dios por que título ie corres-
pondía 1 y que por la dominante esclavitud gene-
ral que grasa la España , debiendo ocupar las tro-
pas francesas que ocupan una gran parte de la 
'Península , le sobrarán 200© necesidades invenci-
bles en premio de su infamia, intrigas, perjurios , 
afeminaciones j y estarán dispuestos á vivir arras-» 
trados por el suelo que entregaron á ageno domi-
nio , lo mismo que la serpiente por razón direc-
ta de su maldición , y á llorar eternamente por 
las provincias que trescientos años ha de genera-
ción en generación se ocuparon en saquearlas con 
arrebatada precipitación , viendo que estas se 
dan prisa á tomar las armas en su defensa con? 
tra una torpe desapiadada madrastra , á quien deben 
^3 
el ser coríompido racional, irreligiogo, Iiipo'crlía j etf 
el moraento que se hallaba mas necesitada para 
ser robada j en el dia digo , en que mas afilaba, 
sus garras el usurpador de L ima , y contaban do* 
jniciliarse los expatriados europeos españoles, es* 
parcidos en toda la extensión de este rey no, con 
la firmeza de su despotismo que en castigo maí 
duplicado les permitid la providencia en la terri-
ble convulsión que ha padecido la Europa entera; 
no es capaz de explicarse el entusiasmo y valor 
con que el Cuzco , Pono y Guamanga , virtuo-
sos pueblos, cansados de experimentar tanta ini-
quidad de sus progenitores , han tomado el azote 
de la justicia contra ellos , según lo demuestra el 
misterioso suceso del 3 de agosto próximo pasadoj 
poniendo en prisiones á los injustos magistrados, 
y á los díscolos europeos , siendo delito en unos 
el administrar la injusticia , el rencor , partida* 
rios de la injusta causa , usurpadores de los de-
rechos del pobre , viles lisonjeros dei rico , tor-
cidos aplicadores de la ley , ignorantes de la legí-
tima , pero sabios intérpretes de la del embudo* 
Crueles homicidas • díganlo esos expedientes del ar-
chivo de la secretaría de cámara , monumentos vi-* 
vos que califican estos atributos 5 allí la sangre 
humeante del justo Aguilar y del inocente üba l -
de : allí una desordenada seqüela de providencias 
que consumieron , aniquilaron á los desgraciados 
demandantes , y que en ellos aun no se ha pronun-
ciado la sentencia difinitiva años ha : alli el robo 
autorizado : informes los mas sangrientos á la cor-
te contra la fidelidad de esta ciudad y sus pro-
vincias. Y en los otros , á excepción de raros , dar-
nos exemplo de la mentira y simulación , la hi-
pocresía, la ingratitud, ef adulterio , y de quan* 
to crimen , que - ánies en el estado natural de lot 
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lacas se "ignorabaü , y los que se cotiocian , se 
oasíigabaa coa peua corporal. Estos son los que se 
jactan de habarnos dado el ser racional : ¿ seme-
jante conducta es la sana ••moral, y. i-Ja acendrada 
política ? S í , Marques de la discordia española: vues-
• ti'a moral son todos los vicios , y vuestra política 
la mentira .de vuestros : bandos , y noticias de rey 
restituido fraguadas todas en vuestro gaviaete : la 
maquinación con el brutal Pezuela, 'destruyen-
do á la opulenta Lima , que alimenta semejan-
te monstruo de iniquidad. La ley constitucional no 
es el fundamento de vuestro gobierno , sino la re-
s-errada de vuestro ga vi neto , sancionada por las ins-
trucciones experimentales de un estudio continuo 
de robos y liomicidios. | Ah .monstruo inhumano i 
¿ tienes cara para representar á un pueblo virtuoso 
ío escandaloso de su conducía , y para blasonar de 
que vuestros compañeros nos han dado el ser re* 
Xigioso ? ¡ Ah religión santa, l o . que nos cuestas i 
} Qué cara te han vendido estos simoniacos ! Estos 
son mas ambiciosos que Judas que vendió á 
tu autor el Verbo humanado en treinta dine-
ros] pues siglos ha que baxclcs llenos de oro , 
y plata conducen el precio en que te han vendi-
do , y aun no se han saciado , ni saciarán jamas, 
¿.No es verdad , que por su afeminación , y vil 
ocio se ha atraído la España su última ruina ? 
Si- todo esto, religión santa , han llevado por ta 
venta estos sacrilegos ; que no te traxeron tan pura y 
limpia como saliste de las manos de tu divino autor, 
sino parecida á la judaisante , y farisayea. Test diquelo 
la efigie de Jesucristo azotado en la casa del tambo 
de -Monteros de esta ciudad , que hasta ahora á 
los verdaderos fieles cuzqueños ios horroriza, y los 
llena de espanto ; la otra estampada en una tosca 
ipared de la ca^ a que fué de los expatriados je-. 
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suitas de esta misma, antes casa de oración , vir*-
tud , y centro de sabiduría ; y después cueva de 
ladrones que la sucedieron , apuiíaleada por ua sa-
crilego soldado del cuerpo de la tropa europea 34 
primera que la profano, que fué ahorcado ea esta 
pla^a , celebrado milagrosísiaio señor de las puñadas 
del quartel : esa otra imagen del convento-de San Juan 
de Dios de la ciüdad de la Paz desacatada por otras 
lanías puñaladas , baxo la advocación de Nuestra Se-úora de los Remedios : teníais á la vista estampados 
•sobre los arcos fundaineníales del lintel de la en-, 
irada .de la iglesia Catedral de la de Lima mas 
de quinientos hereges españoles europeos , que fue-
ron quemados.. Nuestros sentidos han palpado á tus: 
conductores mercenarios , ellos por la mañana á:vÍ3-
ía del pueblo toman en. sus labios á Jesu-Cristo 
Sacramentado , á medio dia un banquete esplén-
dido , y por la noche asisten al sarao de tanda» 
Los príncipes de tu iglesia reparíian ,coa prodiga 
mano á vista del pueblo mendrugos del desquar* 
tizado pan , y el grupo que llevan ellos es la de 
trescientos ó quaírocientos m i l pesos. Diría mu* 
dio , pero no es .decente que. haga historia .de 
lo que tanto : •  : : te han profanado , ni que se 
transmita á la posteridad. Ahora te distinguirá!! los 
americanos con las mismas notas con que íe se* 
ílald tu autor , . te pondrán barreras , y muros de 
íodas las virtudes naturales en complexo. Los p r ín -
cipes ya no se. ocuparan, en despachos á España, 
s i , so diaria operación será partirles según sus 
necesidades á cada uno en particular todo pan coa 
tierno afecto ; ya no serán los jornaleros merce-
«arios.. Los gobernadores políticos son , no los lo^ 
Los rapantes , sino el cuidadoso padre de familias j 
todas las familias ahora fermarán, .una .sola famM 
lia , las velará en común , y á cada una cu par-
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tiéulaív S í , á mis hermanos compatriotas al cabo 
les liego tiempo en que gozarán ios empleos de 
su inclinación , sin Ja dificultad de despachos á 
la impia madrastra , la que por no conceder las 
gracias que pretendían en sus suelo nativo , y en. 
m propia heredad , los cnnegrecia con el defecto 
de ser americanos» ^ 
Sí , virey , pasados los días del trabajo 
de la purificación de las Araéricas , entrarán los 
siglos de oro , que la Europa no ha conocido ja-
mas , ni conocerá. Ya no verá el Cuzco esas ma-: 
levólas divinidades que señalando con sus pasos los 
ángulos de sus calles , al dueño legítimo lo in-
famaba con su mordaz crítica ; ya no verá en fía 
a ese vano europeo contar prodigiosos miles sin 
mas trabajo que el ocio, y la vedada tertulia, al 
paso que el cuzqueíío , después de adorar la di-
vinidad en sus templos ántes de amanecer, traba-
jando sin perder momento del dia, no tiene tan 
milagrosas sumas. 
Ved , vi rey , el plan que llamáis insurrec-
ción , este es el atentado que no eréis , en que to-. 
dos los cuzqueños, á excepción de los negados de la 
razón , y hechizados por los europeos , tenemos 
parte, no oyendo las falacias de vosotros, malva-
dos europeos , que tantos anos habéis logrado pros-
perar á costa de nuestro sacrificio , y el de núes-' 
tras familias , sino los gritos de la naturaleza , de 
la razón y de la ley , atendiendo á las justas 
persuasiones de los inválidos cautivos, que por 
invisible providencia nos han librado de la es-
clavitud , y nos dan á gozar el dulce recreo de 
la libertad. Ved las historias las obras magní-
ficas de Dios siempre han salido de manos dé-
biles , para que con íntimo convencimiento las con-
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fesemos por suyas : esta nota será el motivo de, 
vuestra confusión. 
Si , aunque persuadido firmemente de esta 
verdad , vuestro honor , y juramento que tenéis-
hecho de conservar la integridad de este reyno al, 
rey francés , ó como es constante al ingles, y á 
la patria francesa, d inglesa , que todo puede ser , 
según es vuestra fe pública , os ponéis en la triste 
sk ti ación del tratarnos como enemigos j entonces 
experimentareis nuestro justo rigor , vos y vues* 
iros cómplices ; sí , despachad tropas al pasto de, 
nuestra venganza nosotros os avisamos que no pa-
sarán de quatro mil fogueados valientes militares 
con sus respectivas armas de fuego, que contra-
restarán con diez mil que vengan; nuestra causa 
es justa por íntimo convencimiento, y la vuestra 
el capricho , y el rigor del despotismo : si nos tor 
case el morir , será gloriosa nuestra muerte, y. 
lograremos el galardón en los campos elíseos 3 la 
de vuestras tropas , que defenderán la iniquidad 
autorizada , si les toca igual suerte , será el lu-
gar del destino de sus almas el profundo Tárta-
ro , adonde os precipitáis : nuestra sangre regará 
el mejor fruto de libertad para los americanos , 
y para vosotros la total desolación • el resto de 
vuestra vida será igual á la de los judíos er*. 
rantes , sin domicilio , sin gobierno , y sin reli- ; 
gion : tres cientos mil incas , señores de este suelo , 
coronarán ios cerros ; sus cimas serán el atalaya-' 
de las operaciones de vuestras tropas , su encade-
nada seqüela los muros impenetrables de nuestra 
defensa , y sus entrañas la metralla del extermi-: 
nio de v^ uestras tropas , si osáis oponeros á núes* 
tros sagrados deberes. Nosotros no vivimos si no esta-.. . 
Mecemos nuestra libertad : ya se acabo la infa-
mia de nuestra esclavitud. Sí y yirey ; poneos ea 
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razón , y restituid el derecho que usurpáis al L i -
meño , y provincias limítrofes ; entonces , cer-
rando toda herida , os daremos patria , para vues-
tro domicilio , ley para vuestra seguridad , y 
medios para vuestra capaz subsistencia. ( * ) 
La imperial ciudad del Cuzco septiembre 
17 de 1814. 
E l Excmo. Sr. metropolitano quiso también 
dirigir la siguiente pastoral que tuvo la contestación 
que la acompaña. 
NOS E L Dr . D . BARTOLOMÉ M A R Í A D E 
las lleras , por la gracia de Dios y de la santa 
sede apostólica , arzobispo de Lima , caballero gran 
cr»& de la distinguida orden de Carlos 111. del 
consejo de S. M . su capellán de honor &c. á nues-
tros muy amados hijos en el Señor los que compo-
nen la capital y diócesi del Cuzco. ' 
is queridos hijos en el Señor : si aun son 
accesibles vuestros o i dos á los amorosos ecos de v 11 es-
lío antiguo Pastor : si aun prestáis á sus tiernas 
voces esa religiosa docilidad con que las mansas 
ovejas se dexan siempre conducir al pasto saluda-
ble , y que casi en todos los pueblos de esa vasta 
diócesi cautivo' tantas veces mi corazón , q;¡antas 
tuve la dicha de drigirlas mis consuelos; escuchad 
( * ) E s quanto de insolente y absurdo pudo reu-
nir la depravación de aquellos héroes del crimen para 
cohonestar su ingratitud y la torpeza de sus proce-
dimientos, | E n qué manos estaba , americanos , vues-
tra suerte 1 y de este modo , ¿que otra cosa podicí 
resultar sino lo que se ka visto ? 
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íroy, os mego, los caritativos esfuerzos de mí 
lánguida voz, vínico desahogo de este pecho opri-» 
mido con las infaustas noticias de vuestras des-
gracias y peligros. 
Los espantosos ahullidos del lobo infernal 
parece han resonado ya en el seno tranquilo de 
ese apacible rebaño : y por el órgano funesto de 
los novadores políticos intenta descarriarlo. E l do-
loroso j siempre abominable trastorno del sistema 
civil , á que únicamente afectan dirigir sus empre-
sas los genios sediciosos , es en todas ocasiones se-
minario de horrores y desastres que detesta la sa-
na moral. Pero quando á la vuelta de esos pla-
nes especiosos vemos romperse sin conmiseración, 
los dulces vínculos de la caridad evangélica: cla-
var con furor inhumano el puñal en el inocente 
pecho del hermano , del pariente , del amigo : ho-
llar descaradamente la honestidad , profanar el tem-
plo , insultar sus ministros , y cevar del modo ma» 
impio la vil codicia aun en las propiedades sagra-
das :* | ay mi amada grey ! ¿ como es posible en-
mudezcan vuestros amorosos Pastores , y vean con 
la mas fria indiferencia á los malvados robaros con 
necias ilusiones el precioso tesoro de todas las vir-
tudes , y convertir vuestra religiosa sencillez en 
instrumento sacrilego de sus viles pasiones ? Ten-
ded la vista por las provincias vecinas, y des-
pués de tan costosos sacrificios por sus imaginadas 
-mejoras , preguntad : ¿ q nal es han sido los frutos de 
Bit obstinada resistencia? Triunfos efímeros, pro-
mesas ilusorias, esperanzas vanas. Solo hallaréis de 
cierto en todas partes inmoralidad , disolución-, 
.desordenes. Estos son pues los preciosos bienes que 
hoy va á producir, si es que por desgracia no 
'los ha producido ya , ese miserable puñado de tu-
multúanos. No : vuestro antiguo Pastor , cuyos váii.-' 
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culos publicas con aquella iglesia rompió su nue^ ' 
va contracción coa esta sagrada esposa j pero cu-
j a caridad y ternura acia vosotros , ninguna edad, 
ni la mayor distancia podrán relaxar : •vuestro Pas-
tor , digo , que se gloría de haber conocido sus 
apacibles ovejas en cada uno de sus pueblos , no 
'ha sospechado jamas que olvidada su sana doctrina , 
os hayáis precipitado gustosos ai venenoso, pasto 
de este nuevo sistema. Pero sí recela que sorpre-
hendida vuestra sinceridad por los ilusos , y aso*-
ciandoos incautamente á sus manadas , teniéndolas 
por de corderos inocentes , descubráis ya tarde su 
carácter de lobos 3 y os hagáis , quando no haya 
remedio , tristes víctimas de su rapacidad. No per-
mita el Dios de las misericordias tan desastroso 
acontecimiento, que amargando mis últimos dias, 
me baria descender al sepulcro bañado de un llanto 
inconsolable. Mas si acaso por exercicio de la fe, 
y purificación de sus escogidos , el cielo decretase 
tal desgracia , abjurad al momento , hijos queri-
dos , vuestro engaño , y alejad de vosotros por me-
dio de una conducta fiel , honrada e' inocente aquel 
terribe azote anunciado á los pueblos criminales 
por Jeremías , quando el Señor dixo por su boca , 
que hombres engañadores los dominarían : iíusores 
dominahuntur eis. Y ¿ como , en el caso de esta re-
tractación honrosa , que cubrirla de eterna gloria 
vuestro nombre , habla de permitir el piadoso y 
esclarecido gafe protector de nuestra seguridad , que 
sus respetables armas , tan temidas hasta aquí por 
las facciones sediciosas , llevasen al seno de la ilus-
tre y fiel capital de los Incas esos horrores mi-
litares , digno castigo de aquellos pueblos infirmes 
que solo por un principio de injusticia se obsti-
nan en el crimen? Estas, y no otras , ere edrae 
mis amados Guzqueáos , son las nobles y reiigio* 
.^ as _ providencias de este sabio gobierno , enya jus* 
í-a indignación , si es que le viese ompefíado ert 
la venganza , me atrevería yo á desarmar , no lo du-
déis , dirigiéndole mis mas eficaces megos en-
vueltos en^  las lágrimas de mi paternal ternura áciá 
vosotros , á fin de mereceros su generosa clemen-
cia, y con ella un olvido eterno de vuestros in-
culpables desvíos. Entre tanto, son vuestras pre-
sentes necesidades la materia continua de mis ar-
dientes votos , para alcanzar del soberano autor de 
todo bien el remedio mas oportuno á tanto mal. 
Por este dulce lenguage no podréis desconocer á 
Vuestro amante Pastor. Solo me resta conoceros á 
vosotros por el consolante testimonio de vuestra 
docilidad, sumisión y respeto. Dado en nuestro 
palacio arzobispal de Lima en 26 de agosto de 
1814. — Bartolomé arzobispo de Lima. 
C O N T E S T A C I O N D E A N G U L O A L O F I C I O C O ^ 
que remitió S. E . L la proclama. 
EXCMO. E ILLMO. SEÑOR. 
I-ios religiosos sentimientos que con tanta unción 
vierte V. E . I. en su oficio de 31 de agosto ul-
timo , que recibí el 25 de septiembre siguiente, son 
muy propios de su apostólico ministerio , de esa. 
caridad ardiente que debe brillar en un príncipe 
de la iglesia , y de la particular predilección que 
conserva á esta su antigua esposa. Pero desde aque-
lla fecha á esta han variado las circunstancias de 
un modo inesperado : pueblos y provincias se ha-
llan en el mismo caso que el qüartel de esta ciu-
dad , y pueden no desesperar de su suerte con la 
mediación de V. E . I . ante el exemo. Sr. virey 
<iei reyno. 
No digo esto porque Puno', el Deságuadero , 
la Paz y otros pueblos se han unido con el Cuz-
co , sino porque estas provincias y las demás 
del Perd, y aun esa misma capital necesitan de 
lin indulto general que ponga término á la guerra-
devastadora que hace cinco anos aflige estos desgra-' 
ciados países, A pesar de poder abrazar el sistema 
de Buenos-Ayres , de hallarme con fuerzas y recur-
sos suficientes , y de que pudiera progresar coa 
mas ventajas decidiéndome por una insurrección | 
me limito , siguiendo mi conciencia , á pedir en 
esta fecha al excmo. señor virey haga la paz, d á lo. 
ménos unos armisticios con las provincias del Rio 
de la Plata, que con la conquista de Montevideo , 
nos oprimirán sin duda con el peso irresistible de 
Sus triunfantes armas. La primera que sentirá los 
efectos de la fuerza de Buenos-Ay res , será esa ca-
pital que verá en sus mares una formidable es -
quadra que no la hay en el mismo Cádiz. Y env 
tdnces se perdió el Peni , por una política infle-
xible cuyas perjudiciales conseqücncias harán ol-
vidar las brillantes medidas con que ha hecho cé-
lebre su gobierno ese excmo. señor virey. 
Interceda pues con eT V. E . I . para que 
otorgue al Perú una paz general ; y supuesto que 
la caridad es una virtud universal , procure V, 
J5. I , este bien á esa iglesia metropolitana , á es-
ta su antigua diócesis , y á las demás sufraga-, 
neas suyas.' Un príncipe de la iglesia es un mi* 
nistro de paz , y si proporcionándola para una so-» 
la provincia dexa correr en las demás rios de 
sangre , no cumpla sin duda con su ministerio, 
V- E . I- se halla cerca del primer gefe del rey-
no, en cuya mana se hal la la salud de los pue-* 
Mos : los del Perú , después de sufrir las cala* 
PwJades de la m^ s desastada guerra , §eráa ai fia 
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víctimas del temerario empeño de ser conquistado-
res j y por no ceder parte alguna de derechos 
con t ex Lados, nos veremos en el triste caso de per-
derlo todo. Contribuya pues V. E. I. á que el exorno, 
señor virej ordene al señor mariscal de campo D. 
Joaquín de Ja Pezuela que se halla muy fatigado , 
que ha evacuado Potosí , y que se halla erran-
te : capitule con el exército del Rio de la Plata en 
los términos mas decorosos que puedan conseguirse. 
Así se evitará la efusión de sangre , se r e s t i -
tuirá esta provincia á su antiguo estado , con las. 
garantías correspondientes, y se conservará el Pe-
rá para ja nación española , y para nuestro ama-
do monarca el sefíor D. FERNANDO VIÍ : as í cesarán 
las calamidades de estos pueblos , se hará céle-
bre el nombre de ese gefe , y de V. E . I . del 
lino porque procuró la paz , del otro porque la 
dio al Peni. 
Dios guarde á V. E . I, muchos años. Quar-
t e i : general del Cuzco 28 de octubre de 1814.— 
Ex cu; o. é Illxno. Sr. — José Angulo. — Exemo. é íUrao, 
Sr. Dr. D. Bartolomé María de las Heras , dig» 
Bísirno arzobispo de la santa iglesia metropoiitaa» 
de Lima. 
NÚM. 11. 
E L C O M A N D A N T E M I L I T A R D E L A P R O -
vincía del Cuzco , acompaña, al exemo, señor virey el 
manifiesto que ha publicado, 
EXCMO/SEÑOR. 
J )eseoso de que el honor de fidelísima con que 
siempre se ha distinguido esta ciudad , na se m m -
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clJle en manera alguna , publique un manifiesto' 
«^ n 16 del presente , del qual paso á'V. E . una 
c-opia esperando que la notoria bondad y política 
de V. E . se sirva hacerme en su razón las pre-
vea c ion eá que estime coavenientes. 
Dios guarde á V. E . muchos años. Coman-
dancia general del Guaco , agosto 27 de 1814, 
Excrno. Sr. — José Angulo. ~ Excmo. Sr. vi rey del 
Perú.^ 
P O N JOSÉ J m U L O , B R I G A D I E R D E L O S 
exérciíos nacionales, comandante general de las ar-
mas de la provincia del Cuzco ^ proclamado por el 
pueblo y confirmado por las corporaciones eclesiás-
ticas y civiles de la metrópoli del Perú, 
A todas las personas estantes y habitantes 
m esta provincia. 
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u todos los siglos se fian reunido los hom-
ares en sociedad por su seguridad y prosperidad ? 
para conseguir estos dos,importantes objetos , se han 
formado^  las leyes : y para executar estas, se han 
establecido los gobiernos. Como estos no pueden 
dirigirlo todo por sus manos, es indispensable se 
valgair de otras subalternas que estén animadas de 
los mismos sentimientos que el gobierno superior , 
o el poder execuíivo , que según nuestra actual 
situación política reside en la serenísima regencia 
del reyno : pero j qué dolor ! las aguas de las fuen-
íes mas puras se corrompen mas y mas según los 
largos y. diversos, cauces por donde Huyen j y las 
que en sus principios fueron saludables , se con-' 
Vierten después en.brevages venenosos. Tales son, ge-
nerosos habitantes de la provincia del Cuzcolos 
gobernantes remitidos de la Península á estos dis-
taníes rey nos , sin otros principios de moralidad y 
justicia , que los que sugiere un atroz despotismo 
•que quiere ser ciegamente obedecido. Esta es una 
verdad confesada por la actual generación , y que 
sera' mirada con espanto por la posteridad que 
juzgará sin duda con mas justicia , así como coa' 
mas imparcialidad. 
^ Estas quejas de la América tienen trescien-
tos anos de antigüedad , que son los mismos de su 
descubrimiento ; pero por la serie progresiva de las 
revelaciones bmnanas , la América se hallaba ere-' 
tiendo , y. saliendo de esa infancia de las nacio-
res en que de ordinario son presa de otras mas 
fuertes, d mas astutas. Las relaciones sociales se 
fueron conociendo mas y mas cada dia j y aun-
•que sistemáticamente atrasada en su industria y ar-
tes , se hallaba adelantada en los conocimientos po-
• lííicos , de los qualcs todo hombre tiene el primer 
germen en el mismo derecho natural, en aquellos es-
tímuíos de libertad e independencia que le inspi-
ro' el,autor de su se'r , y de las quales solamen-
te se renuncia la independencia , y no la liber-
tad , para cuya conservación y arreglo, se han 
constituido las asociaciones políticas. 
Estas pueden viciarse de muchos modos , j 
liaccr, así ilusorios los objetos de su institución. 
Aun suponiendo justas y equitativas las leyes fun-
damentales, como lo son en efecto las de la cons-
titacion política de la monarquía espadóla 5 puede: 
el poder executivo no estar de acuerdo con el po-
der legislativo, ni con este el poder judiciario. 
Introducida la desunión y contrariedad de principio» 
en los poderes elementales de la sociedad política , es' 
mas perjudicial al hombre el estado de suciedad 
que el de naturaleza j y es me'aos • nial ; estar ex-
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puesto á lá voracidad de las fieras de que unopue* 
de precaverse, y á las pasiones de nuestros se* 
tnejantes que están aisladas , que al despotismo ra-
tonado , y á un plan sistemático de opresión ar-
mada con la misma fuerza destinada á promover la 
seguridad y prosperidad de los pueblos reunidos, 
í Si estos males pueden introducirse en el 
pequeño recinto de una ciudad , como en Ate'nas 
y en Roma , se hacen mayores según la extensión 
del terreno y de la población ; y en razón direc-
ta de las distancias se aumentan las calamidades 
publicas: si los recursos á la metrópoli y al cen* 
tro del poder executivo son difíciles, los males 
son casi irreparables , pues miéntras viene el . re-
medio han sobrevenido oíros que hacen olvidar 
los primeros : ¿ y que' sucederá si hay por medio 
un mar inmenso , una dilatada navegación , y la 
triste necesidad de quejarse por medio de los mis-
mos opresores que no hacen sino aumentar su sa-
fia y furor l 
Para casos semejantes han señalado algunos 
políticos el remedio de la sublevación, y era esta 
permitida por las leyes en la constitución de los 
:cretenses. Los políticos modernos , distinguiendo ana* 
liticamente la sublevación de la sedición, han con-
siderado esta como justa , en el caso en que los 
xríagistrados • abusen del poder que les conceden las 
leyes , se hagan superiores á estas , opriman á los 
pueblos , y queden impunes los delitos que xo-
• metieren , por la distancia d debilidad del gobier-
no superior. 
. . La provincia y ciudad del Cuzco se halla-
fca cabalmente en estas circunstancias , pues á mas 
de las multiplicadas infracciones do la constitución 
política de la monarquía, era espantosa- la memo--
ria de la noche del 5 de noviembre , en que con-
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tra un pueblo desarmado, artificiosamente llama* 
do , é inocente hasta en sus intenciones , se diri-
gid un fuego graneado que derramó mucha sangré 
miserable y desdichada , que no tuvo ni el pe-
queño consuelo de ser reclamada según las leyes, 
y de que se pidiese su vindicta en los tribunales 
de la justicia ordinaria , que ó cerro los oidos , 6 
fué oprimida por el terror y las expatriaciones. 
E l desprecio y anonadamiento con que se-
trato á los juramentados de Salta, porque no siem-
pre les fué favorable la suerte de las armas ; la 
postergación del mérito de los americanos en to-
da clase de empleos; el advenimiento al gobierno 
político y militar de esta provincia del marques 
de Valde-Hoyos , ían conocido en esta calamitosa 
época por la atroz y cruel política con que se 
ha conducido en la intendencia de la Paz j y poí 
q-ue no se le empleaba con otro objeto, sino con 
el de que exigiese de este vecindario quince mil 
pesos mensuales, además de los otros ingresos de 
la hacienda pública, valiéndose al intento de to-
dos los medios del terror y de la tiranía i tan-
tos males presentes y por venir apürároíi el sü-
frimiento de este vecindario y tropa armada , qué 
ine aclamo por su comandante general en la rna* 
ííana del 3 del presente, en la qual, hablandoos 
Con la pureza y sinceridad que me es caracterís* 
tica, salí del calaboso en que mis opresores me 
hablan sepultado mucho meses , á mandar las tro* 
pas , y disponer tranquilamente la deposición de 
todas las antiguas autoridades ^ juntamente con mis 
Compañeros de desgracia los honrados y generosos 
ciudadanos D. José Gabriel de Bejar, y D. Manuel ; 
Mendoza , calumniados como yo por las ocurrencias del 
9 de octubre y 5 de noviembre del año aaterioJV' 
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A las qitatfo de la misma mañana se;, ha^ r 
liaban ya detenidas en este quarteí todas las an* 
tiguas autoridades que se hablan acarreado la co.-. 
mun detestación : por sus procedimientos injustos y 
anticonstitucionales : á las diez excite' al M. I* 
ayuntamiento i . que tratase de los medios mas con-
ducentes , para que no pe. introduxese la anarquía ,> 
que 110 la ha habido en el hecho j para que acor-r 
dase los medios mas adaptables á las leyes y á 
Jas circiinstancias ; para que subrogasen un gobier-. -
no; político, magistrados justos y empleados mas 
dignos de desempeñar el servicio de, la nación. F i -
nalmente he expedido todas ios providencias pro-
pias á evitar los deso'rdenes y no, he abusado de 
la fuerza armada que la divina providencia ha 
puesto á mi dirección por sus inescrutables de** 
.SigníOS,;- :í , : .\ 
i Todas las corporaciones eclesiásticas y civi--
les reunidas han nombrado por pluralidad absoluta • 
de sufragios á los individuos, que, corn;Qnen la 
junta que reúne, con arreglo á la constitución y re-
glamento , todas las atribuciones del- gefe político: j -
la--elección ha recaído coa grande satisfacción del' 
público en los bcneme'ritos y recomendables seño-, 
res brigadier D. Mateo García Pumacagua,, coro*. 
mi D. D. Luis Astetc , y teniente coronel G. Juan, 
dornas l^ oscoso 5 habiéndose también nombrado de 
supliente, para los casos de ausencia ó enfermedad 
de estos , al 13, I). Jacinto Fernandez y Usíáriz abor. 
gado de las audiencias nacionales .del rey no., y pro-. 
íesor c^onocido por la rectitud de sus intenciones , 
y* por la abundancia de sus conocimientos pulíti* . 
:CQS . y legales,, „ - - , 
O- - 131 numeroso pueblo, la fuerza armada y-
íodss. ;Ias cárparaciones han ratificado solemnemente;,v-
}a. constitucioa política de la monarquía , la. fide-»' 
•1^ 
íidad á nuestro amado monarca el Br. D. SÍEIÍ»' 
ir AND o vn. á las cortes soberanas , y d la sere-
nísima regencia del rejno , cuyas determinaciones 
éspero , y á las quales doy cuenta , instruida con 
documentos , de la sanidad de mis procedimientos. 
Si todas las revoluciones políticas tienen un 
carácter particular que las distingue , es éin duda 
muy original el de la acaecida en esta ciudad^ 
Contra el curso regular de ellas , ha sido incrüen-i 
ta , porque nO se ha derramado una gota de san-
gre^ no ha habido anarquía , porque algunos pe-
queños desordenes inevitables en un trastorno, han 
sido prontamente detenidos : los jueces de primera 
instancia han sido auxiliados , y puesta á su dis* 
posición la fuerza armada necesaria: se trata del 
cumplimiento de las leyes , y según las atribucio* 
nes del ge fe político y comandante militar, se ha-
ce la separación de los asuntos en que respecti* 
vamente deben entender; 
Se ha remunerado el medito de muchos an* 
tiguos vecinos de esta ciudad que á pesar de su 
aptitud y servicios hablan sido largo tiempo ol* 
vidados por colocar á hombres ineptos nacidos en 
otro suelo. Se han librado providencias para el sem-
brío y cultivo del tabaco, sin perjuicio de su es-^  
tancacion , asunto olvidado y de Utilidad pública, 
la qual se habia pospuesto por consultar la dé los 
directores de la capital de Lima , que habian es* 
tablecido un monopolio autorizado por el gobier* 
no , siempre engañado de sus subalternos; Todo ci 
sistema de economía política tomará quantas me-
joras sean asequibles en nuestros varios y. férti-
les climas • y mi objeto no es otro que promo-* 
Ver la felicidad general , y afianzar eficazmente la 
seguridad y prosperidad, por cuyos importantes 
objetos nos hallamos reunidos en sociedad j • á loi 
qtiales no proveen- suficienteiiiente las IcgislaiQÍoíies 
y que se hallan enteramente hollados por los des^ 
potas y por los -. tirano?. . , - :--{ 
Entre tanto espero de todos los vecinos de 
ios pueblos y partidos de mi mando y de todosb 
los honrados y fieles americanas , se mantengan en 
iunion , paz y tranquilidad , conserven el drden pú-
blico en el mismo estado dispuesto por la cons*. 
tituciou. y, leyes de las cortes soberanas, miren 
con el' debido respeto á los párrocos y autorida* 
des eclesiásticas ; y comuniquen á esta comandan-
eia general los arbitrios conducentes á su pecu-
liar mejora y ventajas para promoverlas eficazmente 
en qualesquiera tribunal d corporación. i 
Requiero igualmente cuiden y vigilen sobre 
la seguridad de esta provincia, y sobre los infi-. 
dentes que quieran atacarla directa d indirecta 
tóente'; pues que si algunas de esas personas ,- nur 
tridas con las máximas de la mas bárbara tiranía 
equivocando la sedición con la subievacion, psa-. 
sen tomar armas contra esta provincia y ciudad'; 
entónceá en cumplimiento de las leyes , y con com 
forraidad ai derecho natural y de gentes , que ha-
cen legítimas todas las guerras provocadas por una-
injusta agresión , haré el uso conveniente de tor 
da la fuerza armada que me ha encomendado la 
divina providencia , y del valor de los cuzquenos 
que tantas veces se han coronado de gloria en los 
campos de batalla, Quartel general del Cuzco agosto-
í 6 de Í814. José Angulo ~ ( * ) Marcelino PintQ 
' ( * ) Vuélmse á leer la contestación del virey-
al primer oficio de este asesino , y se verán desr 
váneoidas la porción de invenciones y mentiras de-
que ha vestido siis manifiestos para prender 4 lo$ 
émautos% y locüpleíqrse con sus despojosn 
s í S i 
y; Rodríguez secretario de gaerM. rr;" Es copla fiel" 
de su original. — Marcelino Pinto y Rodríguez* 
secretario de guerra. \ 
NUM. x a . 
C O N T E S T A C I O N B E L P É R F I D O A N G U L O A L 
oficio ck S. E . de 2 de septiembre de 1814. ,• 
EXGMO. SEÑOR. 
'espues de la detenida lectura del respetable oñ* 
ció de V. E. de 2 de septiembre ultimo , que 
reciLí en 25 , del mismo, he meditado seriamente 
fobre los puntos principales á que se reduce : he con-'; 
soltndo la opinión pública de diversos modos , y he 
^tendido la vista , no solamente por los objetos pr.d-r 
ximos y someros, sino también por los que pare*.; 
cen remotos e impenetrables. La divina providen-' 
da que me ha puesto á la cabeza de una revo-
Ijacion , me hace responsable de la suerte de es-» ¡r 
tos pueblos que se hallan entre muchos contras-. 
tes. A mas de esperar los efectos del enojo de V, . 
E . tiene que gemir con V. E. mismo, baxo las-
triunfantes amias del Rio de la Plata. Tamaños,, 
líjales , de que acaso V". E. se ere inníune , pero que. 
no por eso dexan de ser ciertos, deben entrar, en 
eh plan de la salvación del Peni : y los grandes 
Hplítig.os como V, E, consideran los objetos haxo > 
tocios sus aspectos diferentes , y comenzando por el , 
orí^em, de ios jmales., aplican á el el remedio !, • 
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tratando después ya de las quejas particulares yv7 
apuntos, subalternos. 
Los relativos á esta provincia., y las pocas 
quejas que expuse á V. E . ligeramente en el par-
te de 13 de agosto , son de segundo orden, y muy 
fundadas. Detenerme, en demostrar su solidez y jus-
ticia seria en vano , pues de los intereses públicos , 
solamente juzgan con sanidad los hombres impar-
ciales , y la severa posteridad. No obstante permí-
tame V. E . le indique con el mayor respeto algu*: 
ñas reflexiones sobre dos particulares de mucha im-
portancia al honor y talentos de V. E . 
E l primero es acerca de la verdadera idea 
y concepto del juramento que se vio' precisado á 
prestar en Salta el exército que mandaba el hábil 
y valeroso militar, brigadier D. Pió Tristan; La 
plana mayor , los oficiales de la tropa y esta mis-
ma , en ninguna manera juraron obediencia al go-
bierno de Buenos-Ayres como V. E . lo asegura j 
sino que capitularon según las leyes de la guerra, 
y por no sacrificar unos hombres tan beneméri-
tos,, ofreciendo en uno de sus artículos ^ no tomar 
armas contra el Rio de la Plata desde el Desagua-
dero para allá, podiendo hacerlo sí desde el Desagua-
dero para acá. Esta clase de capitulaciones nada tie^ 
nen de vergonzoso ni humillante , son muy fre* 
qüentes en la Europa , como sabe V. E . las hay 
mucho mas duras al vencido,^  los mas ce'lebres ge-
nerales han pasado por éstas antiguas , y los sobe-
ranos de las naciones civilizadas aprueban con gus^  
to y las cumplen de su parte j porque los bue-^  
nos príncipes economizan sobremanera la sangre de 
sus soldados , y jamas hacen la guerra con el funesto 
epipefio de dexar de existir , o aniquilar al enemigo. 
Sin embargo cree V. E . que en conceder un 
tote asii© á ios jurameatados de Salta , y no po* 
nerles embarazo para que regresasen á sus casas',' 
ha sido un rasgo de generosidad; pero permítame 
el respeto de V, E . que diga, que si el jui , 
cío público no tuviera otra prueba de aquella 
virtud de V. E, sin duda no la pondría entre las 
que adornan su ilustre persona. Los que después-
de capitular en Salta se incorporaron al ejerci-
to , con el acuerdo que V. E . llama mejor que* 
el de retirarse- á su casa, han sido victimas de1 
lá errónea opinión de que no íes obligaba el ju-i-
ramentoj pues á mas de los que han muerto en 
los campos de batalla , los que lia a sido tornados • 
prisioneros han pagado su perjurio con la líjtirna 
pena. Es mucha la que causan quantas considera-
ciones se hacen sobre esta materia tan lastimosa 
que es una nueva prueba de que jamas se trata 
ík imena fe Coa los que se llaman insurgentes, ' 
JS!o seguiré' en mis juicios , sobre el ae^un^ 
cío particular , esa máxima bien vulgar de que-
debe parecerse al malvado el que hace su apo-
jDgía y' pueg Ja^  pruebas que tiene dadas Vi E , 
la sanidad rectitud de sus intenciones , acreditan; 
quedes una excepción, por mucho que pretenda: 
Justificar la conducía del marques de Yaide-Hoyos. ' 
Este ínalvaclo , que para alivio de la humanidad do-
Jkntc , ya no existe entre los hombres , y que ha 
sido tan pernicioso en su larga vida como en su-' 
Irorrible muerte , es el objeto de la execración pd-
hlíca. Y , E . ha sido el primero y el únieo que-
jo ha caracterizado por ei americano mas ilustra 
do, en lo militar y en lo político , por un hom-• 
bre de bien que recibió con disgusto el gobienío 
de Ja • Paz , por un hombre á cuyo favor' dirigie-: 
ron . los vecinas de esta una patética representación-1 
suplicándole no se le retirase del mando por babero 
se.-panado--.ibien. E l margues' de; Valde^oyos tu--
184 
s in duda entre sus grandes vicios el de la re-
finada hipocresía , pues engaño la penetración de 
V. E . y esa1 representación de los vecinos de la; 
Paz, obra de la coacción y de las tinieblas, seria-
sin duda organizada por el mismo aiarques de Valde-
JIoyos , para engañar á V. E. y para hacerse un 
mérito con lo que lisonjeaba su ambición. Estas 
son verdades exemo. señor, que no solamente se-
r á n apoyadas por los picaros de mala vida y cos-
tumbres, á quienes se dice supo tener á raya el 
marques de Valde-Hoyos, sino también por lus bom-
t.res de bien , por los mismos europeos á quienes 
fiacrified en la ciudad de la Paz e l dia 28 de Sep-
tiembre ultimo. Este grande malvado , que vid frus-
trados sus atroces designios de envenenar la tropa 
que se babia posesionado del Desaguadero por con-
sultar la seguridad de esta provincia , tuvo la per-, 
fidia de no avisar al comandante militar que to-
mó la plaza á discreción , ni á los demás pi isio-. 
«eres de guerra que había comprometido con la 
mas obstinada y sangrienta resistencia , de toda» 
las minas que tenia preparadas j solamente fué ca-
paz de la flaqueza de denunciar la que estaba ba-
xo de sus pies, mas no la que tenia en el quar-
tel principal , donde se hallaban todos los pobres 
europeos que habían sido indultados: el mismo Val-
de-Hoyos estaba comprehendido en esta gracia v 
siendo así que solo e'l había sido autor de la guer-
ra , que habían pedido su cabeza todos los ved* 
nos , y que había sido librado por las plegarias 
del capellán, y por la generosidad del comandante. 
Puesto en salvo con la excavación de lamina que 
imb ia puesto en la misma casa de gobierno en 
qiie: habitaba , y donde nunca creyó se le hiciese 
e í honor de cusíodiario j se persuadid estar ya fuera 
de todo riesgo, y que jpodia proporcionarse ufia eva-
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clon | aunque fuese á costa de los ñiayores crime** 
Ufes. En efecto, cometió e l mas exécrable que pue-
de imaginarse en el mas despiadado corazón. 
Después de quatro dias de prisión , admiran-
do la bondad de los oficiales que quanto eran 
intrépidos en la guerra ^  eran benignos fuera de elia^ 
y abusando de la franqueza con que se le trataba-, 
soborno á otro malvado como el, para que pegase la 
mecha de otra mina secreta que tenia baxo del quartel 
principal en el qual estaban mas de ochenta europeos 
prisioneros de guerra , y que debian ponerse en 1U 
bertad el horroroso día 28 de septiembre próxí-* 
mo pasado. ¡ Dia funesto ! ¡ dia horrible ! cuya me-
moría hará gemir á las edades futuras ! que ha he* 
cho verter tantas lágrimas á la presente, y que 
durará en la memoria de los hombres como uno 
de sus mas horrorosos quadros. La historia ^ testigo 
fiel de los tiempos , escribirá con espanto la con* 
ducta del marques de Valde-Hoyos : y será m u f 
sensible que repita que hizo alguna vez V. E. m 
ápologíaV , 
Las medidas de Valde-Hoyos se descóneertá*, 
ron en el tiempo y en los resultados* La explo-
sión sobrevino de dia, y quando se estaba celebran-^  
do la misa solemne de gracias ^ después de la qual 
debian ponerse en libertad á todos los prisioneros 
fie guerra : el deso'rden y turbación que causo, y 
á cuyo favor pensó' fugar vno embarazó' que el pue* 
i)lo le reconociese inmediatamente por único autoí 
de tanto estrago , y aunque se dexd ver armado^  
á palos y pedradas le dieron una muerte peor que • 
la que el causo á los compasibles europeos que sé 
abrazárph v y sepultáron en el incendio y ruina del 
parque quartel. ; Qué horror , exemo. señor ! ¡ qué 
desolación ! ¡ qué aborto de tiranía! Y ¿ este eía el 
Jmea • gefe político: y militar , que V. E . nos eü« 
^iaba l \ Qué profunda hipocresía no tendría este 
malvado , que engañóla perspicacia de V. E . , pues 
Ja opinión general , y de los nie'nos advertidos , 
jamas se equivocó sobre el concepto de Valde-Hoyos 
de lo qual tengo documentos oficinales de todo e* 
Perú y de esa misma capital 5 ; 
I^ a provincia del Cuzco pues , que con la 
muerte del marques 4e Valde-Iioyps, ha sido h-
jbrada por la divina providencia de ' mayores pía* 
gas que las que pueden imagiuarse en a^ mas de-
sastrada revolución ; que, ha extendido SUS ermas 
por todas las provincias, limítrofes , en fuerza de la 
suprema ley 4e su seguridad; que tiene aliadas 
con quienes debe correr una suerte , y que no tie-t 
pe otro objeto que una pa? general j debe mere, 
per toda la atension de ^ ' ^* 7 ^ sn ^ubhme 
política no se esconde que por una' progresión natu^ 
ral, si me gree Y , E - digno de un indulto, debe 
?ste entenderlo á algunas faípilias 4e e.sta piisraa cm-? 
d^ d , y si á esta ciudad , también a las de Qua-* 
manga y Puno con todos, .sus partidos , 7 niiranr 
do los objetos mas en grande , 4 todo el Perú , sin 
exceptuar" esa misma capital , pue§ toda se baila en 
la mism^ necesidad de morir, se^  por ordenés de 
y . p. d geji baxq la insuperable fuerza de los 
fxérc'iios del Rio de U Plata, I.os rúales del Peni 
son generales y V, 4ebe curarlos -con remedio? 
igualmente generales, í^ n la hipótesi de que el in, 
dulto de' V.' E , sea inalterable , de que §ea un, 
lenitivo sufriente y universal 4 estos pueblos, y 
de que alivie las angustias de tod^ esta provincia • la 
enfermedad política del Perú solainente se paliara 
y los nuevos síntomas con que después se man;* 
leste por los, que pqsterioftnent.e quieran curarla * 
tal vez serán mucho mas., fatales á la catísa de 
la nación. Cure pues V. E; el mal radicalmerité 
y en su misma fuente, qué nü es otra que la obs-* 
tinada guerra que se sostiene con las provincias 
del Rio de la Plata^ Todoé los gefes y prelados 
eclesiásticos se conmueven con la idea de una re-
voluciou ^ tratan con la mayor ignominia á los que 
la promueven , ó la sostienen 4 pintan con los mas 
Begros colores los estragos y muertes que acarrean¿ 
Pero ¿ qué diferencia hay enti-e las muertes que 
suceden en liria revolución y lás-tjüe suceden para 
poner téfmino á la guerra ? Millares de víctimas 
se han satírificado en los cinco años qué V i E . ha 
dexado correr la fatal plaga dé k guerrá en el 
, vireynáto de Buenos-AyresÍ 
- Esta capital sé halla ahora con fuerzas na--
vales y terrestres insuperables. La toma de Mon-
tevideo ha sido la ultima ruina del Peni. Dentra 
de breve V . E*- mismo y esa capital verán al ene-
inigo con una esquadra y gente de desembarco que 
traerá la guerra sobre el propio territorio s, y que 
hará experimentar todas süs calamidades á los ge-, 
iierosos habitantes de esa costa ) porqüé fao fes po-
sible que la intrépida política del gavineté da 
Buenos-AyreS repose con la conquista que ha he-
cho. Con ella está inexpugnablemente asegurada en 
su capital y provincias inmediatas : tiene trbpás, 
. huques , marinos y su gobierno es enteramente 
ínilitar : y ¿ creeremos que se mantengan en: una 
inercia tan contraria a süs principios y recursos ? 
, Aquí es donde debe V . E . manifestar toda su rec-
titud y política j de lo contrario i aunque V. E . 
„, Sojuzgue con sus armas está provincia ^ me boiTe con 
Otros millares de la lista de los vivos , y haga 
llover sobre estos pueblos desolados rayos y tenr-
Jxestades , no conservará V . E el Perú, será res-
|).onsable de su pérdida á la nación y .al rey ., 
1 ^ 
solamente: aumeniana las . desdiehas. dé los tnstei1 
americanos. Este es el indulto que = pido á V. 
y no el que me ofrece , que no cura ÍQS males 
de mi patria. Mis dias como los . de V. E . lian de 
tocar naturalmente el término, después del qual» i 
Solamente quedara entre los hombres la .memoria 
del bien ó el mal que se les hubiese hecho , y en 
el libro dei Eterna la§ ajaras, 4e caridad practica*: 
das en su nombre. • 
j Inmediatamente que á la ménoS V. E . ponga 
término á la guerra por una tregua , d por unos 
armisticios , entre tanto las cortes soberenas san-*., 
cionen la paz, y declaren , ó que las provincias 
der Rio de la Plata no son parte de la monar<-
q u í a española , ó que estipulen con ellas los pac* 
tos que fuesen convenientes j entonces garantizan™-
do V. E . suficientemente el olvido de lo pasado . 
en esta provincia y las otras , entregaré el man-* 
do á la persona que tiene indicada V. E . en su . 
citado, oficio de 2 de septiembre : entdncea se pon* 
d r á en libertad á los magistrados y europeos que. 
se hal lan detenidos ; y entdnces conocerá V. E^ que. 
se evitan males sin námero: aplaudirá á V. E . to*. 
da la nación, y no se d i r á que por una política, 
inflexible ba perdido V* E . á toda la América me-* 
yidional, • 
Así pues espero que V. E . tenga la b o n -
dad de contestarme con aquella franqueza propia 
de su alta dignidad j porque en este supuesto ten-, 
go comunicadas órdenes á mis comandantes mili-
tares para que suspendan toda hostilidad. Esto mis-', 
jno contestaré a l §eñar mariscal de campo D. Fran-* 
pisco Picogga que con fecha de 12 del presen te me 
lia intimada rendición desde la ciudad de Arequipa , 
sin acreditar la comisión de V. E . Sus fuerzas son 
demasiado inferiures á ios de las grupas que se ha* 
lian de oLservacion , sin penetrar en territorio age-
no : se le puederatacar con ventaja, pues aunque 
el señor Bicoaga , enemigo declarado de su patria, 
en la que tiene ninger, hijos y propiedades , está 
en el error de que es lo misino pelear con 0113* 
qüeños que contra ellos ; es müy varia la suerte 
de la guerra , la qual cesará luego que V. E . de-* 
termine la paz con el Rio de la Plata. De otro 
'inodo apuraré todos los recursos de estas provincias* 
me uniré por la imperiosa ley de la necesidad con 
las del Rio de Ja Plata , á las quales les he de-r 
clarado oficial ¡nenie una neutralidad armáda : y 
e^ tos pueblos jamas serán tachados de insurgentes, 
pues que tomarán las armas por pedir la paz , por 
reclamar sus derechos , y por evitar mayores ma-
les. La empresa tal yez puede ser desgraciada, pe* 
ro será justa j- y la de Y . E . puede del mismo 
modo ser infeliz, y sin duda alguna será injusta* 
No entienda V, E . que este es parto de mi de^ . 
Jwiidad j muy al contrario, la pequeña ventaja CQn-: 
seguida «en Huanta por la división de Tálavera 
que fué la que comenzó la agresión matando ale»-, 
ViJsamente ai parlamentario capitán D. Mariano Cas* 
tro, es nmy poca cosa en la balanza de recur*» 
sos militares. Tengo millares de indios , oficia-
las, experimentados , y soldados que han acredita-' 
do su valor ? diez y ocho regimientos provinciales^ 
no igual armamento , pero sí una arLillería nume-
rosa. Toda esta fuerza sostendrá la paz que la pe-
diremos con Jas bayonetas en las manos ai exetv 
eito del Rio la Plata, \ -
; Dios guarde á V, E . machos años. Qüartel 
general del Cuzco 28 de octubre de 1814. — Excmo, 
t&fióra^é^ ¡ángulo, = íkemo. Señor virey del Peráj. 
CONTESTACION. 
A oficio de V. dé 28 del pasado contestando 
«i mió de 2 de septiembre , me hace ver el cúr 
mulo de errores eri que le tienen los espíritus itíf 
quietos que le rodean, y la escasez de noticia^ 
]toa- que se halla del antiguo y nuevo tnondc^  
Hace mas de tres meses que sé la^ rendición de-
Montevideo por falta de subsistencias-, y Que lo^ 
infames porteños faltáron en tod(* á las Capir 
tulaciones y al derecho de gentes : s¿ que la misr 
mu plaza está sumaméníe estrechada , y padeciendo^  
todos los horrores del bloqueo que le tiéhe pues-
to Artigas : se'qüe sus fuerzas marítimas son nin,-
gunas , y que e l venir á hacer ü n desetobarco ejt. 
las costas de este rey no es una, ridicula quime-
ra , como lo es igualmente el que el taarques de 
Valdehoyos haya querido envenenar el agua , ni 
que haya minado el quartel i patraña inventada por 
el malvadtí que mandaba la qüadñlla de asesinos 
que ocüpd aquella desgraciada ciudad , quienes sa? 
tiendo que iban á ser atacados poí tropas de Gru-
ro , determináron precipitadamente su evacuación r 
pegando fuego á las municiones que no podían lle-
var , porque preferían los robos de plata v oro y 
alhajas^ sacrificando después á los miserables crio-
llos y europeos qüe habían sido despojados de ellos : 
se' que FERNAÑDO vil. está sentado en sü trono des-
é e el í4 de mayo v habiendo antes ánulado eri 
Valencia la nueva constitución en todas sus par--
tes., y distielto el congreso de.cortes r se' qüe ha^ 
bia decretado 4ó9 hombres para Venir a sujetar 
ias Américas j cuyos transportes inglesé iban He*. 
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'gando á Cádiz y la Cornña el 20 dé junio, y 
^ue para Buenos-Ayres estaba destinada con otras 
tropas la famosa división del ce'lebre Morillo , con 
«ste general á su cabeza i se' que Pezuela está con 
*u exe'rcito retrincherado en Santiago de Cotagaita , 
sin cuidado ninguno de Rondó , que no se ha mo-
vido de Jujuí , mas que para adelantar algunas 
descubiertas hasta Cangrejos j se' que la ciudad y 
provincia de Cochabamba ha escrito á ese gobier-? 
lio una carta que no le habrá lisonjeado Í y se 
entre otras muchas cosas que la total derrota y 
dispersión dé los insurgentes de Chile el 2 de oc-
tubre en la batalla de Rancagua puso á todo aquel 
á-eyno á la obediéncia del mejor y mas deseado 
a-ey de la tierra , cuyo suceso debe trastornar en 
inucha parte las ideas de los porteños; y se'por 
íiltimo que si ese gobierno no se aviene pronto á 
la razón , se arrepentirá ánteS de mucho del daño 
que con harto dolor mió ha' causado y causa á 
sus naturales y á sí mismo. Con lo que contesto 
al expresado oficio de V. de 28 del pasado. 
Dios guarde á V. muchos años. Lima y no-
viembre 16 de 1814. — E l Marques de la Concordia, 
A D . José Angulo» 
S. E . IMPUSO A L P R O P I O T I E M P O D E L 
tpntenido del oficio que antecede á la junta en loi 
iérminos siguientes»• , • 
1 texido de patraña* que me escribe ese co-
mandante de armas , cuya suerte infeliz entrega-
da al arbitrio de los picaros que le rodean , me es 
sumamente dolorosa , no he pedido menos de con-
testar con esta fecha para su desengaño lo que 
a t pie de- l a letra contiene la adjmita copia. SS\ 
qúe no se creerá nada de lo que digo , porque to-? 
dó insurgente achaca á invenciones xnias quanto no. 
té l i sonjea; pero es necesario que conozcan que. 
jin honxbre de mi d ignidad y alto, ca rác t e r nc .^ 
es posible que falte á la vferdad en lo mas mí-s 
í i i m o , y que no ignoren que m i lenidad y deseo 
constante de un acomodamiento racional solo e& 
hi jo de un temperamento humano y opuesto á usac 
dé la fuerza y del derramamiento de sangre , án-
i é s dé agotar los recursos de la piuidencia , po^  
el bien de mis semejantes. Si ustedes pueden c o n » 
t r i b u i r , y contr ibuyen efectivamente á estos be-r 
Bélicos deseos , se l i b e r t a r á n y l i b e r t a r á n á ese 
pa í s • de una ru ina posit iva. Con lo que doy r e s « 
puesta al oficio de ustedes de 27 de sep t i embre , 
e ü y a fecha contemplo equivocada.; . 
Dios guarde á ustedes muchos anos.. Lima 
y noviembre 16 de 18,14. ^ E l Marques de la.Con-* 
eordia.zz Señores D. Domingo Luis de Astete, D5 
Juan Tomas de Moscoso y D. Jacinto Fernaudez* 
NÚM. 13. 
INTIMACION DE PUMACAHüA Y VIGENTE, 
Antmio ai vi rey del Perú , hecha en el mismo 
bárbaro y atrevido lenguagc que acostumbraban 
estos libertadores dei Perú, " ^ 
ara inteligencia y gobierna de V . E . le am.-* 
tfcio que las irresistibles armas} de la patria ,. jp-Qf 
medio de este exército auxiliar de nuestro manda 
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-hü triunfado en esta provincia de Arequipa , a pe-
sar de la mas empeñada pericia milifar de los me-
jores oficiales g e n e r a l e s d e los que conservo pr i -
moneros á los de la adjunta , y del obstinado ae± 
tivo fuego que opuso el espirante antipatriotismo 
vn la fuerza total de cerca de dos mil hombres 
armados) por el espacio de tres horas y media. 
JSsa plaza que mantiene á V . E . tiene la calidad 
de ser el depósito de los mas científicos; decididos 
patriotas, á quienes deseo complacer con esta me-
morable noticia i para que dispongan el ánimo de 
E . á otra mejor causa ^ debiendo por lo mis-
mo prescribir E . todo procedimiento sanguina-
rio ^ economizando la sangre de nuestros semejanr-
tes, opuesto al actual sistema de la humanidad 
xlivina , y sólidamente afirmada en Américas. ; 
Dios guarde á V. E . muchos años. Quartet 
general de Arequipa y tmviemhre ,i% de 1814. 
Matheo Garda Pumacahua, — Kicente Angulo,'ss, 
JBxcmo* - Seáor virey de Lima* 
NÚMv 14. 
SLima y abril 13 áe 
deseando dar Un lestimonio de íhi reconocimiento 
é los intrépidos oficiales y soldados del exército 
del alto Perú que han dado una prueha que ©a-
¡rece de exemplo , de que por no ver marchitados 
icón la revolución del Cuzco los copiosos ¡auxej^? 
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- q«e' habían cogido en los campos'de batalla coQ-; 
- tra, los iasurgeates de BueqQS-Ayres ,: siendo los 
• mas o quasi todos naturales de aquella provincia ^ 
• se ofrecieron espontáneamente i venir ellos mis-
mos á sujetarla á la razón y obediencia del sober 
rano, como lo han conseguido á fuerza de armas 
. con el valor y honor entusiasta que han hecho 
ver al mundo entero; he venido en concederles 
los premios , que aunque no, correspondientes aj 
•mérito que han contraído , pQr no ser posible , 
• perpetúen la memoria de un hecho que tanto de-
• be honrar la historia del Perú , y son en la ma-
• nera siguiente, Dos topos de .tierra de bu.ena ca-
lidad á los tambores , cabos segundos y soldados: 
vires topos de igual calidad á los sargentos prime-
ros y segundos , tambores mayores y cabos prir 
•/meros : quatro topos á los capitanes ^ ayudantes , 
Unientes y subtenientes; seis topos á los ^ tenien--
t^es -cftíoneles , comandantes de batallón ó esquaf 
dron , y sargentos mayores.;: y ocho topos á hs 
coroneles y brigadieres , sin perjuicio de los as-, 
Censos militares á que se han hecho acreedores , 
y en la inteligengia , de-que aquellos que por su 
domicilio ú otrasN¿a'üsaS no* quieran radicarse en 
el partido en que se les haga la adjudicación de 
dichas tierras ^ pueden venderlas d disponer de ellas 
á su arbitrio. Transcríbase^ esta .providencia al sñr 
fior general D, Juan Ramírez , para que la ha-
ga saber á los individuos del exe'rcito de su man-
do , y me envíe una relación circunstanciada de 
'los que por ser naturales de otras provincias,.© 
particulares motivos que tengan , quieran disfru* 
tar en otros partidos la gracia que se les conce-
de , á fin de comunicar i los respectivos gefes las; 
órdenes • conducentes al efecto , disponiendo . que á 
todos se les haga el sepalamiento sin trámites ju-r 
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Riciales , y por el medio mas expedito y srrngM* 
ido que parezca al señor general D. Juan Rami-
•sez. ~ Concordia.— Toñhio de Acebal* 
U 15-
E L F I R E Y B E L P E R Ú , 
?jn. el momento que recibí la desagradable noti-
|icía de la insurrección del Cuzco , dirigí á Jos ha-
bitantes de aquella provincia la sucinta, pero pa-
ternal proclama de 2 0 de agosto del año inmediato, 
estimulándolos á que depusiesen las armas que in-
justamente habían levantado contra el mejor délos 
í-eyes , al tiempo mismo que acababa de recibirse 
la plausible noticia de su deseada restitución al 
trono de sus mayores, después de Ja larga esciar 
yitud que alevosamente le Jiizo sufrir ej mayor dé 
los monstruos; poniéndoles de manifiesto las rui^ 
ñas á que se exponian , si diesen lugar á que las 
Valientes tropas que dirigia. contra los rebeldes , 
entrasen á su territorio tratándolos como enemigos. 
Pero por desgracia despreciáron mis exhortaciones, 
amorosas , atribuyendo mi humanidad y carácter 
benéfico á debilidad .5 y mía _ aserciones políticas 
y religiosas á invencidnes fraguadas en mi gaví-
llete. Mas habiendo manifestado la experiencia su 
certidumbre en los varios choques en que han te-
nido la audacia de pretender hacer frente á las 
tropas reales, por las que en todas las acciones 
han sido deshechos como el humo , ocupada la ca-
pital , y la mayor parte de Jas provincias sojuzga-
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<íás, con pérdida de su artillería , armamento y-
municiones , quedando sin recursos para continuar 
en su infeliz propo'sito ; ha llegado el caso de.daur 
les yo la última prueba de mi aversión al der-
ramamiento de sangre, y el tierno amor que pro-' 
feso á mis semejantes, ofreciendo 4 nombre de.Sj 
M. á todos los habitantes de la presidencia del Cuz-
co é intendencia de Guamanga y Guancavelica , in-
dulto general del extravío que han padecido , coa 
olvido absoluto dé su delito 5 cuya gracia hago ex-
tensiva á la de Puno y demás que componen el 
alto Perú , con tal que en el tdrraino de dos meses 
contados desde esta fecha se reduzcan á sus ho-
gares y á sus respectivos éxercicios y ocupaciones 
ios de este vireynato ^ y tres para los de Buenos-* 
Ayres : haciendo nuevo y sincero juramento de va«!-
gallage al R E Y , y obediencia á las legítimas au-
toridades , entregando en las cabezas de sus par-
tidos todas las armas de fuego y blancas con que 
se hallaren ; sin lo qual no tendrá efecto esta-
gracia , y serán tratados los contraventores como 
verdaderos enemigos. E n conseqüencia de lo qual j 
y para que llegue á noticia de todos , y produz-
ca los buenos efectos que deseo , se publicará este 
edicto en todas las subdelegaciones de los distritos 
que comprende , á cuyo fin se imprimirá compe-
tente número de exempiares. Dado en Lima á 14 
de abril de 1815. — E l Marques de la Concordia, 
Toribio de Acebal =. Es copias: Toribio de Acebal* 
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